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	   Hay romances a primera vista, de verano, dañinos, prohibidos, platónicos, eternos... Hay romances que son y romances que no pueden ser.

	   Y los hay que cuentan con una parte de todos los anteriores, los que empiezan por causas radicales y florecen como el mayor y verdadero amor. Los que, aun teniendo todo en contra, luchan por superar las barreras y trabas.

	   A estos se les conoce como... Romance Extremo.
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	   BOSTEZO, estiro los brazos y abro los ojos. Recorro la enorme habitación con la mirada y me incorporo al sentirme momentáneamente desubicada.

	   —Estoy en casa.— murmuro mientras me aparto el pelo de la cara.— Hogar, dulce hogar. Llegué anoche de Madrid, donde he terminado la carrera de Ciencias Químicas en la Complutense. Ya estoy licenciada y ahora toca descansar el verano antes de meterme de lleno en el mundo laboral. He recibido una oferta para entrar de becaría en una empresa farmacéutica de la capital, pero echaba de menos mi tierra, mi Valencia, ¡amunt Valencia!, y he decidido rechazarla para buscar algo por aquí. Sé que el tema laboral está muy difícil con la crisis y que lo más probable es que debería haber aceptado la oferta, pero soy buena, muy buena, y sé que encontraré algo cerca de casa. Aparto el cómodo edredón y saco las piernas de la cama. Mi cuarto es tan grande como el piso de tres habitaciones que compartía en Madrid con Cayetana y Aurora. Papá siempre me ha mimado y consentido demasiado, puede que sea por la falta de madre, que falleció durante mi parto por una cesárea problemática. Dispongo de un generoso baño privado con ducha y bañera de hidromasaje, un enorme vestidor lleno a rebosar de ropa, calzado y complementos, un precioso y bien surtido tocador que ya lo quisiera cualquier estrella de cine, una zona de relax con su cómodo sofá azul cielo en forma de “L” y un par de puffs morados, televisión de plasma, escritorio con ordenador de última generación, y un generoso balcón con vistas a los jardines delanteros de la Villa. El despertador luminoso en forma de cubo rosa, que tantas mañanas me ha despertado en Madrid, marca las diez de la mañana. Me levanto y marcho al tocador. —Dios mío, qué pintas tengo.— musito cuando me siento frente al espejo. Mi larga y lisa melena morena parece un matojo, mis ojeras cada día están un poco más marcadas y hacen que mis ojos azules parezcan tristes, estoy blanca como la leche cuando yo siempre he sido de piel morena, aunque es lo que tiene no tomar el sol en meses y pasar horas bajo fluorescentes. Cojo el cepillo y me peino como si me fuera la vida en ello, debe quedar los más liso posible. Después me doy una crema de día en la cara y tras colocarme bien el pijama amarillo de verano, abro los dos pares de ventanas que dan al balcón y salgo. El cielo está completamente azul y sin nubes, el sol calienta y brilla en todo su esplendor, y apenas corre una suave brisa que se asemeja al roce de una dulce caricia. Delante de mis ojos, hectáreas de un hermoso y muy cuidado jardín que rodea todo el caserón, y un ancho camino de piedra que llega desde la verja de entrada a Villa Victoria, llamada así por mi madre y por mí. Mi habitación está en la segunda planta y centro de la residencia. Me apoyo en la barandilla de piedra color arena y miro hacia abajo, donde veo a dos empleados en seguridad de mi padre que vigilan el perímetro armados. —Lo dicho, hogar, dulce hogar.— susurro irónica. Levanto la vista hacia la azotea del tercer piso y veo a otro empleado de seguridad. Resoplo, niego con la cabeza y regreso al interior de mi habitación. Tras una relajante ducha, me visto con unas mallas color crema, una camisa blanca, botas planas hasta las rodillas de cuero marrón y me sujeto el pelo en una coleta. Todavía tengo las maletas sin deshacer y la habitación está un poco caótica, pero ya se encargará una de las chicas del servicio de ordenármela. Espero que sea Graciela, que deja todo a mi gusto. Salgo de mi cuarto y pongo los ojos en blanco, asqueada, cuando veo a dos tipos de seguridad flanqueando mi puerta. Visten de negro como todos, son enormes y van armados. El jefe de seguridad de mi padre cruza el pasillo horizontal y corro hacia él. —¡Mylo!— le llamo. Lleva con papá muchos años, desde que vino de Bulgaria allá por el año dos mil, y ya han pasado trece. Es altísimo, algo así como dos metros quince, fuerte como un toro, cerca de los cuarenta pero más bueno que dos de veinte, moreno rapado, ojos grises peligrosos y se ve a la legua su aura extranjera. Cuando voy a dar la esquina, él aparece como un rayo y casi me empotro contra su pecho. La verdad que no me importaría, aunque es como darte contra una pared. —¡Uy, qué te como!— exclama sonriente. ¡Dios, qué sonrisa! Creo que siempre he estado un poco colada por él. Río y meneo la cabeza. —Oye Mylo, ¿es necesario eso?— comento señalando a los dos gorilas que custodian mi cuarto. —Ya sabes cómo es tu padre. —Sé cómo es, lo sé muy bien.— murmuro enfadada.— Pero odio sentirme como en una cárcel. Mylo asiente y apoya una de sus enormes manos en mi hombro. —Veré lo que puedo hacer. —Gracias. Ahora voy a verle, ¿sabes dónde está? —Reunido en su despacho. —Genial. Camino por el pasillo, deslizando la mano por la brillante barandilla de madera y bajo las escaleras de dos en dos. No me gusta ver por casa a los miembros de seguridad, da la sensación de que estuviéramos en peligro constante. Cuando me cruzo con las chicas del servicio, me abrazan felices de volver a tenerme en casa, especialmente Graciela, dominicana de sesenta años que lleva toda la vida en casa y siempre me ha tratado como a una hija. Mylo me sigue hasta el despacho y cuando intento entrar, uno de los chicos de seguridad me lo impide, colocándome una mano en el hombro. —El señor Pomeró está reunido. —Soy su hija. —Sé quién es, señorita, aun así deberá esperar. Miro perpleja a su jefe. —Éste es nuevo, ¿verdad? Mylo asiente y sonríe divertido. Sabe qué viene ahora. Cojo la mano del tipo y se la retuerzo hasta que cae de rodillas ante mí. Después clavo el pulgar e índice en su tráquea y me inclino para que me vea bien. —Nunca, jamás, me digas lo que puedo o no puedo hacer. Le suelto y le tiro a un lado para acto seguido cruzar la puerta con un orgulloso Mylo tras de mí. Él me enseñó a luchar y todas las llaves que conozco. Mi padre, Bruno Pomeró, siempre trajeado, siempre afeitado, siempre bien arreglado su pelo carbón; es un hombre importante y respetado en su gremio. Un gremio del que no soy partidaria y que provoca una lucha en mi interior. Por un lado no estoy orgullosa de que sea uno de los mayores traficantes del país y por otro lado, adoro y venero a mi padre. Padre que no se ha vuelto a casar después de morir mamá hace veintitrés años. Está sentado en la presidencia de la mesa ovalada de madera, acompañado por otros cuatro señores que se dedican a lo mismo que él solo que a menor escala. Clava sus ojos negros en mí y se levanta sonriente. —Buenos días, princesa. Caballeros, les presento a mi hija, Victoria, acaba de llegar de Madrid. Rodeo la mesa mientras sonrío y saludo educada a sus invitados. Cuando llego hasta él, rodeo su cuello con mis brazos y le doy un beso en su suave y afeitada mejilla. —Buenos días.— le digo.— Solo venía a saludarte, no te molesto más. Mi padre es alto, cerca de uno noventa, me saca unos veinte centímetros, y aunque parezca delgado, tiene mucha fuerza. Doy fe de ello ya que he sido testigo, aunque él nunca lo sabrá, de cómo le partía el brazo a un camello de barrio por intentar chulearle. Nadie tima a “el monarca de la costa blanca” como lo apodan los que le conocen. —Cada vez te veo más hermosa, Victoria.— comenta uno de los hombres. Mi padre le mira y yo también. Es Román Sorel, alias “el camaleón”, y le conozco de la cantidad de veces que ha estado en casa. Tiene la edad de mi padre, no llegará a los cuarenta y cinco, no es tan alto como papá pero sí mucho más fornido, moreno engominado, bronceado y con aires chulescos debidos a las largas temporadas que pasa en Italia. —Bellisima principessa.— piropea en italiano conforme inclina la cabeza. —Gracias, señor Sorel. Vuelvo a mirar a mi padre y le sonrío. Él me aprieta la mano. —¿Vas a ir a montar a caballo?— susurra. —Sí.— asiento ansiosa. Me giro hacia el resto de hombres. —Caballeros, no interrumpo más. Buenos días. Suelto a mi padre y me dirijo a la salida del despacho donde se encuentra Mylo de pie. Le guiño un ojo y salgo. Él cierra la puerta y se queda dentro acompañando a mi padre. El tipo de seguridad que se encuentra fuera y que antes he tratado duramente, me mira con recelo. Así aprenderá que si debe temer a mi padre, a mí mucho más. Recorro los largos y anchos pasillos de la Villa hasta llegar a la enorme cocina. Adela se encuentra allí preparando los ingredientes de la comida que hará hoy. Es un cielo de mujer y me recuerda muchísimo a la Juani de la mítica serie Médico de Familia. —Buenos días, chiquilla. —Buenos días. —¿Qué quiere desayunar mi angelito? Dímelo que te lo preparo en un santiamén. Abro la gran nevera y cojo la jarra de zumo de naranja para servirme un vaso. —Con un café con leche me vale, gracias. —¿Solo eso? —Sí, debo guardar la línea que estamos en la operación biquini. —¡Ay, pero que tonta!— exclama.— ¡Si te estás quedando en los huesos como nuestro señor Jesucristo! Rompo a reír por lo exagerada que es. —¿No quieres un pedazo de coca de llanda? Está recién hecha. —¡Uff, no! De verdad, Adela, con el café me vale y me sobra. Me termino el zumo y me siento en la mesa de madera a esperar el café. La mujer se mueve acelerada por la gran estancia y una vez me sirve la taza de café, continúa con sus labores. Dos chicos de seguridad hacen acto de presencia en la cocina y al verme parecen relajarse. —¿Queréis algo, muchachos?— pregunta Adela. —Tranquila, nosotros nos servimos.— responde uno de ellos. No venía por aquí desde hacía dos navidades, las últimas fue papá quién marchó a Madrid a pasarlas conmigo, y el verano pasado tampoco vine porque pasé la mitad en Madrid con mis abuelos maternos y la otra mitad en las Canarias con mis compañeras de facultad. El caso es que exceptuando a Mylo, al resto de chicos no conozco. No me gusta que estén aquí, no me gusta que me sigan y controlen, y en definitiva, no quiero confraternizar con ellos. Los dos cogen unos botellines de zumo de la nevera y se acomodan junto al mostrador, al otro lado de la cocina. Los ignoro y miro al exterior, a través de los ventanales. ¡Qué ganas tengo de ver a Júpiter! Me termino rápidamente el café y antes de poder dejar la taza en el fregadero, Adela me la quita de las manos. Paso por delante de los chicos sin mirarlos y salgo de la cocina, dirección entrada principal. En cuestión de segundos los tengo detrás, pero como he hecho siempre, intento ignorarlos a todos. Salgo al exterior y cierro la puerta tras de mí, en sus narices, solo por joderles, odio que me sigan. Bajo el par de peldaños de piedra y continúo por el sendero de gravilla hacia la izquierda de la gran casa, hasta la construcción de cemento que hay a unos quinientos metros. Llego a los establos y entro corriendo en busca de mi precioso corcel marrón. —¡Júpiter!— le llamo cuando me acerco a su cuadra. Él relincha, mueve las crines y yo río. De un cubo de la entrada cojo una manzana y tras partirla por la mitad, se la tiendo a mi precioso caballo. Lo tengo desde hace seis años y antes solía salir mucho a cabalgar con papá, hasta que su pobre Rino, un precioso caballo árabe, negro azabache, falleció de una enfermedad rara. Tras las caricias que hago a Júpiter, los mimos que parece querer él, y comprobar que está en perfectas condiciones, preparo la montura y lo saco del establo. Una vez en el exterior, monto sobre él. —Javi, vete a buscar el Jeep.— dice uno de seguridad a su compañero. —¿Qué vais a hacer?— me entrometo mosqueada. —Debemos ir con usted, señorita. —De eso nada, ya soy mayorcita y solo voy a dar una vuelta por los alrededores de la Villa. No necesito escoltas. —Es una orden.— explica el tal Javi. Tiro de las cinchas de Júpiter y éste se levanta sobre las patas traseras durante unos segundos. Cuando vuelve a bajar las delanteras, los señalo con el dedo. —La orden queda anulada. Ya hablaré con mi padre y con Mylo. Golpeo levemente con los talones a mi caballo y éste empieza a andar en dirección a la salida de la Villa. Los chicos siguen caminando a mi lado. —De acuerdo.— acepta el anónimo.— Vuelva en una hora o iremos a buscarla. —¡A mí tú no me das órdenes!— alzo la voz.— ¡Regresaré cuando me dé la gana! Reitero los golpes con los talones y Júpiter empieza a trotar suavemente. Cuando llego a la verja, gesticulo con la cabeza al tipo que está dentro de la garita y éste me abre la barrera de metal, no muy convencido. Villa Victoria se encuentra a las afueras de Benifaió, un precioso pueblo que se encuentra a unos veintiséis kilómetros de Valencia capital, y camino con Júpiter lentamente por el arcén de la calzada para que sus pezuñas no sufran. —Buen chico.— digo mientras le froto las crines. Cuando entramos en el campo que colinda con la Villa, empezamos a trotar y después a cabalgar como hacía tiempo. —¡Guau!— chillo eufórica. Es una auténtica gozada montar sobre un animal como éste. Siento la libertad y diversión que experimenta Júpiter, y eso me encanta. No sé cuanto tiempo paso a lomos de mi bello corcel, pero me pasaría todo el día, trotando, galopando por los verdes campos. Qué maravilla y qué placer. Cuando iniciamos el camino de regreso, lo hacemos relajadamente y disfrutando de las vistas, pero un chirrido de ruedas llama mi atención. Por la carretera que pasa junto a la Villa circula un todoterreno negro a gran velocidad y tomando las curvas peligrosamente. A un par de kilómetros de mi casa, observo que se abre una de las puertas traseras y cae algo al asfalto. El coche sigue circulando sin detenerse y yo azuzo a Júpiter para cabalgar y ver qué es lo que han tirado. —¡Soo Júpiter, soo!— le detengo mientras tiro de las cinchas de cuero. Lo que ha caído del coche y se encuentra en la cuneta de la carretera, es nada más y nada menos que un chico no mucho mayor que yo, golpeado e inconsciente. —¡Joder! Azuzo a Júpiter y salimos raudos al galope hacia la Villa. Cuando llegamos a la barrera de entrada, detengo al caballo y llamo al vigilante de la garita, que no tarda en venir al escuchar mis gritos. —¿Qué ocurre? —¡Avisa a Mylo, dile que venga con el Jeep por la carretera y que le espero a un par de kilómetros hacia el sur! ¡Deprisa! Dicho esto y sin decir nada más, regreso al galope con Júpiter hasta el lugar donde está el chico inconsciente. ¿O estará muerto? Bajo del caballo y sin soltar las correas, me agacho hasta el joven. Con mano temblorosa, coloco los dedos índice y corazón en su cuello en busca de pulso. ¡Está vivo! —Oye. Le agarro del mentón para ver si reacciona, pero no es así y me doy cuenta que a pesar de la sangre, el ojo hinchado, las brechas... es un chico muy guapo. ¡Caray! Escucho el motor del Jeep y me levanto para hacerle señas. No viene solo, mejor, necesitará ayuda para meterlo dentro del coche. —¿Qué ocurre, Victoria?— pregunta alarmado mientras salta del Jeep. —Mira lo que hay aquí.— señalo. Mylo y los otros dos chicos se acercan. —¿Está muerto?— pregunta el jefe. —No. Vi que lo tiraban desde un coche. Un todoterreno negro que circulaba a mucha velocidad. —Parece un ajuste de cuentas.— comenta Mylo.— Deberíamos dejarlo aquí. —¿Qué? ¡No podemos hacer eso!— exclamo. —Victoria, no podemos llamar a la policía. —¡Eso ya lo sé!— gruño asqueada por el tipo de vida que llevo cada vez que vengo aquí.— Si te he llamado es para que lo llevemos a casa, allí lo curaremos. —¿Estás loca? Ni siquiera sabes quién es o porqué motivo está donde está. Suelto una carcajada sarcástica. —¿Estás planteándote dejarlo aquí tirado, medio muerto, solo por el tipo de vida que puede llevar? ¿Tú? Mylo me mira con el ceño fruncido. Sé que le he dado un golpe bajo, pero no debería darme lecciones de moralidad. Subo de nuevo encima de Júpiter y miro a los tres empleados de mi padre. —Subidle al Jeep.— finiquito y es una orden. Mylo hace un gesto a sus subordinados y los tres cogen al chico de la cuneta. Viste un desastroso pantalón vaquero, una camiseta que fue blanca en su día y no lleva ni calzado. —¡Con cuidado!— pido.— Bastante destrozado está ya como para que le rompamos algo más. Cuando veo que el chico está casi dentro del coche, regreso veloz a la Villa. —No cierres la puerta que ahora vienen con el Jeep.— le digo al tío de la garita. Troto con Júpiter hacia un par de hombres de seguridad y bajo de un salto. —Llevadlo al establo. Beso a mi chico en el morro, entrego las cinchas de cuero a uno de ellos y corro hacia casa. Nada más entrar, localizo a Graciela y le pido que una de las chicas prepare una habitación para un muchacho que hemos encontrado herido y que ella llame al doctor Martínez, buen amigo de mi padre, para que venga lo antes posible. Después me dirijo al despacho de papá a paso acelerado. El tío de seguridad que sigue en la puerta me mira serio, pero esta vez no pone impedimentos. Ha aprendido la lección. —El próximo viernes estará aquí, es de muy buena calidad.— comenta papá.— Traed el dinero y se os entregará. —¿Papá?— le llamo asomando la cabeza. —¿Sí?— se yergue para mirarme. —Necesito hablar contigo un momento. —Disculpadme, no tardo.— dice a sus invitados. Se levanta de la mesa y viene a la puerta. —¿Va todo bien, cariño? —Sí. Escucha papi.— me pongo melosa para ablandarlo un poco.— A la vuelta de mi paseo a caballo he presenciado algo inaudito. He visto como tiraban a un chico de un coche en marcha. Papá clava su oscura mirada en mí y me pongo nerviosa pensando en la negativa. —Está muy mal herido y he hecho que lo traigan a casa.— comento del tirón. —Victoria.— resopla. —Lo sé, papá, pero no podía dejarlo ahí tirado. Te prometo que me encargaré de él, que no se enterará de nada y cuando esté recuperado se irá. Papá sonríe y me coge la cara entre sus manos. —Mi dulce ángel.— susurra y me besa en la frente.— Por tu bien, y el de él, que no se entere de lo que pasa en casa. Asiento feliz por la aprobación. —Llama a Julián para que venga a verlo. —Ya se lo he pedido a Graciela.— contesto. —Vale, luego pasaré a verle. Me estiro para darle un beso en la mejilla y cierro la puerta del despacho. Cuando llego a la entrada, Mylo y los chicos lo están subiendo por las escaleras.
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	   DESDE los pies de la cama observo como el doctor Martínez termina de atender al chico que sigue inconsciente.

	   —¿Cómo está, Julián?— pregunto nerviosa. —Hecho un cuadro.— responde mirándome por encima del hombro.— Pero nada grave, contusiones. Mañana estará morado entero. Que no se mueva de la cama en varios días. —Descuida. —Respecto a las heridas de la cara, son feas pero no he tenido que darle ningún punto.

	   Se levanta de la cama y abre su maletín del que saca un tubo de pomada, vendajes y un par de pastillas. —La crema es para los hematomas. Cuando despierte y le duela todo el cuerpo, dale un anti—inflamatorio, el segundo que se lo tome ocho horas después. —¿Y si le sigue doliendo? —Paracetamol o Ibuprofeno. —De acuerdo. Muchas gracias por venir tan rápido. —De nada.— dice sonriente.— Me ha alegrado verte. —Lo mismo digo. La puerta del cuarto se abre y entra mi padre. —¿Cómo se encuentra nuestro huésped?— pregunta. —Vivo, pero apaleado.— responde el médico. Ambos se estrechan la mano e incluso mi padre le palmea la espalda. Julian es un buen hombre y gran médico. Padre de dos preciosas gemelas, no más de cuarenta años, alto y atlético, cabello corto castaño cobrizo y unos bellos ojos miel detrás de las gafas. Sabe muy bien a qué se dedica mi padre, pero aun así no se ha dañado su amistad. No está conforme, al igual que yo, pero la amistad es lo que tiene. Si la policía se enterara, su vida cambiaría radicalmente. Espero que eso no ocurra nunca porque es una de las personas más buenas que he conocido en mi vida. —Vamos, que te abono la visita. El médico asiente y se gira hacia mí. —Llámame si surgen complicaciones.— me dice. —Lo haré. Le doy un rápido abrazo y sale del cuarto acompañado por mi padre. Me acerco lentamente al chico y tras dejar las cosas en la mesilla, me siento en la cama a su lado. Con ayuda de Graciela y Sonia, hemos conseguido quitarle toda la ropa, bueno, toda menos el bóxer, y le hemos limpiado un poco. He de reconocer que me he mordido el labio varias veces al ver el gran físico que tiene el chico. ¡Madre mía! Tiene el pelo castaño, liso y un poco largo, me gusta como le queda, y mirando la cama, calculo que medirá uno ochenta y cinco más o menos. Su fisonomía es casi perfecta, o al menos a mi parecer, tiene unos labios gruesos, unos pómulos marcados, mentón duro y unas orejas pequeñas y preciosas que dan ganas de comérselas. Estoy deseando que abra los ojos para ver de que color son, pero seguro que me impresionan. También quiero escuchar su voz y por supuesto conocer su nombre. Deslizo una mano pausadamente por su frente, arrastrando los mechones de pelo indomables que vuelven una y otra vez al mismo sitio. —¡Uhuumm...!— ruge dolorido. Aparto la mano esperando que abra los ojos, pero no lo hace y vuelve a la inconsciencia. Me inclino sobre él, acercándome a su oído. —Tranquilo.— susurro.— Estás a salvo, descansa. Deslizo los dedos por su mejilla y me aproximo para posar delicadamente los labios. Me separo como un rayo y sin cumplir mi objetivo ya que la puerta se abre y regresa papá. Finjo estar colocándole mejor la almohada y el edredón. —¿No despierta?— pregunta acercándose. —No.— niego. —Cuéntame otra vez lo que pasó. Relato mi paseo con pelos y señales y mi padre me escucha atentamente mientras asiente con la cabeza. —Avisaré a Jeremy que revise la grabación de la cámara de la entrada por si ha grabado al coche o la matrícula. —Mylo dijo que parecía un ajuste de cuentas. —Tiene toda la pinta. ¿A qué se dedicará? —Lo sabremos cuando despierte. —Recuerda que no puede salir de la habitación. —Sí. Papá me da un beso en la frente y sale del cuarto. Yo me quedo un rato más porque me siento atraída como un insecto a la luz. Es como ver al bello durmiente. Golpeado, sí, pero bello. ¿Despertará si le doy un beso? Sonrío por la cursilada que acabo de pensar y cuando intento levantarme de la cama, una de sus manos agarra la mía. —¡Oh!— se queja. La respiración se me corta y vuelvo a acomodarme junto a él, procurando no hacerle daño. —Hola.— susurro.— ¿Estás despierto? Los labios del chico empiezan a moverse un poco, como si quisiera decirme algo y tuviese la boca seca. —¿Quieres agua? Lleno el vaso de la mesilla con la jarra y se la doy a la boca con una cuchara, poco a poco. Me hace ilusión ver como abre levemente la boca en busca de más agua y se la doy encantada. —¿Cómo te llamas? Su cabeza se desliza hacia un lado y me doy cuenta que se ha vuelto a dormir. Dejo el vaso en la mesilla y vuelvo a colocarle bien el edredón y los brazos por encima. El pobre los tiene llenos de raspazos. Llaman en la puerta y entra Sonia, la sirvienta más joven. Es de mi edad, rusa, rubia, bajita y muy trabajadora. También es un cielo. —Vicky, he encontrado su móvil en el pantalón.— dice con ese acento tan marcado.— Casi lo meto en la lavadora. —¡Oh! Me levanto de la cama y lo cojo de sus manos. Ni se me había pasado por la cabeza mirar si tenía documentación o algo así. —¿Había algo más? ¿Una cartera o algo? —No, nada más. Solo el móvil. —Vale, gracias. Sonia se marcha del cuarto y yo, tras echar una mirada al chico, levanto la tapa de su móvil y sonrío porque es un modelo tan antiguo que el bloqueo consta de “almohadilla y aceptar”. En su agenda, los primeros números son los de “mamá” y “papá” que vienen escritos con las iniciales “A. A (avisar a)” para saber a quien llamar en caso de accidente. Pulso “mamá” y me llevo el teléfono a la oreja. Da tono. ¡Bien! Dos. Tres. Cuatro. Descuelgan, pero nadie contesta. —¿Hola? ¿Hay alguien ahí?— pregunto yendo hacia la ventana. Nadie habla y la llamada se corta. Frunzo el ceño y lo intento con “papá”. —Hola.— murmura el chico. Me doy la vuelta y veo que está con los ojos semiabiertos, mirándome. Cierro el teléfono de golpe y me acerco. —Hola.— contesto alegre.— ¿Cómo te encuentras? El ojo derecho apenas se le abre, pero gracias al izquierdo veo que sus ojos son verduzcos. —Me duele...— susurra con voz ronca.—...todo. —Normal. De la mesilla cojo un anti—inflamatorio y lo saco de su envase. —¿Crees que podrás tomar esta pastilla? Se la pongo delante de la cara para que la vea y él asiente un par de veces. —No te la tragues aún.— le digo cuando se la meto en la boca. Levanto su cabeza un poco y llevo el vaso de agua a sus labios. —¿Ya la has tragado?— pregunto apartando el vaso. —Sí.— musita. Lo dejo en la mesilla y me centro en él. —En seguida se te pasará el dolor. Una de sus manos se desliza por el edredón hasta dar con la mía. Me la estrecha y a mí se me eriza la piel. —Gracias. —De nada. ¿Cómo te llamas? —Tomás.— responde y vuelve a cerrar los ojos. ¡Oh! ¡Tomás, el bello durmiente! No me esperaba ese nombre, pero bueno, no es feo. —Yo soy Victoria. Ahora descansa. —No me dejes solo. —No, tranquilo. Duerme, que yo estaré aquí. Suelto su mano, la coloco otra vez sobre el edredón y esta vez sí, le doy un beso en la mejilla. —Umm...— gime escuetamente. Me siento en el sofá chesterfield gris perla que hay en la esquina de la habitación y observo como Tomás descansa y se recupera. Mylo se pasa para comprobar como estoy. El chico no le importa mucho, dice que a él no le conoce desde que tenía diez años. Graciela también nos visita. Se alegra cuando le digo que ha despertado y que me ha dicho que se llama Tomás. Le pido que me traiga de mi habitación la novela que tengo sobre la mesilla para ir leyéndola mientras le vigilo. Es una romántica y ahora veo a Tomás en el papel del prota masculino. ¿Me estoy enganchando de un desconocido? ¿Un desconocido inconsciente? ¿O será la humanidad que hay en mí y la compasión por una persona malherida? Levanto la vista hacia el chico que yace en la cama y veo el lento subir y bajar de su trabajado pecho. Parece que duerme plácidamente, o todo lo plácidamente que se pueda después de recibir una paliza. ¿Será un chico problemático o una víctima que estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado? Pongo el marca—páginas en el libro y lo cierro. Me quito la goma del pelo y libero mi melena. Después me zafo de las botas de montar y por último me suelto los dos primeros botones de la camisa y me remango los brazos. ¡Uff, qué calor! Me levanto del sillón y tras echar un ojo de cerca a Tomás, camino hasta la ventana para asomarme en ella. Esta habitación da a un lateral de la Villa y desde la ventana del tercer piso puedo ver los verdes campos por los que he montado con Júpiter. También casi llego a ver el lugar donde han tirado a Tomás del todoterreno. Solo recordarlo me dan escalofríos. Mi padre es un traficante temido y ha sido vigilado por la policía durante bastantes años, incluso a día de hoy hay coches parados en los alrededores del concesionario, que es la tapadera de papá, esperando encontrar alguna prueba con la que meterlo preso. Pero siempre ha procurado mantenerme al margen de este mundo y que llevara una vida normal, o lo más normal posible. —Victoria. Me giro sorprendida hacia papá porque no le había escuchado entrar. —Vamos a comer.— me dice.— Héctor se quedará con el chico. El tal Héctor entra en la habitación y se queda de pie a un lado. —Si se despierta, me avisas.— le digo mientras recojo mis cosas. —Así lo haré, señorita. Antes de salir de la habitación, miro una vez más a Tomás.

	   Adela nos levanta los segundos platos de la mesa y regresa a la cocina. Cojo la copa y bebo agua mientras observo el exterior a través de las ventanas del comedor.

	   —Estás muy callada, princesa. ¿Todo bien? Sonrío a papá, que me observa intrigado desde la presidencia de la mesa de cristal, y estiro la mano para agarrar la suya.

	   —Sí, solo algo pensativa. —¿En qué piensas? ¿En el chico? Jugueteo con sus dedos y asiento. —Me asusta pensar que hay gente en el mundo a la que

	   no le importa tirar a personas moribundas desde un coche en marcha. De no haberlo visto yo... Papá sujeta mi mano entre las suyas y me aprieta cálidamente. —Jamás permitiré que te pase nada malo. Antes tienen que matarme. Adela nos sirve el café y corta el momento profundo que teníamos. —Papá, ¿no te parece un poco raro que a Tomás le quitaran la documentación, pero no el móvil? —A lo mejor se le cayó del pantalón cuando le tiraron del coche. ¿No miraste a su alrededor? Me yergo al escucharle y tras beber el café del tirón, me levanto de la mesa, doy un beso a papá en la mejilla y corro a mi habitación. Allí me cambio la ropa de montar por unos vaqueros, camiseta de tirantes blanca y zapatillas, y marcho veloz hacia el lugar donde arrojaron a Tomás.

	   Doy patadas a los yerbajos y miro por todos lados. No sé si fue aquí donde lo encontré, o más atrás, o más adelante.

	   En esta carretera apenas hay tráfico, pero un Fiat 147 blanco oxidado, casi más viejo que el descubrimiento de la rueda, se detiene a mi lado. Dos jóvenes que no llegan a los veinte años, viajan en él.

	   —Hola guapa, ¿se te ha perdido algo?— comenta el que va de copiloto. —No, ¿y a ti?— espeto borde.— ¡Pues sigue tu camino! Continúo a lo mío, buscando entre las hierbas de la cuneta y casi salto de alegría cuando encuentro una zapatilla azul marina que supongo es de Tomás. Las puertas del Fiat se cierran en el momento que me agacho a recogerla. Me incorporo y veo como los chicos se dicen algo y vienen sonrientes hacia mí. —Os aconsejo que subáis de nuevo al coche y os piréis. Ellos se ríen y solo por las pintas que llevan, pantalones anchos y amplias camisetas de tirantes, se nota que nada bueno pasa por sus cabezas. —¿Quieres pasar un buen rato, preciosa?— ofrece el conductor. —¿Queréis pasar un mal rato, idiotas?— ataco. Ellos se carcajean y me miran lascivos de arriba abajo mientras se frotan las manos, como si estuvieran a punto de disfrutar de un botín o un delicioso postre. —Menuda gatita.— le dice uno al otro. Dejo caer la zapatilla de Tomás al suelo y doy una patada en el pecho al rubio, tirándolo de espaldas. El moreno de pelo en punta intenta atraparme pero le hago una llave y en segundos se haya tirado en el suelo, con mi pie estrangulando su cuello y el brazo retorcido. —¡¿Quieres que le rompa el cuello a tu amigo?!— grito mientras le piso más fuerte y le retuerzo un poco más el brazo. El moreno grita dolorido y el rubio niega con la cabeza, asustado, mientras se levanta del suelo. —¡Sube al coche! El chico hace lo que le pido y cuando cierra la puerta, suelto al otro, que se levanta corriendo y marcha hacia el vehículo conforme se frota el cuello y el brazo. Ninguno me mira de nuevo y el Fiat 147 sale a toda pastilla, quemando rueda. Suelto una risotada y cuando veo que se han alejado lo suficiente vuelvo a mi tarea. Recojo la primera zapatilla y cruzo los dedos esperando encontrar la segunda y su cartera.

	   Cuarenta minutos después, regreso corriendo a casa con las dos zapatillas y su cartera de cuero negra. Estoy emocionada y no dejo de mirar su DNI. ¡Es guapísimo! Su nombre es Tomás Valerón Rodríguez, tiene veinticinco años y nació el cinco de septiembre en Salamanca.

	   También posee carnet de conducir y prefiero no fisgar más. Al llegar a casa entrego las zapatillas para que las limpien y subo directamente a la tercera planta. Tengo ganas de ver a Tomás. Cruzo la puerta y Héctor se levanta como un resorte del sofá. Observo que el joven sigue dormido. —Puedes irte. El empleado de mi padre asiente y sale de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. Me acerco a la mesilla y dejo la cartera. —Ya estás aquí. Me asusto porque pensaba que dormía. —Sí. He encontrado tu cartera, te la dejo aquí en la mesilla junto al móvil. Tomás gira la cara hacia mí y yo me siento a su lado. —¿Cómo estás? Pensaba que dormías. —Me he despertado hace un rato, pero he seguido fingiendo al ver a ese tío gigante con cara de mala hostia.contesta.— Me alegro que se haya ido. Sonrío y me recojo el pelo detrás de la oreja. —Trabaja para mi padre, tranquilo. ¿Cómo te encuentras? —¡Buff!— resopla.— Como si mi cuerpo no fuera mío. —Ha dicho el médico que no tienes nada roto, solo contusiones y alguna herida. —¿Dónde estoy? —En mi casa, a las afueras de Benifaió. ¿Tú dónde vives? Intenté llamar a tu madre, pero se cortó la llamada. —Soy de Salamanca, pero trabajo en Benidorm. —¿Sabes lo que te ha pasado?— curioseo. Tomás sube una mano a su cara y se toca el ojo hinchado. —¿Te duele?— pregunto mientras cojo de la mesilla la crema para hematomas. —Solo al tocar. —Déjame. Aparto su mano y esparzo delicadamente la pomada sobre el ojo. Se queja un poco, pero se deja. —Necesito saber si recuerdas lo que te ha pasado o si debo preocuparme por tu cabeza. —Te estás portando tan bien conmigo que no sé si contártelo. Seguro que llamas a la policía. Mi corazón frena en seco y bajo la vista al tubo de pomada. ¡Joder! Mi intuición me susurraba que era un chico problemático, peligroso, pero no quería hacer caso. Debe ser mi sino, que por tener un padre traficante solo se me debe acercar lo malo, lo dañino. En la facultad fue así, cuando no me liaba con un camello de pocamonta, me enrollaba con un kinki callejero o un ratero mentiroso y estafador. ¡Chica, tengo un imán! Dejo la pomada en la mesilla y me levanto de la cama. Paseo por la habitación sin poder mirarlo. —Era camarero en un hotel de Benidorm.— cuenta.— Y como ganaba una mierda, lo dejé y empecé a hacer trabajos ajenos a la hostelería. —Y a la legalidad.— añado sin poder contener mi lengua. —Sí.— admite.— Topé con unos tíos que me pagaban muy bien, hasta que no pude hacer el último encargo porque perdí la mercancía. Resoplo y me paso las manos por el pelo. —Y pensaron que te la habías quedado tú. —Sí. —¿Consumes?— pregunto girándome hacia él. —No, no me meto ninguna mierda. —¿Y ahora qué? ¿Volverán a por ti? ¡Joder! Como meta en un lío a mi padre con unos cutre pandilleros de playa, me mata. —Lo dudo. Me tiraron del coche, me darán por muerto. —¡Joder!— gruño. Camino de un lado a otro de la habitación, nerviosa, con el corazón bombeando a más no poder. —No quiero meterte en problemas. Si me traes la ropa me iré ahora mismo. —¡¿Pero, qué dices?!— exclamo.— Si apenas puedes moverte. Voy a la mesilla y de su cartera cojo el DNI. —No te muevas.— le digo y salgo del cuarto. Bajo trotando las escaleras hasta la planta baja y pregunto a los chicos de seguridad por su jefe. Como bien me han dicho, encuentro a Mylo en su despacho frente al ordenador. Desde aquí controla las cámaras de seguridad, el concesionario y el resto de negocios no tan legales. La estancia es oscura, seria y sin grandes lujos. —¿Estás ocupado?— pregunto asomándome en la puerta. —Para ti nunca, pasa. Entro y cierro la puerta, gesto que llama la atención en Mylo. Me acerco y le tiendo el DNI. —Se mezcló con gente chunga. ¿Puedes comprobar si está fichado o si tiene antecedentes? —¿No te ha dado los nombres de esa gente? Niego con la cabeza y me siento en el borde del escritorio de acero y madera. —Solo me ha dicho que fue en Benidorm. ¿Tienes contactos allí? —Ya sabes que yo los tengo hasta en el infierno, preciosa.— dice sonriente. —Sé que lo que te voy a pedir es una putada, pero me gustaría que no dijeras nada a mi padre hasta que descubramos si es arriesgado o no que lo tengamos aquí. —Me pides mucho, Vic.— murmura. —Lo sé, pero no quiero preocupar a papá por unos simples trapicheros de calle. —Vale, de momento no le digo nada porque no hay nada que decir, pero vuelve en un par de horas, si tardas más le contaré lo que haya averiguado. —Dos horas. Ok, aquí estaré. Le lanzo un beso y salgo de su despacho.
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	   CUANDO regreso a la habitación de Tomás, veo que está sentado en el lateral de la cama y que quiere levantarse. —¡¿Pero, qué haces?!— exclamo y voy hacia él. Dolorido se pone de pie y yo le agarro para que no se caiga. —Vuelve a la cama, por favor, aquí estás a salvo y no te va a pasar nada. —Victoria.— susurra y apoya las manos sobre mis hombros desnudos.— Necesito ir al baño, urgentemente. —¡Oh!— me ruborizo.— Vale, te ayudo a llegar. Por suerte la habitación dispone de aseo privado. Rodeo su cintura con el brazo y Tomás pasa el suyo por mis hombros. Poco a poco rodeamos la gran cama en dirección al baño. —¿Qué has hecho con mi DNI?— pregunta. Levanto la cara hacia él y mi mente se queda momentáneamente en blanco al tenerlo tan cerca. —He hablado con el empleado de confianza de mi padre para que se entere si alguien te está buscando.— explico a medias. —No sé porqué te molestas tanto por mí. —Si fuera yo la que estuviese en tu caso, me gustaría que alguien se molestara por mí. Llegamos al baño, abro la puerta y entramos. —¡Dios!— murmura cuando se ve reflejado en el espejo del lavabo. —Te dejo solo, ten cuidado y no te caigas. Sigue apoyado en el lavabo mirando su imagen cuando salgo del baño y le cierro la puerta. Minutos después escucho que tira de la cadena y acto seguido, el agua del lavabo. Cuando se abre la puerta me quedo impresionada de verle. Tendrá raspazos y moratones por casi todo el cuerpo, pero... ¡Señor, está cañón! Y con ese ceñido y escueto bóxer negro... ¡Vicky, céntrate! Levanto la vista y lo encuentro mirándome sonriente, o todo lo sonriente que puede con esos labios algo dañados. —Venga, te llevo a la cama.— digo apartando la vista de él. Vuelvo a pasar el brazo por su cintura y ahora que lo tengo de pie a mi lado, sin duda veo que es tan alto como mi padre. ¡Es todo un tiarrón! Si no supiera lo que me ha contado de él, pensaría que es bombero, policía, militar o algo así. Llegamos hasta la cama y aunque intento ayudarle a que se siente, no sé cómo, pero termina cayendo de espaldas sobre el colchón y arrastrándome a mí encima. —¡Ay, lo siento!— exclamo apartándome hacia un lado. Tomás se ríe brevemente y mientras me mira, alza una mano y me acaricia la mejilla. ¡Uff! Consigue erizar cada centímetro de mi piel. —Eres preciosa.— susurra. Sonrío y dejo que las yemas de sus dedos ronden por mi rostro y me recojan un mechón de pelo tras la oreja. —Mucho más guapa en persona.— añade. Frunzo el ceño perpleja y le miro. —¿Más guapa en persona? Sus dedos cesan la caricia y sonríe mientras menea la cabeza de un lado a otro. —Perdona, aún estoy un poco ido y no sé lo que digo. —Tranquilo. Me levanto de la cama algo aturdida por las caricias y sus palabras, y le ayudo a meterse de nuevo bajo el edredón. —¿Tienes hambre? —La verdad es que sí.— contesta. —Bien, voy a pedir que te suban algo. ¿Comes de todo? ¿Tienes alguna alergia? —No, no hago ascos a nada y no soy alérgico. —De acuerdo.— asiento. —Vas a seguir aquí conmigo, ¿verdad? Mi corazón se acelera un poquito al escucharle y me doy una patada en el culo mentalmente porque no puedo ni debo empezar a encapricharme de otro chico malo. —Claro.— le sonrío. —Bien. Voy hasta la puerta y le miro una vez más antes de salir. Tomás no me quita la vista de encima.

	   Sentada en la mesa de pino de la cocina cruzo las piernas nerviosa de un lado a otro, me muerdo las uñas y paso las hojas del Hola sin apenas leerlas.

	   —¿Estás nerviosa, chiquilla? Miro a Adela, que está preparando la comida para Tomás, y niego con la cabeza. —¡Hum! Yo creo que sí. ¿Tiene que ver con el muchacho? Cierro la revista de golpe y me levanto. —Adela, no me pasa nada, y menos con él. Camino acelerada hasta las ventanas y me apoyo en la encimera de granito color marfil, para que me dé un poco el aire. Uno de seguridad pasa por fuera y me mira. —¡¿Qué pasa?!— gruño. El chico continúa con su trabajo. —¡Uy hija!— exclama Adela a mis espaldas.— Cuando sacas ese genio es porque te pasa algo y muy serio. Regreso junto a ella y observo cómo termina de colocar todo en la bandeja y bien tapado para que no se enfríe: un tazón de sopa de ave, un plato de suquet de peix (guiso de pescado), un gran vaso de zumo de naranja de la tierra y de postre, una porción de un delicioso arnadí de calabaza y almendra. Una vez están los cubiertos, la servilleta y el pan, estiro lo brazos para cogerla. —¿Vas a subirla tú?— pregunta perpleja. —Sí. —¡Humm...! —¡Humm...! ¿Qué?— repito molesta. —Nada, mi niña, no te me receles. Sonrío por su comentario, cojo la bandeja y subo a la habitación de mi huésped.

	   No me había dado cuenta de que le han acomodado en la habitación más lejana y esta maldita bandeja pesa y se tambalea si voy muy rápido.

	   Frunzo el ceño cuando veo a dos chicos de seguridad en la puerta, y mi padre, que sale del cuarto en cuanto me acerco, me echa una de sus miradas que dice “Jovencita, te has metido en un buen lío”. ¡Ay Dios!

	   Pongo cara de inocente y dejo que sea él quien hable primero, por si no es lo que imagino. —¿Le subes la comida?— pregunta. —Tiene hambre.— respondo, aunque es obviamente lógico. —¿Y hay algo que quieras contarme? Papá ladea la cabeza e introduce las manos en los bolsillos de su traje gris oscuro. ¡Mala señal! —¿Aparte de que esta bandeja pesa como una condenada? —No te hagas la listilla conmigo.— me reprende.— Sabes que no me gusta. Veo por encima de su hombro que sus chicos sonríen de ver a mi padre molesto conmigo. —Si vas a echarme la bronca delante de tus... lacayos.enfatizo bien alto la última palabra mientras los fusilo con la mirada.— Hazlo rápido por favor, esto pesa. Papá carraspea molesto y se acerca un poco más, para que sus lacayos no le escuchen. —¿Cuándo pensabas contarme que es un trapichero de tres al cuarto que va perdiendo mercancía por ahí? Cierro los ojos y bajo la cabeza. Se ha enterado. —Tenía pensado... —¿Y qué has puesto a Mylo a investigarlo a mis espaldas?— me corta. ¡Oh, Dios! Esto es peor de lo que me esperaba. —Papá yo...— murmuro sin levantar la cabeza. —Victoria, mírame.— ruge. Lo hago ipso facto. —Jamás...— ordena, clavando sus duros ojos negros en mis dulces y cándidos azules.—...me dejes al margen de las cosas. Y menos si con ello puedes salir perjudicada. —Vale, papá.— musito.— Lo siento. Sé que me he ganado con creces la reprimenda, que lo hace por mí, por la protección que siempre me ha dado, porque nunca me ha querido mezclar con su mundo. —Los chicos controlarán su puerta noche y día. Y ahora llévale la comida, aunque intuyo que tiene más ganas de verte a ti. Lo intento. Lo intento, pero no lo consigo y me pongo roja... ¡como un tomate! ¡Dios, parezco una cría chica! —¿Sabes que confidencia me ha hecho?— susurra mi padre en plan juguetón. Eso es lo bueno de ser la niña de papá, que me echa la bronca y segundos después ya no está cabreado. Sonrío y niego con la cabeza. —Que antes de perder la consciencia te vio llegar a lomos de Júpiter, como un ángel de la guarda a caballo. Vuelvo a sonreír y me pongo más roja si cabe. —Voy a ver qué tal le va a Mylo.— dice papá. —Yo iré enseguida. Papá me besa en la frente, con cuidado de no tirarme nada de la bandeja, y se marcha pregonando: —Angele dei, qui custos es mei, tibi commissum pietate superna, me illumina, custodi, rege et guberna. Suelto una risotada por su oración en latín y la repito traducida en mi mente. Santo ángel del Señor, mi celoso guardador, a ti me confío piedad divina, me ilumine, guarde, rige y gobierne. ¡Qué intensa, por favor! Atravieso la puerta que me abre uno de los escoltas y sonrío a Tomás cuando vuelve el rostro hacia mí. Me acerco y él intenta incorporarse para apoyar la espalda en el cabezal blanco de polipiel, que resalta con la pared gris plomo de fondo. —Espera, que te ayudo. —No, tranquila, yo puedo. Aun con gestos de dolor lo consigue y coloco con mucha cautela la bandeja con patas sobre sus piernas. —Bon appétit.— le deseo. Voy a apartarme para dejarlo comer tranquilo, pero él me agarra por la muñeca derecha, reteniéndome. —Quédate aquí, por favor. A mi lado. ¡Aiiisss! No sé si es la casi súplica, el roce de su mano en la sensible piel de mi muñeca, su sexy, varonil y algo rasgada voz, o ese escultural torso de gladiador que tengo ante mí... pero me siento junto a él y solo me falta babear. ¡Dios mío! ¡¿Qué me está haciendo este chico?! ¡Ningún tío me había embelesado de semejante manera en cuestión de horas! Tomás destapa el tazón de sopa y una nube de vaho asciende y se disuelve. —Menudo despliegue de comida.— dice sonriente. —Si te parece mucho no hace falta que comas todo. —Victoria.— me nombra y en su boca suena como un canto de ángeles.— Voy a arrasar con todo. —En ese caso, si te quedas con hambre solo tienes que decírmelo. Adela es una gran cocinera. El joven sonríe y mete la cuchara en la sopa para después llevársela a la boca. Intento no mirarle porque si fuera yo, me daría mucha vergüenza tener a alguien pendiente de mí mientras como. —Tu padre impone un huevo, ¿lo sabías?— dice entre cucharada y cucharada. Suelto una risotada y asiento varias veces, como uno de esos perros cabezones con el cuello de muelle que van en la parte trasera de los coches. Si me hubieran dado un euro cada vez que he escuchado esa frase, sería millonaria, mucho más de lo que lo soy ahora. Bueno, el millonetis es mi padre, yo solo soy la titular, nada a favor, de una generosa cuenta corriente aquí y otra en un paraíso fiscal. Por eso quiero encontrar un buen trabajo, para no tener que hacer uso de esas cuentas y no seguir viviendo a costa de un dinero ganado ilegalmente. —Sí, es un tipo duro.— admito. —¿A qué se dedica? Otra pregunta con la que me habría hecho millonaria. —Es propietario del mejor concesionario de coches de lujo que hay en Valencia. Y la respuesta con la que también sería millonaria. —¡Guau! ¿De lujo, lujo?— se interesa. —Audi, Mercedes, Rolls—Royce, BMW, Lamborghini, Porche, Ferrari, Jaguar...— expongo.— Cualquier coche que quieras, él lo consigue. —¡Joder!— alucina. —Un día...— recuerdo como si fuera ayer y sonrío.—...mi padre me dejó conducir un Maserati Gran Cabrio valorado en unos 150.000 euros. ¡Uf! Qué maravilla de coche, y esa sensación de libertad que da el descapotable... —Qué pasada.— murmura, atento a lo que cuento. Agito la cabeza para cortar ese recuerdo feliz en el que mi padre viajaba de copiloto y sonreía orgulloso de verme manejar semejante máquina. No se preocupaba de si podía rozarlo o dañarlo de alguna manera y que luego no pudiese venderlo, él siempre ha querido hacerme feliz y cuando se percató de las miradas que echaba a esa belleza roja, me lanzó las llaves. ¿Quién iba a pensar...? —Por suerte no iba rápido, porque terminé estampándome contra una farola.— relato el final de la historia. Tomás detiene la cuchara al oírme, con tan mala suerte que la sopa caliente se le cae sobre el pecho. —¡Hostia! ¡Quema, quema, quema!— se queja. Posa el tazón sobre la bandeja, pero yo ya me he adelantado y seco su pecho con la servilleta para después soplarle la piel enrojecida. Estoy tan cerca de sus pectorales que me provoca darles un bocado. Su torso apenas tiene un fino vello rubio que lo hace más tentador y debo cerrar los ojos cuando veo que se le eriza la piel. Tras varios segundos soplando, levanto el rostro hacia él. —¿Mejor? —Sí.— exhala. Estamos muy cerca el uno del otro y escasos centímetros separan mi boca de la suya. Nuestros alientos chocan entre sí y nuestras miradas conectan. Tomás se acerca un poco, yo lo hago otro tanto, nuestras narices se rozan y cuando mis labios prácticamente perciben el calor de los suyos, mi móvil empieza a sonar dentro del bolsillo. ¡Coño, qué susto! Nos separamos apresurados, como si un hechizo que nos mantenía conectados se rompiera y nos liberara de hacer algo que no queríamos. ¡Yo sí quería, pero al final ni beso ni leches! Me levanto de la cama y voy hacia la ventana mientras saco el teléfono del bolsillo, que sigue sonando. Es Macarena, una de mis amigas de toda la vida de aquí. ¡Qué oportuna, hija! —Hola.— contesto lo más amable que puedo. —Hola, nena, ¿ya estás en casa? —Sí.— resoplo.— Llegué anoche. —Genial, porque esta noche nos vamos de fiestuqui. —¿Quién? —Raquel, Marisa, Lucía, tú y yo. Miro a Tomás y lo veo atacar el guiso de pescado. —Maca, yo no sé si... —Tú vas a salir como que me llamo Macarena Suárez. Pongo los ojos en blanco y me recuesto sobre la repisa de la ventana. Ésta es capaz de venir a buscarme y sacarme a tirones según esté. —Nena, que llevamos sin vernos desde... ¡Coño! Desde antes de navidades, el fin de semana aquel que fuimos a verte a la capi. ¿Fue en noviembre? —¿Tanto ha pasado?— me sorprendo. —Sí.— afirma sin contemplaciones.— Venga, no seas sosa, te pones guapa, te pintas y... ¡marcha, marcha, queremos marcha, marcha! Sonrío por lo loca que está. Las cinco somos buenas amigas de toda la vida, aunque yo siempre me he sentido un poco alejada, y no por ellas, sino por la falta de madre que me hacía sentir diferente. No tener ese modelo femenino tan importante deja huella, o mejor dicho, no la deja. Aparte de que tenía que guardar el secreto de papá y escuchaba muchas habladurías sobre él. —Vale, está bien. Ya me dirás dónde quedáis. —Fijo que donde siempre. Ellas cuatro viven en la capital y yo siempre he estudiado allí. Hasta que me fui a Madrid mientras que ellas se quedaron e hicieron la carrera en Valencia. —Deseo.— decimos al unísono y reímos. Deseo 54 es la mejor discoteca de Valencia, técnicamente es de ambiente gay aunque va gente de cualquier orientación sexual. Es divertida, colorida, ponen buena música, hay grandes cantidades de carne escultural a la vista, buenos shows, y te evitas posibles moscones babosos que por muchas negativas que les des, insisten una y otra vez en invitarte a una copa o a bailar. —¡Voy, mamá!— grita de pronto.— Vicky, tengo que dejarte, te enviaré whatsapp con la hora. Tengo muchas ganas de verte. —Y yo a ti. Cuelga y me deja pensativa. La última vez que salí de fiesta fue... hace un mes, el día de la licenciatura, con Cayetana y Aurora, mis compis del piso de Madrid. Me pillé una cogorza de escándalo, pero bueno, estaba de celebración. Me doy la vuelta y sigo apoyada en la ventana, recibiendo los cálidos rayos de sol en la espalda. Tomás está pasando la última rebanada de pan por el plato. —¿Te ha gustado?— pregunto sonriente. —¡Umm...! No había probado nada tan bueno desde que salí de casa de mi madre. —Puedo subirte más si quieres. —No, no gracias. Con este... bizcocho, ¿o qué es esto? —Arnadí, algo así como un bizcocho de calabaza y almendra. Tomás le da un gran bocado y cierra los ojos. —¡Dios mío!— balbucea con la boca llena.— ¡Qué bueno! Junto con el medio vaso de zumo que le queda, termina, como bien ha dicho, con toda la comida de la bandeja. No puedo apartar los ojos de él y menos cuando me devuelve la mirada, momento en el que parezco caer hipnotizada. Creo que es buena idea que salga un poco de casa, hemos estado a punto de besarnos y no nos conocemos, de hecho, lo único que sé de él no es nada bueno. En la pared frontal a la cama se encuentra un mueble bajo con tres cajones paralelos y sobre éste, anclado a la pared, un televisor LED de treinta y dos pulgadas. Cojo el mando de la tele que está sobre el mueble y se lo acerco. —Ten, por si quieres ver la tele. Tenemos parabólica y cientos de canales. Entretanto yo voy bajando la bandeja. ¿Quieres un café o algo? —No, gracias, Victoria. Así estoy mejor que bien. Recojo la bandeja y salgo de la habitación. De la cocina marcho al despacho de Mylo y me detengo en la entrada, cuando veo las caras tan largas de mi padre y su empleado de confianza. ¿Habrá encontrado algo peor de Tomás?
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	   NERVIOSA por cómo me miran, Mylo desde su escritorio y papá de pie junto a él, cierro la puerta lentamente. —¿Tan malo es lo que habéis encontrado?— murmuro mientras me acerco a ellos. —¿Eh? ¡Ah, no!— exclama Mylo.— Está fichado por posesión de estupefacientes, desorden público y hurto. —¿Ha estado en la cárcel?— me asombro. —No.— contesta mi padre.— Pero no me sorprendería que la próxima vez que lo pillen, vaya derecho y para una buena temporada. Mylo me entrega el DNI y vuelvo a mirar la foto. Parece tan bueno que me cuesta creer lo que me dicen, aunque también es cierto que los que más buenos parecen suelen ser los peores. —¿Y respecto a los que lo tiraron del coche? —En Benidorm solo hay trapicheros. Mi amigo no sabe de alguna organización que vaya a lo grande.— contesta el jefe de seguridad.— Imagino que sus socios le quisieron dar una lección y dudo que vuelvan a buscarlo. Suspiro aliviada de que nadie pueda buscar a Tomás y hacerle más daño todavía. —¿Y qué va a hacer cuando se recupere? ¿Te ha dicho algo? Levanto la vista hacia papá, él como siempre directo al grano. —No, imagino que regresará a Benidorm. Papá rodea la mesa y se sienta en el borde, junto a mí. —Aconséjale que deje de hacer ese tipo de trabajos. Puede que la próxima vez se tope con alguien que tenga menos escrúpulos y acabe siendo comida para gusanos. —Vale.— murmuro asintiendo. Camino a la salida del despacho, pero me vuelvo una vez más hacia ellos. —Por cierto, papi.— digo sonriente.— Esta noche voy a salir con las chicas. —¿Cómo? ¿No decías que te ibas a encargar del chico? —Lo sé, pero si no salgo vendrán ellas, ya sabes cómo son. Además que con la vigilancia que le has puesto dudo que salga de la habitación. Mi padre da un paso hacia mí, después se gira hacia Mylo y por último me mira de nuevo a mí. —De acuerdo.— acepta y se pasa las manos por su pelo negro.— Mylo irá contigo. No te importa, ¿verdad, Mylo? —Por supuesto que no, señor.— contesta alzándose de su silla ergonómica. —¡Un momento!— los detengo.— Mylo no va a venir conmigo, sé cuidarme sola. Él me enseñó defensa. —Victoria, no seas cabezota. Me acercó a papá y le cojo de las manos. —Debes empezar a confiar en mí. En cuestión de meses voy a cumplir veinticuatro años, ya no soy una niña. Bruno, el duro narcotraficante, frunce el ceño. —En Madrid me las apañé bastante bien sin necesidad de escoltas. Papá aparta la mirada y me doy cuenta que mira a Mylo de soslayo. —No.— musito.— Dime que no es cierto lo que estoy pensando. Vuelve a mirarme y aunque no diga nada, lo leo en sus ojos. —¡Papá!— exclamo y me aparto de él.— ¡¿Hiciste que me vigilaran en Madrid?! ¡¿Durante todos estos años?! ¡No me lo puedo creer! Camino como un pollo sin cabeza, de un lado a otro del despacho. Descubrir eso me hace sentir... ultrajada. —Eres mi pequeña, mi princesa.— se escuda él.— ¿Acaso crees que podría estar tranquilo mientras tú estabas allí? —¡Joder!— gruño. —¡Esa boca, jovencita! —Creo que os dejaré a solas. Mylo sale de detrás de su escritorio y aunque tiene intenciones de marcharse, le agarro del brazo y lo detengo. —¡Tú no te vas! ¡Eres tan culpable como él! Sé que Mylo solo cumple órdenes, pero mi padre ya le tiene suficiente confianza como para aceptar sus consejos, consejos como que no es normal vigilar durante años a una hija que está estudiando fuera. Aunque sea por protección. —¡Y decidme! ¿Os informaban de cada paso que daba? Ambos enmudecen, por lo que el que calla otorga. —¡Dios, esto es humillante!— musito tapándome la cara con las manos.— Papá, no puedes seguir así. Siento sus brazos rodeándome, apretándome contra su pecho, y su cabeza contra la mía. —Te quiero tanto.— susurra. Descubro mi cara y veo que Mylo nos ha dejado solos. El muy puñetero es tan silencioso como un gato cuando quiere. —Lo sé, papá, y yo a ti, pero tienes que dejar de pensar que si no me proteges puedo irme al igual que mamá. No es bueno para ti tener esos pensamientos, ni esa ansiedad o preocupación cada vez que salgo de casa. Me estruja un poco más fuerte entre sus brazos. —Has crecido tan rápido. Parece que fue ayer cuando no soltabas mi mano hasta que te llevaba a la cama y te quedabas dormida. Suspiro, pegada a su americana. —Y ahora mírate, toda una mujer, y te pareces tanto a tu madre. —El carácter lo he heredado de mi padre.— comento.— Y la inteligencia, la destreza, la perseverancia, la fuerza para hacer las cosas, para no amilanarme ante nadie. Paso los brazos por su cintura y le abrazo fuerte. Así pasamos varios minutos, enlazados el uno al otro y demostrándonos todo el amor que nos tenemos. —Te prometo que intentaré cambiar mi obsesión por tu seguridad. —Y yo te prometo que me mantendré alejada del peligro. El duro torso de mi padre reverbera con sus risas. —¿Me acompañas a tomar un café? —Claro.— acepto. Sin soltarnos, salimos del despacho de Mylo y nos dirigimos a la cocina. Me encanta hablar con mi padre, del pasado, del presente, del futuro... y reímos, reímos muchísimo sobretodo cuando recordamos momentos como el día que, con seis años, mi padre me llevó de compras y exigió a las dependientas de una tienda de marca, cerrar las puertas al público porque su princesa quería comprar ropa y nadie la debía molestar. Incluso consiguió que las dos mujeres se centraran en mí como si fuese una estrella. En el fondo sí que era la estrella, pero la estrella de papá. Para cuando me doy cuenta son casi las siete de la tarde. ¡Madre mía! Dejo a mi padre hablando con parte de la plantilla de seguridad, en total serán unos cuarenta, y subo a comprobar cómo se encuentra Tomás. Los chicos siguen apostados a los lados de la puerta, pero me sorprende encontrarla abierta. Al entrar me topo con Sonia, la rusa, que está dejando la ropa y las zapatillas limpias de Tomás sobre la cómoda que hay junto a la ventana. —Está dormido.— dice cuando me ve. Asiento y me acerco a la mesilla para guardar su DNI en la cartera. Le miro de reojo y parece tan profundamente dormido, que me da pena tener que despertarlo para que tome el otro anti—inflamatorio. Sonia se marcha y yo me siento delicadamente sobre el colchón e introduzco los dedos entre su suave pelo castaño. —Tomás.— susurro. No reacciona. —Tomás.— repito algo más fuerte. Gime y mueve un poco la cabeza, como si disfrutara de mis caricias. —Tomás, despierta. Esta vez le muevo un poco del hombro. —Sí.— murmura dormido.— Diez, setenta y siete. Sonrío y me muerdo el labio inferior. Incluso hablando en sueños está monísimo. Le agito más fuerte y ahora sí despierta. —¿Qué pasa?— reacciona alarmado. —Nada, tranquilo.— le calmo.— Siento despertarte pero tienes que tomar el otro anti—inflamatorio. ¿No te duele nada? —El ojo, un poco. Cojo de la mesilla la pastilla, lleno el vaso de agua y le tiendo ambas. Él se la toma de un trago y vuelve a recostarse. —Voy a darte la crema y podrás seguir durmiendo. Tomo el tubo de la mesilla, lo abro y vierto el ungüento en mis dedos. Se la esparzo delicadamente por el ojo, pómulo, mentón, barbilla, frente... hombro derecho, codo derecho... nudillos... costillas del lado izquierdo... cadera derecha... —Ummm...— ronronea relajado. ¿O no tan relajado? Miro furtivamente su bóxer y me percato del gran bulto que crece en su interior. ¡Ay, Dios mío! Intento centrarme exclusivamente en cubrir los hematomas y no hacerle daño, pero es tan difícil... y mucho más cuando posa una mano en mi muslo y se dedica a trazar círculos sobre la tela vaquera. ¡Oh! Dejo el tubo de pomada sobre la mesilla y cubro de nuevo su perfecto físico con el edredón. Si no puedo caer en la tentación, al menos que tampoco la vea. —Ya está. Puedes seguir durmiendo. —¿Te quedas y vemos un poco la tele?— pregunta mirándome con sus bellos ojos verduzcos.— Si sigo durmiendo, esta noche la pasaré en vela. —Claro.— acepto y cojo el mando de la mesilla.— ¿Qué te apetece ver? —Lo que quieras.— contesta.— Menos programas de cotilleos, bastante tengo con mi vida como para interesarme la de los demás. Río por lo que dice, me levanto de la cama y enciendo la tele. Voy zapeando mientras me dirijo al sofá chesterfield y me acomodo en él. —Te puedes poner aquí.— dice palmeando a su lado.— Esta cama es enorme. Sonrío y dejo un canal de series veinticuatro horas. —No me meto en la cama con desconocidos.— digo jocosa.— Ni siquiera para ver la tele. Tomás suelta una gran carcajada. ¡Hasta su risa me encanta! Si llevaría otro tipo de vida, sería perfecto. —Técnicamente no te vas a meter.— dice.— A menos que quieras. Ahora soy yo la que río con ganas. —Vamos.— insiste.— Desde aquí la verás mejor. Le miro y él vuelve a dar palmadas en el edredón a su lado. Sonrío y me levanto del sofá. En el fondo me apetece estar a su lado, pero no quiero que se dé cuenta de la atracción que siento hacia él. No me descalzo porque eso sería ponerse demasiado cómoda y subo a la cama para recostarme contra el cabezal de polipiel acolchado. Es cómodo, quizá debería cambiar el de mi cama que es en madera tallada. —¿No estás mejor aquí?— pregunta conforme se incorpora para colocarse igual que yo. —Sí. Intento centrarme en la serie, que vaya casualidad tiene que ser Sin tetas no hay paraíso, y no pensar en el macizo casi desnudo que tengo al lado. —¿Te gusta esta serie? Se me eriza la piel al escucharle tan cercano y me froto los brazos para que no se dé cuenta de mi reacción. —No está mal.— contesto encogiéndome de hombros.Pero considero que vanagloria un estilo de vida que no se corresponde con la realidad. —¿Qué estilo de vida? ¿El de los narcos? ¿Es que tú sabes de eso? ¡Soy imbécil! —Me refiero al hecho de insinuar que las mujeres atractivas tienen mejor vida que las que no lo son tanto. Al hecho de que para vivir bien, debas tener un físico perfecto aunque para ello debas pasar por el quirófano. ¡Toma sermón que me he cascado! Y eso que creía haber pecado de bocazas. —Entiendo. Y te doy la razón. Sigo mirando la serie. Ahora salen en pantalla el Duque y Cata. —Hacen buena pareja, ¿verdad?— pregunto y le miro. Tomás vuelve el rostro hacia mí y se encoge de hombros como queriendo decir “si tú lo dices”. Sonrío y me centro de nuevo en la serie, aunque me resulta algo difícil ya que percibo que Tomás me está mirando. —Amaia Salamanca es guapísima.— pienso en alto. —Tú me lo pareces más. Me ruborizo y vuelvo a sonreír. Sinceramente este chico me saca una sonrisa fácilmente. —¿Tienes novio? Le miro, desconcertada por la inesperada pregunta. ¿Qué pretende con saber eso? —¿Qué vas a hacer cuando te recuperes?— pregunto pasando de largo el tema “amoríos”.— ¿Regresarás a Benidorm? Tomás baja la vista y gira la cara hacia la televisión. —No lo sé.— musita.— No me apetece volver allí. Frunzo el ceño ante su respuesta y le sigo mirando. —¿Y tus objetos personales? —Solo tengo una maleta con ropa.— dice.— Puedo pedirle al chico que compartía piso conmigo que me la envíe al sitio donde depare. —¿Vas a seguir con tus... trabajitos? Él sonríe y niega con la cabeza. —Tal y como me ha ido, creo que no es recomendable. Me gusta y me acelera un poco el corazón saber que va a dejar ese peligroso y dañino estilo de vida. —¿Qué tal se vive en Valencia?— pregunta y vuelve el rostro hacia mí.— Puede que me busque un trabajo por aquí. ¿Crees que tu padre me contrataría en su concesionario para limpiar los coches? Su amplia sonrisa me muestra sus perfectos dientes blancos y mi corazón se acelera un poco más. ¿Piensa quedarse en Valencia? Eso sería... ¡uff! —Bueno.— carraspeo y me aclaro la garganta.— Es mi tierra, ¿qué puedo decirte? —¿Tú trabajas, Victoria? Me fascina la forma en que pronuncia mi nombre, el movimiento de sus labios y su lengua. ¿Cómo sería sentirla en mi boca? ¡No, mejor no pienso eso! —No.— respondo y agito la cabeza.— Acabo de terminar la carrera y empezaré a buscar después del verano. —¿Aquí o te vas fuera? —Aquí.— confirmo.— He estado fuera cinco años y he añorado mucho mi tierra. Y a mi padre. —¿Qué has estudiado?— se interesa. —Química. —¡Caray!— exclama.— Atractiva e inteligente. ¿Cómo no vas a tener un tío que beba los vientos por ti? Sonrío, al notar que más que preguntármelo a mí se lo está diciendo a sí mismo y cuando estoy dispuesta a aclarárselo, llaman en la puerta y entra Mylo. Me yergo, algo incómoda por cómo estamos ubicados y la interpretación que puede darle y por consiguiente decirle a mi padre. —El señor Pomeró me envía a buscarte para cenar con él.— dice en tono serio y algo reprobador. —Voy. Me escurro por la cama y bajo. —Diré a una de las chicas que te suban algo de cena. Tomás asiente y me despido de él para salir del cuarto seguida por un serio Mylo.

	   Bajo por las escaleras lentamente, pero mi interior bulle de euforia. ¡Tomás está pensando en quedarse! —¿Qué era eso?— pregunta Mylo que camina a mi lado. —¿El qué?— finjo que no me entero a qué se refiere. —No te hagas la inocente conmigo que nos conocemos. ¿Los dos juntos en la cama? No te estarás encaprichando de él, ¿no? Me detengo en el segundo piso y me giro hacia él. —Mylo, te quiero mucho, pero no pienso hablar contigo de ciertos temas. Sigo caminando y él también lo hace. —Yo también te quiero, por eso me preocupo por ti. Ese chico no te conviene, ni te merece. —¿Por qué?— pregunto sin parar de andar.— ¿Por haber trabajado un breve periodo de tiempo en algo que tú llevas haciendo toda la vida? —Puedes atacarme, Vic, no me importa, seguiré preocupándome y protegiéndote. Vuelvo a detenerme cuando llegamos a la planta baja. —Dejando de lado esa historia que te estás montando en la cabeza...— le digo.—...que sepas que no va a seguir con ese tipo de vida y que está pensando trabajar en Valencia. —Victoria, no irás... —Sí.— le interrumpo.— Voy a decirle a papá que le busque algo. Algo legal.— aclaro con retintín. —¿Es que ahora eres la madre Teresa de Calcuta?— pregunta molesto.— Ese chico tiene algo raro. —¿Qué tiene? Venga dímelo.— me asqueo. —Es... su forma de mirar. —¿Su forma de mirar?— pregunto entre risas. —Sí.— afirma serio.— Cuando entré en la habitación se fijó en mi arma, como si la estuviese controlando. —Será porque la llevas a la vista.— comento redicha mientras doy un toque en la pistola de la cartuchera que lleva en el costillar izquierdo. —Me refiero a la del tobillo. Entorno los ojos y bajo la vista a sus piernas. Con ese pantalón negro no se nota nada. —¿Te ha preguntado por tu padre? —¿Qué? ¡No!— respondo molesta.— Solo se ha interesado por mí. Retomo el camino hacia la cocina, pero ya no estoy tan eufórica como antes. —Y te recuerdo que sé muy bien lo que tengo que hacer cuando alguien me pregunta por papá.— bufo cabreada. Mylo se adelanta unos pasos y me abre la puerta del comedor. Mi padre se levanta de su silla y retira la mía para que me siente. Es un perfecto caballero. —Gracias. —De nada.— contesta y me besa en la cabeza.
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	   ME seco el cuerpo con una toalla y me envuelvo con ella. Lo mismo hago con mi pelo. Después me embadurno con crema hidratante por todo el cuerpo e imagino que son las manos de Tomás las que se deslizan y me acarician entera. ¡Ay, qué calor me está entrando!

	   Me pongo el conjunto de lencería violeta y me miro en el espejo de cuerpo entero que tengo en el baño, para ver que tal me queda. Estas bragas brasileñas de encaje son preciosas y muy sexys, y con el pelo húmedo, la imagen que proyecto es de Diosa del sexo por lo menos. ¿Y si me presento así en la habitación de Tomás?

	   Río a carcajadas por los pensamientos que tengo y paso a secarme el pelo con secador y cepillo. Con el cabello seco y liso, y tras meter en el cubo de la colada, la ropa usada y las toallas, abro la puerta corredera de cristal opaco del baño y salgo al pequeño pasillo que conecta con mi habitación. A mitad de pasillo se encuentra mi gran vestidor, con las puertas blancas de vaivén, estilo a las de las películas del oeste. Es enorme y está lleno de ropa, calzado y complementos. Si lo viera Carrie Bradshaw, la protagonista de Sexo en Nueva York, ¡le da algo! Es sin duda el sueño de toda mujer y tengo vestidos carísimos aún sin estrenar. Los armarios, las estanterías, los cajones, el gran zapatero, el suelo de baldosas, el techo y las paredes, los marcos de los espejos, las pantallas de las lámparas, el sofá chaise—longue que hay en el centro sobre una alfombra de pelo... todo es de un precioso blanco marfil. Camino en lencería mirando todas las perchas, cajones y estanterías, buscando qué ponerme. No soy muy pija a pesar de tener este vestidor tan bien surtido, ni tan provocativa como para llevar escuetos vestidos y tan ceñidos como una segunda piel, pero me gusta ir bien, combinada, con estilo y cómo no, preciosa. Tengo un buen físico, no me puedo quejar, y la verdad que cualquier cosita me sienta de maravilla. Opto por unos shorts negros ajustados, una blusa de seda de manga corta japonesa, en tonos negros y verdes, con escote barco que deja al aire mi hombro derecho, y unos zapatos brillantes de tacón alto y plataforma. —Perfecta.— me digo mirándome a uno de los espejos de cuerpo entero. Paso de la zona ropa y calzado, a la zona complementos y me pongo varias pulseras de plata y unos pendientes de aro a juego. Termino cogiendo el bolso de mano, Power Blush de Swarovski, que conjunta perfectamente con mis zapatos, y salgo a mi habitación para maquillarme en el tocador. El mensaje de Macarena me llegó durante la cena. He quedado con ellas en la puerta de la discoteca en una hora y tengo que darme prisa. Enciendo las luces del tocador, pongo a mano todo lo que necesito y empiezo con el trabajo de chapa y pintura: el maquillaje base, sombra de ojos negra con pintas brillantes, raya de ojos, rímel, colorete, labios rosados. Por último me doy dos toques con la fragancia Pink Diamonds de Mary Kay debajo de las orejas y otros dos en las muñecas. ¡Lista!

	   Reviso mi pequeño bolso para ver si llevo todo: móvil, llaves de casa, cartera con documentación y pintalabios con el que poder retocarme cuando necesite; y subo al tercer piso para ver a Tomás y desearle buenas noches.

	   Cuando voy llegando me cruzo con Adela que, bandeja en mano, viene de su habitación. —¡Virgen de la Macarena, qué preciosidad! Río y doy una vuelta sobre mi misma para que me vea bien. —Muy guapa, mi niña. —Gracias, Adela. ¿Se ha cenado todo?— pregunto mirando la bandeja vacía. —Sí, corazón mío. Ese muchacho tiene un apetito voraz, pero... ¡benditos los Santos que lo crearon! ¡qué chico tan bien hecho y con todo tan bien puesto! Estallo en carcajadas al escucharla. —¡Ay, si tuviera veinte años y diez kilos menos!— añade. —Adela, por favor.— comento entre risas.— Vas a hacer que se me corra el rímel. —Es que, mi niña, una no es de piedra ni está acostumbrada a ver esos torsos que solo se ven en los calendarios de bomberos. Vuelvo a reír y la fuerzo a que siga su camino. Yo continúo con el mío mientras me doy aire con la mano. ¡Qué mujer esta Adela! ¡No tiene pelos en la lengua! Cuando me acerco a la habitación, uno de los chicos que la custodian, se adelanta a abrirme la puerta. Me sorprende, pero como siempre los ignoro. Tomás se encuentra recostado contra el cabezal de la cama viendo la tele y al verme alucina. —¡Guau!— exclama de primeras.— Estás impresionante. Sonrío e inclino la cabeza. —Gracias. —¿Vas a salir? —Es viernes noche.— respondo como si una cosa fuera con la otra.— Además si no salgo mis amigas vendrán aquí y se puede liar parda. Me acerco a la cama y me siento a su lado, mucho más cerca que las veces anteriores. ¡Aiiss joder, cuánta razón tiene Adela! Yo me hacía un calendario con él en los doce meses. —¿Te encuentras bien?— le pregunto. —¿Si digo que no, te quedarás conmigo? Sonrío y me paso una mano por el pelo. Qué suave y liso me ha quedado. —Es broma.— comenta sonriente.— Estoy bien, sí. —Ya me han dicho que has cenado bien. —Es que tenéis una cocinera de cinco estrellas. —Adela, la mujer que te la trajo. Se lo diré. Tomás asiente y me sigue mirando obnubilado. Suspiro y cojo su teléfono de la mesilla. —Voy a darte mi número.— explico mientras lo tecleo y guardo en su agenda.— Si necesitas algo, cualquier cosa o no te encuentras bien, me llamas. —Puede que lo haga incluso si no lo necesito. Vuelvo a sonreír y dejo su teléfono de nuevo en la mesilla. —Que bien hueles.— murmura. —Pink Diamonds. Me recojo el pelo hacia un lado, dejando al descubierto mi cuello, y me acerco para que huela. La respiración se me corta y mi piel se eriza y calienta como unas brasas, al sentir su nariz y labios pegados a mi cuello. Tomás inspira fuerte y desliza la nariz por mi oreja. —Perfecta.— susurra en mi oído. Suelto mi pelo y me cierno sobre él para devorarle la boca. Tomás me responde igual de impetuoso y rodeándome con sus fuertes brazos, me atrae más hacia sí. Su lengua y la mía se rozan y creo estallar en partículas, del placer que me causa. Deslizo una mano por su pecho y la otra la introduzco en su largo y suave pelo castaño. ¡Dios mío! Tras varios segundos, nos separamos con la respiración agitada. —Lo siento.— sale de mi boca. —No hay que disculparse por los flechazos. Sube una de sus manos a mi cuello y volvemos a besarnos varios segundos más. —Tengo que irme.— murmuro junto a sus labios. —Sí.— exhala.— Vete porque no voy a poder contenerme. Sonrío y deslizo el pulgar por sus carnosos labios. —Te he dejado un buen rastro de pintalabios. —Eres libre de dejarme todos los rastros que quieras. Me carcajeo con ganas y me levanto de la cama para ir al baño donde arreglarme el gloss. Cuando salgo, Tomás me sigue con la mirada. —Que duermas bien.— comento mientras camino de espaldas a la puerta. —Ahora lo haré como un bebé. Vuelvo a reír y me doy la vuelta para salir por la puerta. —Por cierto, Victoria. —¿Sí?— le miro una vez más. —No has terminado de contarme la historia del Maserati, ¿qué pasó después de darte contra la farola? ¿Se enteró tu padre? Sonrío una vez más y asiento. —Iba de copiloto. —¡Uff!— resopla.— ¿Y qué pasó con el coche? Arqueo una ceja y me pongo en plan interesante. —Un día de estos te lo cuento. Le guiño un ojo y salgo de la habitación con sus risas de fondo. Voy a llegar tarde y camino acelerada por el pasillo en dirección a las puertas que dan al patio trasero. Patio donde hay una enorme piscina rectangular con sus tumbonas de madera acolchadas, mesitas apoya—bebidas y sombrillas de lona blanca. Varios metros más adelante, un precioso jardín con su fuente de mármol en el centro. El patio está flanqueado por dos “alas” de la Villa, por así decirlo, de una sola planta. En la derecha se encuentran las habitaciones del servicio y escoltas, la izquierda son los garajes. Salgo por las puertas de cristal y madera, acompañada por Mylo. —Prométeme que vas a tener cuidado. —Te lo prometo.— repito automáticamente. Parece mi padre. Él también me ha hecho jurarle y perjurarle que tendré cuidado, que no me fiaré de cualquier chico y que si surge algo, lo llamaré inmediatamente. —No me des la razón como a los tontos, aún estoy a tiempo de ir contigo. Me carcajeo y le golpeo en el brazo. Me hago más daño que él. —Pues como no lo hagas andando...— musito. Llegamos a la puerta de acceso a los garajes y Mylo me abre con su llave. Entra primero y enciende los fluorescentes. En esta zona tenemos espacio para guardar quince coches y todas ocupadas. Además de un par de motos de gran cilindrada. Ante mis ojos está el objeto que más he deseado en mi vida, el niño de mis ojos, mi Maserati Gran Cabrio rojo metalizado y descapotable que en su día estrellé contra una farola. Corro hacia él y deslizo una mano por la carrocería. —Te he echado de menos.— le digo. —¿Vas a ir en el Maserati?— se sorprende Mylo. —Por supuesto. Lanzo el bolso al asiento del copiloto y subo. —Anda, dale al botón. Mylo marcha hacia la pared donde se encuentran los mandos de las puertas automáticas mientras me coloco bien en el asiento, abrocho el cinturón y arranco. ¡Uff, cómo ruge mi chico! Los asientos calefactores son de piel color crema y el salpicadero es digno de un cohete de la NASA. —Pondrás la capota, ¿no? —Sí, papi.— contesto mientras pulso el botón. —Si ocurre algo me llamas. —Lo sé, tranquilo. Deberías estar contento de que ya no debes hacerme de chófer ni estar esperando en la calle a que saliera de las discos. —Lo hacía encantado. Ahora en cambio estaré en vilo hasta que regreses. Suelto una carcajada y le agarro la mano. —Mylo, tú más que nadie eres conocedor de que todo el mundo sabe de quién soy hija. ¡Si me tuve que ir de aquí para ligar! —Eso no es cierto, he sido testigo de la fila de chicos que iban detrás tuya. ¡Si una vez hasta tuve que separar a dos que estaban a punto de matarse por ti! Sonrío y le lanzo un beso. Meto primera y salgo lentamente para después girar a la izquierda e ir por el camino de grava hacia la delantera de la Villa. —¡Y no corras!— alza la voz. Saco una mano por la ventanilla dándole a entender que le he escuchado y conecto la radio. Subo la ventanilla, meto segunda y tiro hacia Valencia.

	   Tengo que aparcar el coche en un calle colindante a la discoteca Deseo 54. Viendo lo saturado que está todo y la cantidad de gente que hay en los alrededores, fijo que el local está a reventar.

	   Cuando bajo del Maserati, ya hay varios ojos puestos en mí y en mi cochazo, y cruzo la carretera hacia la calle donde se encuentra la disco. La gente fuma, bebe, charla, ríe, se dan el lote... sobre unos tocones de cemento que hay enfrente. Mis amigas no se encuentran junto a las puertas e imagino, por lo tarde que he llegado, que ya estarán dentro a chupitos.

	   Saco el móvil del bolso y veo las llamadas y mensajes de mis amigas. El último es de Lucía donde me dice que me esperan dentro. También tengo un mensaje de un número desconocido que me hace sonreír como una tonta cuando descubro que es de Tomás.

	   “Me habría encantado salir contigo a bailar. Tomás” Vuelvo a guardarlo y marcho hacia las puertas. —¡¿Victoria?! Me giro para ver quién me llama y veo a Lara, una antigua compañera de clase, que se baja de uno de los tocones de cemento y viene hacia mí.

	   ¡Dios mío, menuda choni! En su cabeza luce un moño rubio tan grande como la boñiga de una vaca, lleva puesto un vestido de leopardo muy corto, muy ajustado y muy hortera, y va más pintada que una puerta. ¡Por favor! ¿Cómo puede salir así de casa?

	   —¡Lara!— finjo una agradable sorpresa. Llega hasta mí y nos damos dos besos. Nunca hemos tenido relación alguna salvo “hola—hola, adiós—adiós”. —Cuánto tiempo sin verte, tía. ¿Dónde has estado metida? Ahora que la tengo enfrente veo el piercing brillante que lleva en el lado derecho de su labio superior. —Estudiando en Madrid. —¿Y vas a pasar el verano aquí? —Sí.— contesto sin dar más explicación.— ¿Y tú qué tal? La verdad que me interesa un comino su vida, pero lo cortés no quita lo valiente. —Yo de puta madre.— suelta tan tranquila.— Curro en una peluquería y del trabajo he venido a rumbear con unos amigos. Señala a su espalda y al mirar, veo un grupo de chicas y chicos tan chonis y canis como ella, que nos observan curiosos. —Me alegro que te vaya bien. Ahora tengo que dejarte que me esperan dentro. —Sí, he visto entrar a Maca, Marisa y las demás. Luego entraremos nosotros. —Entonces nos veremos. ¡Espero que no! —Claro.— sonríe ella. Me doy la vuelta y tras poner los ojos en blanco, me dirijo al interior de la disco. ¡Uff, pero a reventar, reventar! ¡No entra un alfiler! Desde finales de junio como estamos ahora, hasta finales de verano, Valencia se llena de turistas y esta disco está muy recomendada sobre todo al mundo gay, además debe ser la noche de las Drags Queen porque las hay a puñados, con todo tipo de trajes estrafalarios que dejan a la vista más carne de la que tapan, pelucas de todos los colores y estilos, y maquillajes dignos de ser nombrados obras de arte. Con el bolso junto a mi pecho, cruzo entre la gente que danza al compás de la fuerte música. Intento encontrar a mis amigas, pero me temo que va a ser misión imposible. Sigo atravesando la muchedumbre hasta que una mano me agarra el brazo. Me dispongo a dar un tirón para que me suelten cuando veo a Raquel, que tras apartar a dos tíos que más que bailar se frotan entre sí, se lanza a abrazarme. —¡Vicky!— grita eufórica. —¡Qué alegría verte, tía!— chillo yo. Las dos saltamos abrazadas entre todo el conglomerado de personas y reímos. —¡Ven, hemos conseguido una mesa!— grita por encima de la música y tira de mi mano.— ¡Estás guapísima! —¡Tú también! Atravesamos el muro de personas y veo a las demás apoyadas en una mesa alta de aluminio que me sonríen. Me abrazo a todas como si llevase una eternidad sin verlas y ellas me lo devuelven de la misma manera. Mis amigas siempre han sido guapísimas, pero ahora las veo espectaculares con sus coloridos vestidos cortos de noche. Marisa, Lucía y Macarena tienen el pelo y los ojos castaños, Raquel es rubia y de ojos verdes, y las cuatro lucen un bronceado de envidia. —¡Estáis guapísimas!— las piropeo. —¡Y tú también!— responden a coro. Rápidamente nos ponemos a cotorrear sobre nuestras vidas. Las cuatro han terminado sus respectivas carreras con muy buenas notas. Marisa y Lucía, graduadas en Comunicación Audiovisual; Raquel, graduada en Ingeniería Informática; Macarena, graduada en Historia del Arte; y todas están a punto de empezar a trabajar. Se sorprenden cuando les cuento que yo rechacé una oferta para empezar en una farmacéutica de Madrid, pero se alegran cuando les informo que se debe a que quiero estar en nuestra tierra. En el tema de amoríos nos explayamos más, ya que es un tema que siempre interesa. Lucía y Maca, después de varias relaciones cortas, siguen solteras. Raquel y Marisa continúan, y por lo visto muy bien, con los chicos que conocieron el primer año de universidad. Me los presentaron en las últimas navidades que estuve aquí, hace dos años, son muy guapos, muy simpáticos, muy cariñosos con mis amigas como debe ser, y de fuera de Valencia. Marc, el novio de Raquel, es catalán; Raúl, novio de Marisa, extremeño. Cuando me toca a mí, les digo que sigo soltera tras el último mala pieza con el que estuve. No les hablo de Tomás porque debería contarles cómo lo he conocido y porque tampoco hay mucho que decir. —¡Bueno!— exclama Lucía.— ¡Después de toda esta cháchara, tendremos que hidratarnos! Todas reímos y yo me ofrezco a pagar la primera ronda. Mi límite de hoy son dos chupitos de licor de piña que ya no tengo chófer, después a refrescos. Hemos hablado durante un par de horas de nuestras vidas, de amores y desamores, y continuamos por lo que toda mujer hace cuando está reunida con sus amigas. ¡Criticar! ¡Ay, cómo nos gusta eso, nos da vida! Empiezo yo contando que Lara Tomei me abordó en la entrada y aluciné de lo choni que se había vuelto. Eso da pie a que mis amigas me cuenten que dejó la carrera de enfermería a los dos días, cuando se enteró que estaba embarazada. ¡Qué fuerte! Ahora tiene un precioso niño de casi cinco años, es madre soltera y trabaja en una peluquería. Su madre es la que cuida del niño, ya que por lo visto ella solo piensa en salir con sus amigos. De Lara pasamos al resto de compañeros de clase y damos un leve repaso a cada uno. Sobretodo recordando momentos del pasado. Cojo mi coca—cola y sorbo por la pajita ya que me estoy quedando seca de tanto hablar a gritos. Por los bafles suena Tu cuerpo bailando en mi cuerpo de Carlos Baute y Shoanny, y Raquel da un grito. Adora a Carlos, es su fan número uno. —¡Mi venezolano favorito!— chilla eufórica. Nosotras reímos. —¡Vamos a bailar!— añade. Maca, Marisa y Lucia niegan. El local está muy lleno como para bailar a gusto. Yo me animo, y tras dejar mi bolso a buen recaudo, marcho con ella a la pista. ¡Buff! Somos como sardinas en una lata. Recibimos golpes, empujones e incluso algún pisotón, y todo ello sin perdón ni disculpas. Sobre las plataformas, las Drags Queens se contonean y exhiben como ellas saben hacerlo, junto a los fornidos gogos. La marabunta de gente se mueve como las olas del mar y mi amiga y yo terminamos por acabar acorraladas contra la base de acero de una de las plataformas. Intentamos apartar a la gente que se nos ha echado encima, pero es imposible, son como un muro que cada vez viene más contra nosotras, aplastándonos sin poder remediarlo. —¡Ah!— se queja Raquel.— ¡Nos van a aplastar! Clavo las uñas en el hombro del tío que tengo delante y él se queja y me mira. —¡Nos estáis aplastando!— le grito. —¡A mí también!— responde él. —¡Vicky, no puedo respirar!— chilla mi amiga. Observo a mi amiga, asustada, y me aterro todavía más porque no puedo hacer nada. Estamos atrapadas y nadie parece darse cuenta. Con gran esfuerzo, consigo liberar un brazo y estirarlo para moverlo desesperadamente. —¡Socorro!— grito.— ¡Ayuda! Un par de manos agarran mi brazo y tiran de mí hacia arriba, hacia la plataforma. La Drag que baila encima ha visto lo que pasaba y me ha sacado. Después vuelve a agacharse para coger a mi amiga. Abrazo fuerte a Raquel que llora asustada por lo que nos podía haber pasado. —¿Estáis bien, chicas?— nos pregunta nuestro salvador. —Sí, gracias. Solo asustadas.— contesto por las dos. —Venid conmigo. Nos lleva hacia el lado opuesto de la plataforma y bajamos por unas escaleras. Raquel sigue compungida. El chico nos guía hacia los baños y al pasar junto a un tío que hay detrás de la barra, le informa que hay demasiada gente en el local. Entramos al baño de mujeres acompañado por el Drag y nos acercamos al lavabo para refrescarnos. —Raquel, ¿estás bien?— pregunto. —Sí.— musita mojándose el escote, cuello y nuca.— Pero creía que no lo contábamos. —Lo siento mucho, chicas. Esto no pasa nunca, pero ha entrado un grupo de tíos descontrolados que están formando mucho caos. Esperad aquí hasta que los echen. Abrazo al amable transformista antes de que se vaya y le doy las gracias repetidamente. Él me devuelve el abrazo. Cuando nos separamos, una chica sale de uno de los aseos bajándose el vestido y al verlo, grita. —¡Oye, que éste es el baño de mujeres! El Drag la mira de arriba abajo y chasquea los dedos. —Cariño.— le dice.— Yo soy más mujer que tú. Ese comentario nos hace reír a carcajadas a Raquel y a mí, y tras guiñarnos un ojo, se marcha. Recojo el pelo de mi amiga mientras ella se limpia el maquillaje corrido. —Tía, qué mal lo he pasado. Creía que me moría. —Lo sé, yo también.— murmuro. Pasamos unos minutos más en el baño relajándonos y después regresamos con las chicas. Eso sí, sin pasar cerca de paredes u otro lugar contra el que nos puedan aprisionar. Ellas al vernos llegar nos preguntan que ha pasado, que han visto como nos subían a una plataforma, y les contamos lo ocurrido. —¿Queréis que nos vayamos?— pregunta Marisa. —Lo prefiero.— contesta Raquel.— Se me han quitado las ganas de bailar. —Antes necesito ir al baño. ¿Me acompañas?— pregunta Macarena, mirándome. —Sí, claro. Cojo mi bolso y agarradas de la mano, volvemos al sitio en el que he estado minutos antes. Ahora se encuentra más concurrido y mientras mi amiga hace su necesidad, yo me arreglo el gloss, el pelo y miro de nuevo el móvil. Tengo otro mensaje de Tomás, de hace una hora.

	   “¿Lo estás pasando bien? No hago más que pensar en ti. Tomás.” Guardo el móvil en el bolso y finjo darme gloss cuando Macarena sale de la cabina. Se acerca al lavabo, se aclara las manos y me percato a través del espejo, que tiene la mirada de “tengo algo que contarte”.

	   —Qué te pasa, suéltalo. Macarena coge papel para sacarse las manos y mira al resto de chicas que hay aquí. —Es algo muy fuerte y no sé a quién contárselo. Las chicas no lo saben.— murmura bajito. —¿Qué ocurre?— me preocupo. —Tengo un retraso.— suelta de pronto. Me quedo pasmada. ¿Un retraso de...? ¡Ay, señor! —¿De cuánto retraso estamos hablando? Macarena suspira y se pasa las manos por el pelo. —Una semana.— contesta al cabo de un rato. —¡Joder!— murmuro sin poder contenerme.— ¿Te has hecho alguna prueba? Mi amiga niega con la cabeza. Su expresión me hace saber que está aterrada. —¿Quieres que te acompañe? Ella asiente. —Vale, mañana por la mañana paso por tu casa y vamos a una farmacia. —Una lejana donde no nos conozcan.— añade. —Sí. ¿Te estás viendo con alguien? —Con un gilipollas. Las chicas le conocen, pero no saben que he seguido viéndole porque no les gusta nada, pero yo... es que es decirme hola y ya me bajo las bragas prácticamente. —Maca.— susurro en tono de reproche. —Lo sé, soy imbécil. No pienso verle más. Le he contado este... problema y el muy mamón me ha tachado de puta. —¡Hijo de puta!— gruño.— ¿Dime quién es ese cabrón que se va a enterar? —Se llama Oscar, tiene treinta años y trabaja de camarero en una cafetería cerca de casa. Es muy atractivo, de esos que los ves y quedas prendada sin poder dejar de mirarlos. ¿Sabes a lo que me refiero? ¡Como para no saberlo, tengo uno en casa! —Sí.— suspiro. —Pero se acabó, ahora sí que sí, que le den por culo. —Eso espero. Maca me mira con ojos de cordero degollado y se abraza a mí. —Te aconsejo, Vicky, que cuando conozcas a un chico que se porte bien contigo y sea dulce y cariñoso y... vayas a por él, sin pensar en nada más. Sonrío y pienso en Tomás. ¿Estará dormido o pensando en mí todavía y en los intensos besos de antes? Caminamos hacia la salida del aseo y veo tras la puerta algo que llama mi atención. No lo dudo y me lanzo. De la cartera saco cincuenta céntimos, los meto en la rendija y giro la manivela. —Vicky, ¿qué haces?— se sorprende Maca. Me giro hacia ella como si tal cosa. —Pillando un condón.— digo sonriente mientras lo guardo en el bolso.— Por si conozco a ese buen chico, dulce y cariñoso del que me hablas. Mi amiga se ríe y cogiéndome del brazo regresamos con las demás. Cuando me termino la coca—cola, salimos de la discoteca y disfrutamos de la poca brisa que corre en la calle. —Que morenas estáis.— comento.— Me dais mucho asco. Ellas se ríen a mandíbula batiente. —Podíamos ir mañana a la playa.— propone Lucía. Maca me mira cómplice y yo reacciono. —Mejor otro día, chicas.— contesto.— Quiero estar unos días con mi padre que hace mucho que no lo veía. Ellas asienten comprensivas y si no lo comprenden, no ponen pegas cuando menciono a mi padre. También han escuchado los rumores, pero nunca me han preguntado si eran ciertos. La versión que ellas creen es que mi padre es dueño del concesionario, lo demás son solo rumores. —¡Pero, mira quién ha vuelto!— exclama una voz masculina detrás mía.— ¡La hija pródiga! Me vuelvo y ante mí tengo a un antiguo rollo acompañado por un grupo de chicos. Un rollo de una noche y que jamás conté a mis amigas porque ellas también le conocen. Aunque pensándolo bien... ¿quién no conoce a Adrián Llanes? —Victoria.— murmura ladeando la cabeza. —Adrián.— respondo con tono neutro.
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	   ADRIÁN LLANES es el típico chico carismático que a todo el mundo gusta, todo el mundo conoce y todo el mundo quisiera tener de amigo. Aunque seguramente también influya el hecho de que su padre sea dueño de medio Valencia. Tiene cerca de treinta años, es guapo, atractivo y hace años era el típico chulo de playa. Ahora solo es el típico chulo. Le apodan “el modelo” porque en sus años de juventud hizo varios reportajes en revistas.

	   Todas las chicas siempre han babeado por él y cómo no, nosotras también. Hace años incluso íbamos a la playa diariamente solo para verle. Él lo sabía perfectamente y le encantaba, le subía el ego. Solía hablar con nosotras solo para demostrar a sus amigos que nos tenía comiendo de su mano.

	   El día que le vimos acompañado por una chica, dejamos de ir a verle y de pensar en él como un posible novio. ¿Quién me iba a decir a mí que años después ligaría conmigo una noche?

	   —¿Has venido a pasar las vacaciones?— pregunta acercándose a mí. Viste una camisa blanca de manga corta y con la mitad de los botones superiores abiertos, unos vaqueros desgastados y el perfecto pelo rubio que lucía antaño, cortado al uno. Sus ojos azules siguen siendo igual de impresionantes. —¡Y a ti qué te importa!— espeto y me vuelvo hacia mis amigas, que ríen con mi contestación. Él no parece querer dejarlo ahí y me agarra del brazo. —¿Puedo hablar contigo? Os la robo un momento, chicas. Tira de mí hacia un lado, apartándome de mis amigas, y me revuelvo molesta. ¿De qué va este tío? —¡¿Qué cojones te crees que estás haciendo?!— gruño rabiosa.— ¡Todos nos están mirando! —Pues que miren. —Suéltame o...— amenazo. —¿Uno de tus escoltas me dará una paliza? —Yo sola me basto. Él se carcajea y cuando comprueba que nos hemos alejado varios metros, me suelta. Yo me cruzo de brazos y le acribillo con la mirada. —Te veo muy agresiva conmigo y eso que no nos vemos desde... la Nochevieja de hace dos años. Qué noche aquella, ¿la recuerdas? Sin duda la mejor de mi vida. Sonríe ampliamente y me enseña todas las piezas dentales. —Yo estaba muy bebida, ni me acuerdo. Adrián vuelve a estallar en carcajadas. —Si no supiera que mientes, eso habría destrozado mi ego. Recuerdo que no querías salir de mi cama. —¿Para eso me has traído aquí, para rememorar el pasado? —También recuerdo...— sigue hablando, haciendo oídos sordos a mis palabras.—...que quedamos en vernos el fin de semana siguiente. —¿Qué?— pregunto perpleja. —Íbamos a vernos el finde siguiente en el mismo bar, pero tú nunca apareciste. —Eso es mentira, no volvimos a quedar.— murmuro confundida.— De todas formas, ¿a qué viene esto? —A que yo sí te esperé. Y volví el siguiente por si te habías confundido de día. Y después te estuve buscando cada día que salía y en cada local en el que entraba. A día de hoy sigo haciéndolo, creo que se me ha quedado grabado, y mira tú por donde, hoy te encuentro frente a mis narices. Aún no me creo que te tenga delante. Frunzo el ceño aún más extrañada. —Adrián... yo...— balbuceo sin saber que decir. —Me juré a mi mismo que el día que te volviese a ver te lo diría. Siempre me has gustado y fui un auténtico cretino al negarme lo que sentía porque me parecieras demasiado joven para mí. Pero después de aquella noche... Da un paso hacia mí y yo retrocedo por instinto. —Si vas a pasar el verano aquí, quiero pasarlo contigo, Victoria. —¿Estás loco? ¿Crees que por decirme toda esta sarta de chorradas voy a caer rendida a tus pies? Creo que ese gran ego te ha afectado al cerebro. Y lo dejo ahí plantado para regresar con mis amigas que, muy mal disimuladas, han estado atentas a nosotros. —¿Todo bien?— pregunta Marisa. —Sí, chorradas del modelo.— contesto agitando una mano. —Pues atenta, que viene otra vez.— murmura Maca. Me agarro del brazo de Lucía y me arrimo más a ellas, como si la cercanía de mis amigas evitara que Adrián me dijera algo más. Su enorme ego puede con él y aparta levemente a Raquel para colocarse a mi lado. —Todo lo que te he dicho es cierto.— comenta delante de mis amigas.— Quiero pasar el verano contigo. Miro a mis amigas que están casi en shock por lo que han escuchado. Hace años él era nuestro chico ideal. —Y que sepas...— murmura acercándose a mi oído.— Que consigo todo lo que me propongo. Desliza el índice por mi brazo y regresa con sus amigos. —¿Qué ha sido eso?— pregunta Raquel. —Acompañadme al coche que os lo cuento. Para que seguir ocultando. En su momento no lo conté porque lo quería guardar para mí, porque era el chico que habíamos deseado durante años y por fin me hacía caso. No quería que me arruinaran el momento con sus comentarios de si me había utilizado o no.

	   Apoyada en la puerta de mi Maserati les relato lo sucedido aquella Nochevieja del 2011 al 2012 y lo ocurrido hace escasos minutos. Mis amigas escuchan atentas, casi sin pestañear.

	   —Y eso es todo.— finiquito algo avergonzada. —¿Por qué no nos lo contaste?— pregunta Raquel. Niego con la cabeza. —Fue un rollo de una noche.— intento excusarme. —Para él no, por lo visto.— comenta Lucía. —Me da igual, no me interesa. —¿Y dónde estábamos nosotras esa Nochevieja que no

	   te vimos con él?— curiosea Maca. —A ver, era Nochevieja, estábamos en el bar de Manu, había muchísima gente conocida, todos celebrando la entrada del año, bebidos, y nos íbamos unos con otros. Él me abordó en la entrada del baño, ligó conmigo y yo me dejé. —Y os fuisteis a su casa.— añade Marisa. —Sí.— asiento algo avergonzada. —¡Qué zorra, te lo has tirado!— chilla Lucía y se carcajea. Me pongo colorada porque la gente de los coches colindantes se han girado hacia nosotras y le tapo la boca con la mano. —Dilo más alto que no te han escuchado en Australia. Ella me quita la mano y sonríe. —No te cortes, chica.— dice.— Deberías ir pregonándolo. Pongo los ojos en blanco y le doy dos besos. Me des pido de todas, Maca en último lugar. —Mañana a las diez.— le susurro disimuladamente. Abro el Maserati y subo. Les digo adiós con la mano y vuelvo a casa. El reloj digital del coche marca las tres menos cuarto de la mañana. Caray, pensé que era más tarde.

	   Lo bueno de tener tanta seguridad en casa, aunque jamás se lo reconoceré a papá, es la comodidad en estos casos que llegas de fiesta y con ganas de ir a la cama. Yo detengo el coche junto a la entrada, me bajo sin parar el motor y uno de los chicos se encarga de meterlo en el garaje.

	   Entro en casa y me quito los zapatos para no taconear sobre la tarima. Empiezo a subir las escaleras y cuando llego al segundo piso, miro de soslayo las que ascienden al tercero.

	   Miro en todas direcciones y cuando compruebo que no hay nadie a la vista, corro hacia ellas y subo. Descalza y de puntillas recorro el pasillo en dirección a la habitación de Tomás. Tengo muchísimas ganas de verlo y no me quito de la cabeza los besos de antes y sus palabras: “No hay que disculparse por los flechazos”.

	   ¿Flechazos? ¿Dijo flechazos? ¿Qué quiso decir? ¿Flechazos como los de cupido? ¿Flechazos amorosos? ¿Él ha tenido un flechazo conmigo? ¿Lo he tenido yo con él?

	   La verdad que no le di muchas vueltas en su momento porque estaba medio en shock por los intensos besos, pero ahora que lo pienso, esa frase dice mucho.

	   Cuando estoy a punto de girar en el siguiente pasillo hacia su habitación, recuerdo que tiene vigilancia y detengo mis pasos. Con mucho cuidado me asomo por la esquina y veo que los chicos están sentados en los sillones que hay al fondo, junto a la ventana. Los malditos tienen un par de tazas sobre la pequeña mesita de madera que hay entre los dos. ¿Será café o algo más fuerte que los mantenga despiertos? ¡¿Qué hago ahora?!

	   Me apoyo contra la pared resoplando y mi cabeza empieza a funcionar e imaginar que hacer para poder entrar en la habitación. ¡Qué narices! Me yergo, levanto la cabeza y voy hacia allí.

	   Como había intuido, los chicos se levantan de los sillones al verme, pero ninguno me detiene cuando ven que me acerco a la puerta de la habitación. Pongo la mano en el pomo y antes de entrar, me giro hacia ellos.

	   —Si mi padre o Mylo se enteran de esto, me encargaré de que seáis mis escoltas personales día y noche durante todo el verano.— advierto amenazante.

	   Ellos no dicen nada, solo me miran, y yo espero que la amenaza funcione. Según Mylo, ninguno de los empleados de seguridad quiere protegerme de lo arpía que soy con ellos. Ninguno salvo él. ¡Lo que me reí ese día!

	   Entro en la habitación y cierro la puerta sin hacer ruido, ya que Tomás está dormido. Tan solo la luz de la luna que se cuela por la ventana, evita que camine a ciegas por el cuarto. Observo la cama y el cuerpo que yace en ella.

	   Dejo los zapatos y el bolso sobre el sofá, me quito la blusa, los shorts, pulseras y pendientes en un santiamén, cojo el preservativo y me acerco a la cama.

	   Estoy nerviosa, muy nerviosa, jamás he hecho una locura igual. Meterme en la cama con un “desconocido” y sin que él lo sepa. ¿Y si me rechaza? ¡Me muero!

	   Me acerco lentamente a él bajo el edredón. Su respiración es sosegada y rítmica, en cambio la mía está acelerada a más no poder, en consonancia con mi corazón. Mis ojos se han acostumbrado a la poca luz y ahora veo perfectamente su silueta, su físico, su cara y labios.

	   Apoyo suavemente la mano en su pecho y cuando veo que no despierta, la deslizo lentamente hacia su cuello, disfrutando de la calidez y suavidad de su piel. También cuelo una pierna entre las suyas y acaricio sus pies con el mío.

	   —¿Eh?— se despierta desorientado. —Shssss... soy yo.— susurro mientras pongo el índice en sus labios.

	   Tomás gira el rostro hacia mí. —¿Victoria?— murmura.— ¿Ocurre algo? Niego con la cabeza y sonrío. No se ha dado ni cuenta

	   que estoy dentro de la cama... ¡y en ropa interior! —No, todavía no ocurre nada.— susurro y me inclino pa ra besarle. El parece que sigue dormido porque no reacciona. Bajo la mano por su pecho y cuando llego al borde de sus calzoncillos, me detiene. —¿Estás borracha? —No.— exhalo.— Soy muy consciente de lo que hago. Sus labios parecen reaccionar bajo los míos y suelta mi mano, que por supuesto sigue su curso hacia el interior del bóxer. ¡Oh, Dios mío! Tomás jadea y se revuelve para situarse sobre mí. —¿Estás segura?— pregunta mientras acaricia mi cuerpo y me sigue besando. —No he estado tan segura de algo en mi vida. ¿Y tú? —Yo te deseo como nunca he deseado a nadie. Los siguientes minutos los pasamos besándonos, reconociendo nuestros cuerpos desnudos con las manos, cada detalle, las partes más sensibles, las que nos dan más placer... Su lengua y su boca me parecen adictivas, y las tomo y poseo a mi antojo, como si me pertenecieran. Nuestros silenciosos jadeos se funden en uno y ya no puedo soportarlo más, necesito que me posea como necesito el respirar. Estiro el brazo hacia la mesilla izquierda y con las puntas de los dedos cojo el preservativo. —Toma.— susurro en sus labios conforme se lo entrego. Él lo mira, lo coge, lo abre con los dientes y se lo coloca con gran destreza en su impresionante erección. —Te necesito ya, Tomás, sino creo que voy a morir. —Yo también necesito hundirme en ti.— murmura excitado.— Y no salir nunca. No nos hace esperar más por este gran placer y entra en mí, hasta el fondo. Yo gimo como nunca antes y él cubre mi boca con la suya para absorberlo. Le rodeo con piernas y brazos, olvidándome momentáneamente de sus hematomas. Bajo las manos a sus duras posaderas y se las estrujo a la vez que lo azuzo para que no se detenga. ¡Dios mío, que no pare nunca, por favor! Intento mover las caderas a su ritmo, pero tiene la potencia de un toro, por lo que me entrego y me dejo llevar por él. El orgasmo se va creando en mi interior y todavía no quiero estallar de gozo. Quiero seguir durante horas, pero es imposible, cada embestida da en su punto exacto y una ola de placer se acumula con el resto. —¡Ah!— gimo. —Sí.— exhala Tomás.— No quiero correrme, pero no puedo aguantar mucho más. —Yo tampoco. Fundimos nuestras bocas y Tomás acelera las penetraciones haciéndome estallar en pedazos de puro placer. Él se deja ir justo detrás mía y cuando ambos regresamos de la estratosfera, Tomás rueda sobre el colchón llevándome con él. Con la cabeza apoyada en su magullado pecho, retomo la respiración y relajo las pulsaciones. Tomás tiene los brazos a mi alrededor y siento en la cara el martilleo ve loz de su agitado corazón. —Sé que esto va sonar a locura, pero...— murmura conforme acaricia mi pelo.—...me estoy enamorando de ti. Sonrío y me muerdo el labio inferior. —Pero no me conoces.— susurro mientras trazo círculos sobre su pectoral. El pecho se le agita al reír. —Lo sé, pero es lo que me dice el corazón cada vez que te veo. —¿Te lo dice?— pregunto jovial. —Sí.— contesta y vuelve a reír.— Me dice que eres la chica perfecta para mí, que no debería dejarte escapar porque jamás encontraré a otra mujer que me haga vibrar y sentir como tú, como cuando me miras, me sonríes, me tocas. Me dice que eres la famosa media naranja de la que tanta gente hace mención. Creí que eso no existía hasta que te vi a lomos del caballo, y sonará ridículo o moñas, pero en ese momento sentí la flecha de Cupido directa al centro del corazón. Trago saliva con gran esfuerzo, ya que se me ha hecho un nudo en la garganta. Nadie me había dicho nunca nada tan bonito ni tan profundo. Levanto la cabeza de su pecho y le miro, directamente a los ojos. —¿Quién eres?— susurro.— Has trabajado al margen de la ley, pero tu aura no me dice eso. No eres un mal chico. A pesar de la oscuridad puedo ver su rostro perplejo y su ceño fruncido. —Yo... Le interrumpo pegando mi boca a la suya para darle un dulce beso. —Nadie me había dicho nada tan bonito. —Y espero que no lo hagan. Río brevemente y vuelvo a besarle. Pasamos los si guientes minutos riendo, acariciándonos, besándonos... —Yo también me estoy enamorando de ti.— confieso. Tomás sonríe ampliamente, como si hubiera recibido la mejor noticia del mundo, y estrechándome más fuerte contra él, me besa apasionadamente. ¿Es esto posible? Quiero decir, ¿dos personas pueden enamorarse sin conocerse y en cuestión de horas? ¿O es tan solo una ilusión, un efecto colateral de la forma en que nos hemos conocido? Él medio muerto, yo salvándole. ¿Se han podido confundir los sentimientos? ¿Un estilo al síndrome de Estocolmo, pero sin secuestro? El tiempo lo dirá.

	   Me visto lentamente y es porque no quiero irme de su habitación, pero tengo que hacerlo. No me puedo permitir que papá o Mylo se enteren de lo ocurrido, echarían a Tomás en el acto.

	   Él sale del baño con una toalla alrededor de la cintura y con el pelo y cuerpo todavía húmedos por la ducha. Levanto la vista del bolso, donde he guardado las pulseras y los pendientes, y le sonrío.

	   —¿Relajado? —Mucho. Viene hacia mí y agarrándome de las caderas, tira de

	   mí hacia él e inclina la cabeza para besarme. Deslizo las manos por su pecho hasta el cuello e introduzco los dedos entre su pelo mojado. Quería que me duchara con él y yo en el fondo también, pero había riesgo de hacerlo sin protección y eso es peligroso. Y no hablo de ducharse.

	   —¡Dios!— jadea y pega su frente a la mía.— ¿Seguro que no te puedes quedar? —Seguro. Estoy a un tris de mandar todo a tomar viento fresco y volverme a meter en la cama con él. Como me insista una vez más, caeré. —Bueno, mañana nos vemos, ¿no? —Sí.— respondo, sonriente de que quiera verme.— Ahora vuelve a dormir, que te he interrumpido en la fase REM. Buenas noches. Me estiro y le doy un rápido beso. Cuando voy a separarme, él me sujeta fuerte. —Espera. Lo primero, decirte que puedes interrumpirme así siempre que quieras, y lo segundo... que ahora te las quiero dar yo.— dice sonriente. Río y noto como sube una mano a mi nuca. Sin esperármelo, hace un quiebro y me inclina hacia atrás como en las películas, sujetándome bien por la espalda. Pega su boca a la mía y me da un intenso, apasionado y húmedo morreo que dura un par de minutos y me deja boba. Cuando vuelve a colocarme en posición vertical, tengo que agarrarme a él para no caer de culos al suelo. Eso ha sido un señor beso, uno de los que dejan huella y no se dejan de notar en mucho tiempo. —Buenas noches, preciosa.— murmura. —Y tan buenas.— musito obnubilada. Tomás sonríe y me suelta para que pueda recoger mis pertenencias del sofá. Después camino hasta la puerta, pero me giro una vez más para verle. Me encanta verle, quiero grabarlo en mis retinas. El muy jodido se quita la toalla, la lanza sobre el sofá y completamente desnudo, regresa a la cama. ¡Viva la madre que lo parió! Agito la cabeza para espabilar y salgo del cuarto. Los chicos vuelven a mirarme, pero al igual que antes no dicen nada. ¡Más les vale!
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	   EL despertador comienza a sonar a las ocho y media de la mañana y me despierto con una gran sonrisa en la cara. Y eso que he dormido escasas horas.

	   ¡Lo que hace pasar una buena noche!

	   Tras apagarlo, me levanto y marcho corriendo a la ducha. —Buenos días.— saludo entrando en la cocina. —Buenos días, corazón mío.— responde Adela.— Que madrugadora, pensé que te levantarías más tarde. —He quedado con Maca.

	   Saco de la nevera el zumo de naranja y me lleno un vaso. —¿Y dónde vais a ir tan temprano? —¿Ir temprano?— pregunta papá, que justo entra en la cocina.— ¿Quién y adónde? Tan guapo como siempre en un carísimo traje negro de Versace, se acerca a mí y me besa en la frente. —Buenos días, cariño. —Buenos días, papá. He quedado en recoger a Maca a las diez. —¿Y eso?— curiosea mientras se acomoda en la mesa con la prensa. —Me ha pedido que le acompañe a hacer algo. Niego rotundamente a Adela cuando me ofrece algún bollo para comer y cojo la taza que me tiende. —¿Y qué es ese algo?— curiosea papá. No contesto y añado el azúcar a mi café. Después lo remuevo y doy un sorbo. Papá aparta los ojos de la prensa y los clava en mí. —Te he hecho una pregunta, Victoria. —Papá, es un asunto de chicas y algo privado de Maca, no pienso contártelo. Y ahora viene el juego “Quien aparta la mirada, pierde”. Bruno Pomeró es un profesional en esto, pero por algo soy su hija. —Está bien.— acepta cuando yo ya estaba a punto de ceder.— ¿Vendrás a comer? —No lo sé. Te aviso con lo que sea. —Pero hazlo, voy a ir al concesionario y no sé cuánto tiempo me llevará arreglar unos asuntos. Por lo que no puedo estar pensando si estás en casa o no. —¿Asuntos graves?— me preocupo. La última vez que dijo eso fue cuando tuvo una fuerte investigación por parte de hacienda en referencia a no se qué ingresos que no cuadraban, todo ello propiciado por las autoridades que hacían lo que fuera con tal de recabar pruebas contra papá. Por suerte, él tiene un gran intelecto y mucha destreza para arreglar líos. —No, tranquila, princesa. Asuntos con un proveedor que tenía que traernos dos Mercedes de Madrid. Suspiro aliviada y papá deja la prensa a un lado cuando Adela le sirve los huevos benedictine con salmón. —Gracias, Adela. La cocinera asiente y regresa a sus labores. —Iba a subir el desayuno al muchacho.— me comenta la cocinera.— ¿Quieres algo más, cielo, o esperas a que baje? —No, déjalo, yo se lo subo. Papá me echa una mirada, pero no abre la boca y continúa desayunando. Yo me termino el café en un par de tragos, cojo la bandeja que me tiende Adela y salgo de la cocina. ¡Uff! Adela le ha puesto de todo: zumo, bollería, fiambre, café, fruta con yogur, tostadas con mermelada... ¡¿Le quiere cebar o qué?! Llego a su habitación y es un gran alivio comprobar que han sustituido a los vigilantes de anoche. Me abren la puerta, ya que voy cargada, entro y veo que Tomás sigue dormido. No puedo evitar sonreír. Tampoco puedo evitar pensar en lo sucedido anoche y que me entren calores por todo el cuerpo. Menos mal que he optado por ponerme un vestido veraniego azul turquesa y sandalias blancas de poco tacón que me mantienen fresca. El pelo recogido en coleta también es de gran ayuda. Apoyo la bandeja en el suelo y me siento en la cama junto a él. ¡Ay Señor, si es que es guapísimo! Estoy por encadenarlo a la cama y que no salga nunca de aquí. Me inclino sobre él y le doy un dulce beso en el cuello. ¡Y huele tan bien, tan varonil! Me permito unos minutos para observarlo con detenimiento. Como ayer le dije, no me transmite peligro, no es un chico como con los que he salido. Él habrá trabajado en asuntos ilegales, de hecho está como está por haberlo hecho, pero no es un trapichero o un camello, eso lo tengo... ¡clarísimo! Ojalá papá pueda conseguirle un buen trabajo. Dejo un rastro de delicados besos desde su clavícula, pasando por su cuello, mentón y mejilla, haciendo especial hincapié en la comisura de su hermosa boca, y terminando en sus carnosos labios. Tomás gime un poco y gira la cara hacia mí. No abre los ojos, pero sus labios reaccionan con los míos. Me separo ligeramente y sonrío cuando veo que los mueve como si estuviera besando e incluso abre levemente la boca. —Buenos días.— susurro y vuelvo a besarle. —¡Ummm...!— ronronea. Empieza a moverse bajo el edredón y parpadea al abrir los ojos. —Muy buenos días.— susurra sonriente. Saca los brazos de debajo del edredón, me agarra delicadamente de la cara, como si me fuera a romper, y me atrae hacia él para besarme apasionadamente durante varios segundos. ¡Uff, que me da! —Vaya.— suspiro anonadada cuando nos separamos. —Sí, vaya.— repite él, igual de encandilado. Sonrío y deslizo una mano por su torso, con cuidado de no tocarle los moratones. —¿Sigues desnudo ahí dentro?— pregunto picarona. —¡Ajam!— asiente varias veces.— Como Dios me trajo al mundo. ¿Quieres entrar? Vuelvo a sonreír y me muerdo el labio inferior. —Umm... no me tientes.— respondo y le beso.— Te he subido el desayuno, pero antes quiero darte la crema en los moratones. Me separo de muy mala gana y Tomás se descubre el cuerpo justo hasta la frontera de su hemisferio sur, por debajo de las caderas y esos prominentes oblicuos, dejándome ver un poco de su bello púbico. ¡Es la puñetera tentación encarnada! ¡La manzana que Eva mordió en el Edén! Le doy la milagrosa crema por todos los hematomas que ya van desapareciendo y vuelvo a cubrirle, para después recoger la bandeja del suelo. Tomás se incorpora contra el cabezal y le coloco el desayuno delante. —¡Santo Dios!— exclama al verlo. Me carcajeo con gusto. —Lo sé, Adela se ha excedido un poco. Él niega con la cabeza y coge el vaso de zumo. —No creo que pueda irme de esta casa con lo bien que me estáis cuidando. Sonrío y me acomodo junto a él. —Debo decirte que ayer hablé con mi padre y va a intentar buscarte un trabajo en Valencia. Tomás deja de beber y me mira perplejo. —¿En serio? —Sí, como me dijiste que igual te quedabas por la zona. —Gracias Victoria, no sé cómo podré agradecerte todo lo que estás haciendo por mí. Niego con la cabeza para quitar importancia y me cojo de la coleta para enrollarla entre mis dedos. —Y había pensado... que...— balbuceo porque no sé cómo decir esto.— Podrías quedarte aquí en casa... hasta que te ubiques en la zona... si quieres. La casa es grande y tenemos sitio. Y así puedes pedir que te envíen tus cosas. Tomás me mira sin decir nada, levanta el brazo y desliza los dedos por mi mejilla. —Quiero besarte. Acércate, por favor. Lo hago, con cuidado de la bandeja, y uno nuestros labios. Se me remueve todo por dentro cada vez que me roza, pero cuando me besa... ¡Oh, Señor! Me levanto de la cama y camino hacia la ventana para dejar que desayune tranquilo. Abro la ventana de par en par y sonrío al ver el día tan maravilloso que hace. Miro mi reloj de pulsera Lotus y veo que son las nueve y cuarto. —Tengo que acompañar a una amiga para hacer unos asuntos.— le cuento desde aquí.— No sé lo que puedo tardar, pero ya sabes, si necesitas algo me llamas. —De acuerdo.— contesta tras tragar un bocado de tostada.— Pero espero que vuelvas pronto. Sonrío y asiento. Me impulso con la ventana y camino decidida hacia él, dispuesta a besarlo antes de irme. Tomás no aparta sus brillantes ojos verduzcos de mí y como intuye lo que voy a hacer, se limpia el morro con la servilleta. Apoyo la rodilla sobre el colchón y me inclino hacia él. —Luego te veo.— introduzco los dedos entre el pelo de su nuca y le beso con posesión.— Umm... que dulce. Tomás sonríe mientras yo me separo y camino de espaldas hacia la puerta, sin dejar de mirarlo.

	   Resoplo y maldigo. ¿Será posible que no voy a tener un puñetero hueco para aparcar? He dado un par de vueltas a la manzana y no hay manera.

	   —¡Qué le den, pues en segunda fila! Detengo el coche frente al portal de Macarena, echo el freno de mano, doy las luces de emergencia y bajo. Corro hasta la puerta y timbro el quinto A, su casa, o de sus padres, si hablamos con propiedad.

	   —¿Sí?— contestan a los pocos segundos. —¿Está Macarena? —Soy yo, Vicky.— dice riendo. —¡Uy, si no te conocía!— me carcajeo.— ¿Bajas? —Tengo que secarme el pelo, sube. —No puedo, nena, tengo el coche en segunda fila. —De acuerdo, no tardo. —Vale, tranquila.

	   Cuelga el interfono y yo regreso al coche a esperarla. Apoyo la cabeza en el asiento y dejo que los rayos de sol me den en la cara. ¡Qué gozada! Esto es lo bueno de un descapotable.

	   A pesar del tráfico que pasa a mi lado, las mujeres que caminan por la calle cotorreando sobre otras vecinas o los niños que gritan, en mi cabeza solo está Tomás. Parece que lo conozco de hace días y tan solo ha pasado uno.

	   La atracción que sentimos el uno por el otro es palpable y ahora que sé que hay sentimientos, los nervios y las ansias por estar con él se mezclan en mi estómago, formando esas mariposillas con alas en forma de corazón.

	   Lo malo es mi padre, que todavía no puede enterarse o lo echaría de casa. Eso hace que me sienta un poco Julieta, ocultando a papá mi amor por mi Romeo y viéndonos a escondidas.

	   —Bonito coche.— dice una voz masculina. Abro los ojos y miro hacia el lado del copiloto donde hay un tío, bastante atractivo por cierto, mirando el interior y exterior de mi Maserati.

	   —Gracias. El chico me sonríe tras unas gafas de sol. Viste una ceñida camiseta blanca de manga corta, luciendo sus fuertes brazos completamente tatuados, y unos ajustados vaqueros que no dejan nada a la imaginación. Moreno de pelo largo que le cuelga sobre la frente, bronceado y fuertote.

	   ¡El típico musculitos, vamos! —Me encanta este coche.— sigue hablando y tocando la carrocería. ¡No toques! ¡¿Por qué tocas?! —No se ven muchos de estos coches por la zona y te lo digo yo que trabajo en una cafetería aquí mismo y los ficho todos.— comenta bromista. Sonrío sin ganas y solo deseo que baje Maca para largarnos. —¿Eres de aquí?— pregunta y vuelve a sonreírme. ¿Está ligando conmigo? ¡Menudo cretino! —No.— contesto secamente. Miro al frente pero de reojo me percato que el chico sigue pegado a la ventanilla bajada del copiloto. Intento ignorarlo, pero como veo que no se va, vuelvo a mirarle. —¿Quieres algo? —¿Te apetece un café? Te invito a uno en mi curro, es esa cafetería que está a doscientos metros.— dice señalando a mi espalda. Ni me molesto en fijarme cuál indica. —No, gracias. —Piénsalo, preciosa. Cuando pases serás invitada a lo que quieras, tan solo pregunta por mí, por Oscar. Inclina la cabeza como si fuera un caballero y se marcha. A través del retrovisor veo como lo hace, solo para cerciorarme de que por fin me deja tranquila. —Oscar.— murmuro.— Menudo gilipollas. Entonces se me enciende la bombilla. —¡No puede ser!— exclamo. Me giro en el asiento y por suerte logro verle entrar en una cafetería. ¡Es él! ¡El mamón que igual ha preñado a mi amiga! Saco las llaves del contacto, cojo mi bolso y me bajo del coche para ir tras él. A paso acelerado llego a la cafetería y entro. Es amplia y moderna con un toque rústico. El ambiente está cargado con un rico aroma a café y la extensa barra se encuentra al fondo. En las mesas hay poca clientela tomándose un café y leyendo la prensa. Atravieso el local observando al chico que hay dentro de la barra, pero no es él. Cuando llego y me apoyo en ella, el joven camarero, Edu según su identificador, se acerca sonriente. —Buenos días, ¿qué te pongo? —En realidad no quiero nada. Estoy buscando a Oscar, ¿trabaja aquí? Edu me escanea de arriba abajo con la mirada y sonríe engreído. ¿Será requisito ser un gilipollas para trabajar aquí? —Claro.— responde. Echa una mirada más a mi delantera y se dirige al lado derecho de la barra. Abre una puerta corredera e introduce medio cuerpo. —Oye colega, aquí hay una tía que pregunta por ti. Y menuda tía, ¿cómo te ligas a semejantes monumentos? Pongo los ojos en blanco y resoplo. El chico regresa, pero no se detiene, me guiña un ojo y pasa de largo. Yo le pongo cara de asco. Oscar sale por la puerta abrochándose la camisa blanca del uniforme. ¡Toma panorámica pechonal! Arquea las cejas y sonríe ampliamente. —Me alegro de que te lo hayas pensado.— comenta. Muerdo mi labio inferior de una forma coqueta y tras dejar mi bolso y las llaves del coche sobre la barra, me apoyo en ella dejando a la vista mi escote. Funciona, se acerca con los ojos clavados en mis tetas. ¡Qué predecibles son los tíos! —¿Y quieres tomar algo?— pregunta seductor conforme se recuesta sobre la barra. El chico es guapo, hay que decirlo, tiene unos ojazos azules tirando a grises, impresionantes. —No.— susurro.— Quería verte otra vez. —¿Sí? Mira por encima de mi hombro y se acerca un poco más a mí. —Yo también deseaba verte.— musita. Estiro la mano, introduzco los dedos entre su pelo y los deslizo hasta su nuca. Me acerco como para besarle y cuando él está más que preparado, le agarro fuerte del pelo y clavo en su traquea los dedos pulgar e índice. Esa llave es simple, pero muy dolorosa si pillas el punto justo detrás de la nuez. Oscar exclama de dolor y me agarra la mano para quitársela de encima. —Yo que tú no tiraría, te dolerá más. —¿Qué quieres?— gruñe. —¡Que me escuches bien porque si tengo que volver no seré tan delicada!— bufo en su cara.— Si vuelves a acercarte a Macarena, hijo de puta, aunque sea para pedirle la hora, juro que te vas a enterar. Si ves que ella se te acerca, te aconsejo que corras en el sentido opuesto. Y si tengo que volver... desearás no haberla conocido. ¿Lo has entendido? —Sí. Le suelto y recojo mis cosas, como si no hubiese pasado nada. Pero como todo gallito, tiene que decir el último kikiriki, aunque eso le lleve a un problema mayor. —Eres tan puta como ella.— dice cuando me he dado la vuelta. Me detengo, observo que la clientela no se da cuenta de lo que pasa y me giro de nuevo hacia él, propinándole un fuerte puñetazo directo a la nariz. Él, de la inercia del golpe, va de espaldas contra las estanterías y yo agito la mano en el aire. Duele, pero ha merecido la pena. Salgo de la cafetería con un furioso Oscar increpándome desde su puesto de trabajo.

	   Corro por la acera cuando veo a Maca junto a mi coche. —¿Dónde estabas?— pregunta cuando me ve llegar. —Necesitaba ir al baño.— miento. Nos saludamos con dos besos, montamos y partimos hacia Gran Vía de Fernando el Católico. De ahí seguimos por la Avenida Pío XII, la Avenida de Las Cortes Valencianas y continuamos dirección Paterna. Por el camino me cuenta lo aterrada que está y aunque intento animarla, el tembleque de las piernas no se le va. Pongo música por si la distrae, pero la veo inmersa en su mundo. —Vicky, no puedo estar embarazada. Soy muy joven, aún tengo muchas cosas que hacer antes de tener un niño que ocupe todo mi tiempo. —Lo sé, cariño, relájate.— la animo pasando la mano por su muslo. Se ha puesto una minifalda vaquera, una camiseta de tirantes color marrón chocolate y manoletinas negras. El pelo lo llevaba suelto, pero al ver que íbamos sin capota se lo ha sujetado en coleta como yo. Cuando veo que se lleva las uñas a la boca es señal de que está cardíaca. No lo hacía desde los quince años. —Y si lo estás....— comento.— Sabes que siempre podrás contar conmigo y con las chicas. Maca gime y se pone a llorar. Rompió. —No cariño, no llores por favor. Lo he dicho para que no te vuelvas loca, pero tranquilízate. Ella sigue llorando desconsoladamente y reduzco la velocidad para que pueda desahogarse del todo. Apuesto que llevaba toda la semana en tensión. —O mira, si lo estás, nos quedaremos las demás también, para tener todas el primer hijo a la vez. Macarena pasa del llanto más doloroso a la carcajada más intensa. Sabía que algo así podía animarla, aunque sea un poquitín. —¿Te imaginas a Raquel con una niña? La llevaría vestida igual que ella.— comento jocosa.— O Marisa y sus manos de mantequilla. ¡Madre, qué peligro! Mi amiga sigue riendo y sonrío de verla así, pero en mi cabeza suena “las embarazadas y su desorden hormonal, o ríen o lloran”. ¡Ay Dios, que no sea así!

	   Paterna está de Valencia a tiro de piedra, pero... ¡la virgen! nos cuesta más de media hora y preguntar a tres vecinos, llegar hasta una dichosa farmacia.

	   Aparcamos cerca de una plaza y caminamos cogidas del brazo hacia allí. Estamos a punto de entrar cuando Maca se detiene en el acto.

	   —No puedo, Vicky.— niega con la cabeza y retrocede. —Cariño, debes hacerte la prueba. Y así nos quitamos el susto de encima. —Sí, el susto.— suspira compungida. —¿Entro yo a por el test?

	   Mi amiga empieza a hiperventilar y se sienta en un banco de madera que hay enfrente. Yo voy con ella y me siento a su lado, pasándole el brazo por encima.

	   —Voy a estar embarazada, lo sé.— murmura.— Maldita sea mi suerte. —No lo vas a estar. Le doy un beso en la mejilla y entro a la farmacia. Si esperamos más, le va a dar un infarto. El farmacéutico es un hombre mayor y por suerte no hay clientela. Pedir un test de embarazo ya es lo bastante vergonzoso como para que haya público. —Buenos días, ¿qué desea? Había entrado muy decidida, pero ahora el valor se me ha venido abajo. —Quiero...— carraspeo.— Quiero un test de embarazo. El hombre asiente y se dirige a la izquierda del impresionante armario que tiene a sus espaldas. Me recojo un mechón suelto detrás de la oreja y miro al exterior donde Maca sigue sentada y con cara de funeral. Al volver la vista al frente y como el hombre todavía no llega, reviso los productos que tiene sobre el mostrador: cacaos labiales, tiritas, condones... ¡Condones! El farmacéutico regresa con varias cajas en las manos. —Estas son las marcas que tenemos. ¿Desea alguna en concreto? —No, la verdad es que no. Deme la más fiable. —Todas son fiables, pero estas dos...— dice acercándome el Clearblue y Protex Care.—...son las más vendidas. —Me llevo las dos. De muertos al río y ya que tiene que hacerse una prueba, pues que se haga dos y más claro será todo. —Muy bien, joven. ¿Algo más? Trago y vuelvo a carraspear. —Una caja de estas.— respondo y cojo unos Durex del mostrador. —¿Eso es todo? —Sí. El hombre aparta mi pedido y se coloca unas gafas de cerca para pasar los productos por el detector infrarrojo. Pago en metálico, ¡por supuesto!, y me guardo las cosas en el bolso. —Adiós.— me despido y salgo veloz. —Adiós y gracias. En la calle me acerco a mi amiga que se levanta al verme. —Vamos a buscar una cafetería.— le digo. Ella asiente y regresamos al coche.

	   —¿Ya tienes ganas de orinar?— pregunto. Estamos en un bar casi a la salida de Paterna. Maca está cada vez más cardíaca y por muchos mostos y aguas que beba, el grifo se le ha cerrado.

	   Niega con la cabeza y vuelve a beber. —Me va a dar un infarto.— murmura. Agarro su mano por encima de la mesa y le doy un

	   suave y afectuoso apretón. —Maca, mírame.— pido y ella lo hace.— Cariño, no vas a estar embarazada, y menos de ese gilipollas. Vamos al baño para que te quedes tranquila. Venga. Me bajo del taburete y cojo mi bolso. Le sonrío y la animo con la mirada. Ella se trinca de un trago su agua y baja del asiento con su bolso en el regazo. Los pocos metros de pasillo hasta los baños, siento la tensión que irradia mi amiga y me parece estar haciendo la milla verde, el pasillo de la muerte. Llegamos a la puerta y entro tirando de mi amiga, sin darle tiempo a que se eche atrás. Coloco el bolso sobre el lavabo y saco los dos test. —¿Dos?— se sorprende al verlos. —Es para que veas el doble negativo. Los saco de las cajas y se los tiendo. —Entra, relájate y tómate tu tiempo.— le digo. Ella asiente, deja su bolso al lado del mío y los coge con manos temblorosas. —Relájate.— vuelvo a decirle.— Tú como si fueras a hacer pis normal. Suspira y se mete en la cabina. Ahora que no me ve aprovecho para santiguarme y rezar para que den negativos. Para no volverme loca y ayudar a que se relaje, me pongo a canturrear una canción de La oreja de Van gogh, su grupo favorito, una de sus nuevas canciones y que tanto está sonando, Otra vez me has sacado a bailar. —Tú serás, el tiempo y el lugar/ de un verano nada peculiar/ en pleno amanecer de mi desilusión/ tú me pellizcaste el corazón/ como imaginar que ibas a curar mis penas/ y el amor, ronda desde entonces por mi habitación/ una golondrina a vuelto a mi balcón/ otra vez la vida me ha sacado a bailar/ y quiero bailar/ poco a poco tú, vienes solo a verme si me miras tú/ he vuelto a ponerme mi vestido azul/ y mi boca solo habla de ti... se muere por ti...  Esta canción me hace pensar en Tomás y le veo. Le veo al otro lado del espejo, sonriéndome. Canto más alto, bailo por todo el baño y me agito como si estuviera loca. Maca sale del aseo con una tímida sonrisa en la cara de verme hacer la perturbada. Me acerco a ella, le cojo de las manos los test para dejarlos sobre el lavabo y la animo a cantar conmigo. Sin pensar en nada más. —Poco a poco tú, vienes solo a verme si me miras tú/ he vuelto a ponerme mi vestido azul/ y mi boca solo habla de ti... se muere por ti.../ el amor.../ nanananana—nananana/ nanananana—nananana/ a mi balcón.../ nanananana—nananana/ se muere por ti.../ me muero por verte.../ se muere por ti.......... ¡Aiisss! Suspiramos agotadas por los saltos y bailes, y nos carcajeamos cuando una mujer mayor sale de otra de las cabinas. Nos acercamos a los lavabos y esperamos a que la mujer se lave las manos para proceder con lo que nos retiene aquí. Me alegra ver que la canción la ha relajado un poco. —Bueno.— suspiro sacando de las cajas el modo de empleo de estos aparatos.— Vamos a ver. —Prefiero que mires tú.— dice alejándose. —De acuerdo. Leo la forma de usar cada uno, el tiempo que hay que esperar para que reaccionen y que marcas dicen si estás o no en estado. Lo compruebo varias veces para no equivocarme... ¡Ay, Dios! Levanto la vista hacia Maca.
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	   —¡NO lo estás!— grito eufórica. Macarena chilla y corre para abrazarse conmigo. Las dos lloramos de alegría y saltamos sin parar. Tras varios minutos, mi amiga coge los test y los mira.

	   —¿De verdad que no lo estoy? —¡De verdad!— reafirmo. Vuelve a gritar y nos abrazamos una vez más. Al apartarse, le retiro las lágrimas de alegría que co

	   rren por sus mejillas y la beso varias veces. Alguien aporrea en la puerta de los baños. —¡¿Va todo bien?!— grita una voz masculina. —¡Sí!— grita mi amiga.— ¡Va de puta madre! Estallo en risas y cuando nos relajamos y nos refrescamos, salimos del baño tras tirar los test a la basura. Varios clientes y el par de camareros nos miran alucinados, pero estamos tan felices que nos da todo igual.

	   En la calle, Maca se agarra a mi brazo con fuerza. —Gracias por ser tan buena amiga. —No digas tonterías, tú harías lo mismo por mí. Ella asiente, y sonriendo después del gran peso que se

	   ha quitado de encima, que nos hemos quitado de encima, empieza a saltar como una colegiala por la acera y me arrastra con ella. De esta forma llegamos hasta el coche.

 

	   —Esto hay que celebrarlo. Vamos a El Saler de compras y comemos allí.— propone Maca. Me gustaría regresar a casa con Tomás, pero la veo tan feliz que no puedo negarme. —Claro. Subimos al Maserati y partimos hacia allí. La vuelta es más animada y más loca. Maca levanta los brazos, grita y disfruta de ir sin capota. —Avisa a las chicas y que se vengan.— comento. Ella asiente y saca veloz su móvil del bolso. Las respuestas no se hacen esperar, pero la única que se anima es Lucía, ya que Raquel y Marisa tienen planes, por separado, con sus chicos Marc y Raúl. El resto de trayecto lo pasamos hablando sobre la píldora anticonceptiva y ambas estamos de acuerdo que no solo se puede confiar en los preservativos. Ella ha pasado por este susto gracias a un condón roto. Está decidida a pedir cita en la ginecóloga para contarle este retraso tan extraño y de paso que le informe sobre la píldora. Yo me uno a ella, tenemos la misma médica desde que su encantadora madre hablara con papá para preguntarle qué le parecía que fuera con ellas al ginecólogo. Papá se mostró algo reticente, yo era su princesa y él quería ocuparse en todos los aspectos de mí. Fui yo la que le convenció diciéndole que era más cómodo para mí ir con ellas, con mujeres. Él no se negó, solo pidió el nombre, número y dirección de la médica y estar tan informado como Cándida, madre de Maca. Con ese tipo de cosas me doy cuenta del padre tan maravilloso que tengo, no podría tener uno mejor, y lo adoro y adoraré siempre. Cuando aparco y mientras se coloca la capota, mando dos mensajes de texto a mis dos hombres, papá y Tomás.

	   “Voy a comer con las chicas, llegaré a casa esta tarde, besos. ;)”

	   La respuesta de papá llega al segundo después.

	   “Vale pero no vuelvas muy tarde. Besos, princesa.”

	   La de Tomás tarda un poco más y me emociona como si fuese una cría y él, mi primer amor.

	   “¡Oh! :(con las ganas que tengo de verte y... Pásalo bien, preciosa. Te veo luego. Bss, Tomás.” —¿Y esa sonrisa de tontita?— curiosea Maca. —¿Eh? No sonrío.— miento. —¡Ay, que no!— exclama.— ¿Algo que tenga que saber? —Nada, cotilla.

	   Le doy un leve empujón y ambas reímos. Damos un primer rodeo por los exteriores de las tiendas hasta que llega Lucía y cuando lo hace, pasamos a la acción y entramos en todas. ¡Qué fiebre esto de ir de shopping! Yo compro pocas cosas para mí, porque se me ha ocurrido cogerle algo de ropa a Tomás mientras llegan sus cosas. Eso me hace recordar que no le he dado la dirección de la Villa para que se las envíen allí. Rápidamente y mientras mis amigas están en los probadores, se la mando por mensaje. —¿Para quién es esa ropa de hombre?— cotillea Lucía conforme vamos de una tienda a otra. —Para mi padre.— miento. —¿Tu padre se va a poner eso?— se extraña Maca. —Sí, ¿por qué? —Muy juvenil.— aclara.— Además, siempre que he visto al gran Bruno Pomeró, iba trajeado. Sonrío por lo que dice y niego con la cabeza. —No siempre. Es mentira, casi siempre va trajeado. Alguna vez le he visto en vaqueros, pero rara vez. Hemos recorrido la mitad de las tiendas, antes de parar a comer en un restaurante de comida rápida. Aprovechamos que no está Raquel y su lucha contra este tipo de locales. Ella y las calorías. ¡Nos vuelve locas! Una vez hemos comido, seguimos de compras. ¡Parecemos adictas! Vamos cargadas de bolsas y aun así seguimos entrando en tiendas. —¡Me encantan esos zapatos!— exclama Maca en referencia a los que Lucía se está probando. Son morados con la parte del talón, el tacón y la punta redonda, llena de brillantes, como si fueran joyas. —Pues me los quedo yo.— contesta la otra y le saca la lengua. Yo estoy sentada en un cómodo sillón mientras ellas se prueban pares y más pares. Me encantan los zapatos, pero tengo mi vestidor lleno. Mientras tanto, observo el móvil para comprobar la hora o si tengo mensajes de Tomás. No es así. Sonrío feliz al ver a Maca tan relajada y divertida. Con el mal rato que nos hemos llevado antes. Da una ronda por una expositor y aparece por el otro extremo. —¡Vicky, mira que bota!— exclama. En sus manos lleva una bota mosquetero de cuero negro, con taconazo de al menos veinte centímetros, punta redonda con plataforma y que llegará hasta casi el muslo. —¡¿Para ti?!— alucino porque no es su estilo. —¡No tonta, para ti! —Por favor, son de zorrón.— murmuro. —Por eso.— comenta jovial. Las tres estallamos en risas provocando que las dependientas y el resto de clientas nos miren perplejas. —Te las vas a probar.— finiquita Maca y se gira hacia una de las dependientas.— Disculpe señorita, ¿nos sacas el siete de esta bota? La mujer asiente y marcha al almacén. —Maca, no pienso comprarme eso. —Solo digo que te las pruebes. Lucía, ¿a que se las tiene que probar? —Por supuesto.— contesta la otra. —Dos contra una, mierda para cada una. La dependienta se acerca sonriente con una enorme caja en las manos. —¿Para quién son?— pregunta. —Para ella.— responden mis amigas al unísono y me señalan. Me tiende la caja y yo la cojo, tras poner los ojos en blanco. —Venga chica, no pierdes nada.— murmura Lucía. Levanto las manos para hacerla callar y procedo. Son picaronas, por no decir guarronas, y muy cómodas. Me levanto del asiento y camino hacia uno de los espejos. —¡Por favor, si hasta con ese cursi vestido te quedan de muerte!— exclama Maca. —¡Oye!— me quejo.— Mi vestido no es cursi. Ella se ríe y yo sigo mirándome en el espejo. La verdad que son unas botas preciosas que pasan un palmo de mis rodillas y me hacen pensar en lencería sexy y Tomás. Sonrío y agito mi cabeza. —Entonces qué, ¿te las llevas?— pregunta Lucía. Me giro hacia ellas y finjo agitar un látigo. —Me las llevo. Lucía y Macarena ríen y saltan victoriosas. A la dependienta le brillan los ojos de la compra que le vamos a hacer. Una hora después, salimos de la zapatería con las bolsas que ya llevábamos y las botas y zapatos que nos acabamos de comprar. —¿Tomamos algo?— comenta Lucía. No me dejan ni pensarlo. Ambas marchan directamente hacia la zona de bares y restaurantes. ¡Y yo quiero volver a casa! Pero eso no es todo, no, después de dejar las bolsas de las compras en los coches, Maca en el Golf de Lucía ya que luego se irá con ella, deciden que hace mucho que no vamos al cine y me arrastran con ellas a pesar de mis constantes negativas.

	   Llego a casa a la hora de la cena, cargada de bolsas, agotada, exhausta y solamente con ganas de irme a la cama, a la cama con Tomás y dormir abrazada a él toda la noche.

	   ¡Dios mío, qué día! —¡Hombre, ya has vuelto!— exclama Mylo que baja del tercer piso.— Y veo que te ha cundido el día. Sonríe conforme se acerca y le muestro la cantidad de bolsas que cuelgan de mis manos. —Ya conoces el dicho: dale una visa a una mujer y no la verás en todo el día.— me invento burlona. Él se carcajea escandalosamente. No se ríe mucho, pero cuando lo hace se le escucha por toda la Villa. —¿De dónde venías?— curioseo. —He estado visitando a... tu amigo, viendo cómo se encuentra. —¡Am! Qué detalle, gracias. ¿Y está bien? —Sí. Y no me des las gracias, sigo sin fiarme de él. Frunzo el ceño y resoplo. —Creo que llevas demasiado tiempo ejerciendo la misma profesión y ves conspiraciones donde no las hay.— me mofo. Le hago burla y marcho a mi habitación, que los dedos se me empiezan a gangrenar. Sobre la cama dejo mi bolso y las compras, para después cambiarme las sandalias por mis cómodas zapatillas de casa en forma de cerdito. ¡Más cuquis! Llaman en la puerta y surge Adela tras ella. —¿Se puede, chiquilla? —Claro, pasa. Marcho al tocador para quitarme la coleta y peinarme un poco el cabello. —Tu padre va a cenar fuera con el señor Pons, ¿te preparamos la mesa del comedor o cenarás en la cocina? ¿Va a cenar con el director del concesionario? Pues no me ha dicho nada. —Si voy a cenar sola, mejor en la cocina.— contesto entre cepillada y cepillada. —Muy bien.— contesta y se da la vuelta. Una bombilla se enciende en mi cabeza y me giro en la banqueta. —¡Espera, Adela!— la detengo.— ¿Tomás ha cenado ya? —¿El muchacho? No, todavía no, iba a subírsela después. —Entonces prepara el carro que le diré a los chicos que vayan a por él. Cenaré con Tomás. —¿Cenarás con el muchacho?— pregunta sorprendida. Asiento y me giro de nuevo hacia el espejo, para que no vea la cara de tonta que se me pone al pensar en él. —¡Hum...! Ten cuidado que ya sabes el refrán: Donde tengas la olla, no metas la... —¡Adela!— exclamo escandalizada y la interrumpo antes de que termine. Ella sale de mi cuarto riendo. ¡Qué mujer! Dejo el cepillo sobre el tocador y tras coger el bolso y las compras para Tomás, subo a verle.

	   Al llegar a su puerta, pido, o mejor dicho ordeno a los chicos que la custodian, que bajen a la cocina a por el carro de la cena que está preparando Adela.

	   Después pongo la mano en el pomo y cuando tengo la intención de entrar, escucho que Tomás se carcajea y habla. ¿Está con alguien? Pego la oreja a la puerta y presto atención. Si me viera Adela diría: Quién escucha, su mal oye. Eso me hace sonreír.

	   —No, escucha.— dice Tomás muy serio.— Si lo cuentas lo vas a joder todo, así que cierra el pico o te daré semejante paliza cuando te vea que no vas a poder moverte de la cama en mucho tiempo.

	   Escuchar eso me eriza la piel y desboca el corazón. ¿A quién amenaza? —Puedes reírte de mí, Pablo, pero... realmente me he enamorado de ella y cada minuto que pasa lo hago más. Me da igual que me tomes por loco. La piel se me eriza mucho más y mi corazón fibrila. ¿Habla de mí? —Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes. Tú envíame la maleta a la dirección que te he dado. —¿Qué estás haciendo? Doy un respingo y me separo de la puerta. Mylo está a unos metros detrás mía y me ha pillado fisgoneando. —¡Joder, qué susto me has dado!— suspiro llevándome la mano al pecho. —¿Qué llevas en esas bolsas? Miro mi mano y me encojo de hombros. —Cosas. —¿Qué cosas? Da un paso hacia mí y mira los nombres de las tiendas que están impresos en las bolsas. —¿Le has comprado ropa? —¿Y qué si lo he hecho? Solo tiene la que llevaba puesta y no puede estar únicamente con eso. Tú también deberías comprarte algo de ropa y no ir siempre de negro. —Vicky, Vicky, Vicky.— resopla.— Espero que sepas lo que estás haciendo. —Sé lo que hago, Mylo, no te preocupes. —Si te hace daño, éste que está aquí lo machacará. —Si me hace daño, yo misma lo machacaré. Sonrío, me giro hacia la puerta y tras llamar un par de veces, abro. La única luz en toda la habitación es la de una mesilla, Tomás está asomado a la ventana y solo lleva puesto su pantalón vaquero. Al darse la vuelta, sonríe ampliamente al verme y yo me quedo petrificada en el sitio. La estampa no podía ser más perfecta: el pecho al aire, la luz de la tenue bombilla alumbrando la mitad de su escultural cuerpo y el cielo estrellado que se ve por la ventana, de fondo. ¡Es mágico! —Ya estás aquí.— murmura con voz melosa. Exhalo al escucharle y no puedo decir nada. Es como si me hechizara. Tomás guarda el móvil en el bolsillo y se acerca sonriente, a paso lento, permitiéndome ver bien sus perfectos músculos en movimiento, como un sexy y elegante felino. —Tenía muchas ganas de verte. Su voz es cálida como su piel, sensual como sus caricias, varonil como su aspecto... Cada vez que habla siento que atraviesa mis tímpanos y me recorre entera. Sin rozarme siquiera, me rodea y cierra la puerta. Después lo siento detrás, no le veo, pero escucho su acelerada respiración, tan acelerada como la mía. Una de sus manos se desliza por mi pelo y descubre mi cuello. Ladeo un poco la cabeza para dejarle espacio, para que tome de mí lo que quiera, para que pueda saborear mi piel que vibra y se eriza por él, solo por él. —¡Ah!— jadeo al notar su boca. Sus labios y lengua pasean por mi cuello y clavícula a su antojo. Sus manos tocan mis caderas y lentamente me rodean y atraen hacia él. Dejo caer la cabeza contra su hombro y me rindo aunque nunca haya luchado. Tomás provoca tantas sensaciones en mí que me siento colmada, plena y viva. Más viva que nunca. Sube la boca a mi oreja y exhala en mi oído. —Ansiaba verte...— susurra.— Tocarte...— dice, deslizando las manos por mi cuerpo.— Olerte...— sigue e introduce la nariz en mi pelo para inspirar. Veloz y sin soltarme, se coloca frente a mí. —Deseo besarte. Pega su boca a la mía y nos fundimos en un ardiente beso. Incluso dejo caer las compras y el bolso de mis manos para poder rodear su cuello. Sus brazos me estrujan y puedo notar la dura protuberancia en sus pantalones. —No puedo contenerme cuando estás entre mis brazos. —No quiero que lo hagas.— musito pegada a su boca. Pero entonces recuerdo que nos van a subir la cena y que estarán a punto de llegar. —Tomás. —¿Sí?— pregunta, pero sigue besándome, ávido de mí. Jadeo al notar su boca por mi cuello. ¡Dios! —Nos van... a traer... la cena...— balbuceo extasiada por sus besos. Tomás se aparta un poco y me mira sonriente. —¿Vamos a cenar juntos? —Sí.— musito.— Si no te parece mal. —Por supuesto que no. Roza su nariz contra la mía y nos besamos otra vez. Tras varios segundos y cuando ya estamos a punto de perder el control. Nos separamos jadeantes. —¡Oh, Dios!— murmuro y doy un paso atrás, abanicándome con las manos. —¡Joder!— musita él, apoyándose en las rodillas como si hubiera corrido un maratón. Nos miramos y reímos. ¡Esto es atracción y lo demás son tonterías! —Me gustan tus zapatillas.— dice jovial. Miro mis pies y los muevo divertida. Recojo mi bolso y él, como un perfecto caballero, las bolsas de las compras. —Toma. —Son para ti.— digo algo cortada. Espero que no se lo tome a mal. —¿Para mí?— se sorprende y las mira. —Creí...— carraspeo.— He pensado que necesitarás algo de ropa mientras llegan tus cosas. —¡Vaya!— alucina al ver el contenido.— No tenías que haberte molestado. —No es molestia. Cierra las bolsas, se acerca decidido y cuando nuestros labios están a milésimas de tocarse, llaman en la puerta. Nos separamos veloces, como si hubieran tirado de nosotros en direcciones opuestas. La puerta se abre y entran los chicos de seguridad empujando un carro con la cena, igual que el servicio de habitaciones de un prestigioso hotel. —Ahí está bien.— les digo cuando han accedido unos metros. Ellos asienten y desaparecen. Lanzo el bolso sobre el chesterfield y me acerco al carro. Tomás deja las bolsas sobre la cómoda y también se acerca. —Nos vamos a poner las botas. Le miro sonriente y asiento. Llevamos el carro hasta la cama y nos sentamos el uno frente al otro. —Igual estaríamos más cómodos en el sofá. Niego con la cabeza. —Mira. Introduzco la mano bajo la dura superficie de acero y tras soltar una clavija, extraigo la sección de madera que se oculta debajo hasta quedar desplegada como una mesa delante suya. Hago lo mismo en mi lado y ya estamos listos para empezar a cenar cómodamente.
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	   NO he tenido una cena tan divertida en mi vida, ni una compañía mejor. Entre charlas, anécdotas graciosas, gustos personales y risas, muchas risas, terminamos de cenar.

	   —Y ahora.— le digo mientras empujo el carro hacia la salida.— Pruébate la ropa para ver si he dado en el clavo o tengo que cambiarla.

	   Salgo de la habitación y pido a los chicos, con mi tono característico de “ordeno y mando”, que lo bajen. Cuando regreso al interior, Tomás está sacando las cosas de las bolsas sobre la cama. —¿Hasta calzoncillos me has comprado?— sonríe al sacar los tres pares de Calvin Klein. Me encojo de hombros divertida y marcho al sofá. —Espuma, cuchillas, cepillo de dientes, colonia... Me carcajeo al ver su cara. —¿Huelo mal?— pregunta y camina hacia mí. Niego con la cabeza. —Hueles de maravilla. —¿Pincho?— vuelve a preguntar mientras se pasa las manos por las mejillas y cuello. Sonrío y vuelvo a negar. ¿Qué tiene, que hace que mi cuerpo vibre con cada paso que da? —Eres más suave que el culito de un bebé.— contesto. Tomás ríe a mandíbula batiente y cuando está frente a mí, se arrodilla y apoya las manos en mis piernas. Traza círculos con sus dedos y a mí se me humedece todo. Mis ojos azules están conectados a sus verduzcos y exhalo cuando abre mis piernas para colocarse en medio. Desliza las yemas de sus dedos hasta mis posaderas, por debajo del vestido, y me atrae hacia él. Apoyo los codos sobre sus fornidos hombros e introduzco los dedos entre su pelo castaño. —Tú también hueles muy bien.— susurra pegando la nariz a mi cuello. Después me estruja el culo. —Y también eres muy suave.— dice divertido. Sonrío, le beso dulcemente en la boca y... ¡las llamas estallan de nuevo en nuestro interior! Él se activa y yo estoy muy receptiva. Con los dientes retira el tirante del vestido y el tirante del sujetador de mi hombro izquierdo, y con ayuda de una mano, libera mi seno izquierdo para tomarlo en su boca. ¡Oh, Dios! ¡Bendita boca! Deslizo los dedos por su pelo y espalda, y gozo de las caricias “lenguales” que ejerce en mi erguido pezón. Después sube hasta mi oreja y le da un pequeño mordisco al lóbulo, haciéndome ver las estrellas de placer. —Dime que tienes otro condón a mano.— susurra. —Sí.— exhalo. Estiro el brazo y voy palpando el sofá hasta que doy con mi bolso. La velocidad con la que lo abro, saco la caja, quito el precinto y extraigo un paquetito azul, demuestra las ganas que tengo de volver a tenerlo dentro. Tomás se suelta el vaquero y se lo baja hasta mitad del muslo. Abro los ojos como platos al ver, que ayer apenas pude, su más que dotada erección y que aparte de eso... ¡no lleva ropa interior! —No llevas...— trago saliva mientras sigo contemplando su maravilloso pene.—...ropa interior. Él, que ya ha desenfundado el preservativo, me mira sonriente y se acerca a mis labios. —Muy pocas veces llevo.— confiesa mientras me besa.Pero te agradezco los que me has comprado, los usaré. Tras protegerse, me quita las bragas, y cuando pienso que me va a tomar sobre el sofá, me arrastra hacia él, penetrándome a la vez que me sienta sobre sus muslos. ¡Ay Dios, qué bueno! —¡Joder!— resopla.— Cómo me gusta estar dentro de ti. —¡Sí!— gimo. Sus grandes manos estrujan mis nalgas a la vez que me levanta para en segundos volver a bajar y entrar hasta el fondo. Le ayudo impulsándome con los pies para no ser un peso muerto mientras rodeo su cuello con mis brazos y lo beso ardorosamente. Yo me contoneo, él me empotra contra el cojín del sofá y en pocos minutos nos corremos.

	   —¿Qué opinas? Dejo de mirar la tele y me giro en el sofá, donde hace escasos minutos he tenido una fantástica relación sexual. Tomás ha salido del baño con uno de los Calvin Klein, un rojo con la tira de la cintura blanca. Le queda de muerte y podría ser fácilmente modelo de esa marca y esa prenda. Aunque tenga moratones y raspazos... ¡buff!, no hay otro mejor que él. —Creía que te ibas a probar los pantalones y camisetas.— digo sonriente. Él se acerca con su bonita sonrisa en la cara y se detiene a mi lado, dejando a la altura de mi cara la única parte de su cuerpo que ahora mismo lleva tapada. —¿Me quedan bien?— pregunta divertido. —Muy... muy bien. Esos oblicuos me están poniendo a cien otra vez. —¿Y de culo? Se gira y yo no puedo evitar darle un cachetazo juguetón. —El diseñador los creó pensando en ti, sin duda. Tomás suelta una risotada, se gira hacia mí de nuevo e inclinándose, me da un beso rápido en los labios. Después regresa al baño a probarse el resto de ropa. Pasamos los minutos, él probándose ropa y yo dando el visto bueno. Me sorprendo gratamente cuando todo le queda bien. ¡Vaya ojo tengo! La última prenda que se prueba, es el bañador. Una pantaloneta Aware Soho, corta, de color oro y con franjas blancas en lo laterales. Este tipo de bañador es el más sexy y el que más me gusta para los hombres, ni pantalonetas largas, ni slips, ni tipo bóxer. ¡Éste! —Estoy acostumbrado a llevarlas un poco más largas. —Te queda genial.— comento mirándole de arriba abajo. —¿Iremos a la playa?— pregunta sonriente. —Y a la piscina. Tomás se acomoda a mi lado en el sofá y me rodea con el brazo. Al hacer ese movimiento se queja del costado, del moratón que tiene sobre las costillas. —Ten cuidado.— le digo. —Sí, es que cambiándome me di un golpe. —Voy a darte la pomada. Intento levantarme, pero él me retiene. —Espera, no hay prisa. Me acaricia la mejilla y me recoge el pelo detrás de la oreja. —Gracias por el detalle de la ropa, eres un chica increíble. He hablado antes con el chico con el que compartía habitación en Benidorm para pedirle que envíe mis cosas. Así que ese tal Pablo es su compañero de piso. Al que amenazaba en plan juguetón, o eso espero, y al que le ha contado que está enamorado de mí. —Bien. Mientras llega ya tienes que ponerte. Tomás sonríe, yo sonrío, él se acerca, yo me acerco, y nuestras bocas se funden ansiosas en una sola. Antes de que me vuelva loca otra vez y me siente a horcajadas sobre él, me levanto y voy a por la pomada para los hematomas.

	   Bostezo sin poder contenerme y aunque me cubro la boca con la mano, Tomás se percata. —¿Estás cansada?— pregunta mientras me frota con el brazo que tiene por encima de mis hombros.— ¿Por qué no te vas a la cama? Asiento y me incorporo. —Creo que sí. De lo contrario terminaré dormida sobre esta cómoda cama. —A mí no me importaría que durmieras conmigo. Sonrío y le miro antes de bajarme. —Créeme, a mí tampoco. Recojo el bolso del sofá y me acerco a él para despedirme. Cuando me agarra de la nuca y la cintura con esa posesión que tanto me excita, y nuestras bocas se unen de nuevo como dos piezas perfectas de un mismo puzzle, mi sueño se desvanece como un fino papel sobre las llamas de la pasión. —Buenas noches, preciosa.— susurra junto a mis labios. —Buenas noches.— jadeo.— Precioso. Nos damos besos rápidos conforme mis piernas se van alejando. ¡Juro por Dios que no me iría! Y en la puerta, antes de salir, me vuelvo hacia él para verlo una vez más. —Soñaré contigo.— me dice. Sonrío y tras lanzarle un beso, me voy. Yo también soñaré con él... o haré todo lo posible porque así sea. ¡Vaya que sí!

	   Despierto como si estuviera entre nubes de algodón y mi estado de ánimo no puede ser mejor. ¿Será el efecto sexo cien por ciento calidad? No sé, sin duda es el efecto Tomás.

	   Esta noche, aunque lo he intentado pensando en él y lo perfecto que es, no he soñado con él. ¡Basta que quieres, para que no pase! Pero... ¿para qué necesito soñarlo si lo tengo en carne y hueso? ¿No dicen que la realidad siempre supera a la ficción?

	   Me levanto de la cama como flotando gracias al aleteo de las mariposas con alas en forma de corazón que tengo en el estómago, y marcho al baño. Tras un aseo exprés, regreso a mi habitación y abro las dos ventanas que dan al balcón. Salgo, me apoyo en la barandilla de piedra y sonrío a un cielo intensamente azul, con ganas de sacar la princesa Disney que llevo dentro y cantar con los animales del bosque.

	   Estallo sola en carcajadas al imaginar la secuencia en mi cabeza. ¡Qué show! Pero hace tan buen día y a una hora tan temprana que... sería casi un crimen desaprovecharlo.

	   Sin pensarlo dos veces para no arrepentirme, salto de cabeza a la piscina. ¡Uooo, qué fría, leche! Al emerger a la superficie me pongo a nadar para entrar en calor. Cuando llevo un par de largos, doce metros en un sentido y doce en otro, ya siento el agua a una temperatura perfecta. Me encanta nadar desde que era un cría, incluso quería ser sirena después de ver La Sirenita e iba gritando por la casa que quería ser Ariel. Ése fue el motivo por el que papá empezó a llamarme princesa. A mi padre, para no variar, le aterraba la idea de que pudiera colarme sola en la piscina y que ocurriese un accidente. Es por eso que odio a los chicos de seguridad, porque desde pequeña los tuve pegados al culo. Lo que más me gustaba era estar en el agua con papá. Él me enseñó a nadar, a bucear... y a tirarme de cabeza, aunque eso fue porque se lo rogué casi de rodillas, decía que era peligroso. ¡Cómo no! Cuando mis brazos no dan más de sí, me detengo y agarro en el bordillo para relajarme antes de salir. Braceo hasta las escaleras y antes de trepar por ellas, me sumerjo una vez más en la profundidad de dos metros. Pongo bien la toalla en la hamaca y me tumbo. Que comodidad, que placer, que relax. Me coloco bien el biquini blanco y negro de rayas, y dejo que el sol seque mi piel. Y de paso me bronceo un poco que bastante falta me hace. Esto es lo bueno de la Villa, la paz y tranquilidad. La escasa brisa me acaricia todo el cuerpo y aunque he dormido plácidamente, me quedo un poco traspuesta. —Buenos días.— murmuran en mi oído. Me incorporo del susto y me llevo las manos al corazón. Cuando me giro, tengo delante a un risueño Tomás, con una de las nuevas camisetas de cuello abierto que deja a la vista su sexy esternón y parte de pectorales, vaqueros y sus zapatillas azul marino. —¡Dios mío, qué susto me has dado!— musito con el corazón a mil por hora.— ¿Qué... qué haces aquí? Como le vea mi padre fuera de la habitación, me mata. Tomás sonríe y dando un pequeño rodeo se sienta en la tumbona de al lado. —¿No te alegras de verme? —Sí... sí, claro que sí. Solo qué... no te esperaba. —No puedo seguir dentro de la habitación, me voy a volver loco. Necesitaba un poco de aire y cuando quise salir...— sonríe y se mesa el pelo con la mano.— Esos tíos me lo impidieron. Miro hacia donde gesticula con la cabeza y veo a los dos escoltas. —A los pocos minutos entró ese gigantón y me preguntó para qué quería salir de la habitación. Trago saliva e intento leer en su rostro cualquier cosa que esté pensando sobre todo eso. —Se lo expliqué y tras hacer una llamada, me dejó. ¿Mylo llamó a papá? ¿Papá sabe que Tomás ha salido del cuarto? ¡Vaya! Esto sí que no me lo esperaba. —Yo...— carraspeo y miro la piscina.— Lo siento, debí decirte... —No te preocupes, Victoria.— dice con una amplia sonrisa.— Solo faltaría que después de todo lo que habéis hecho por mí, del cobijo... me ponga a criticaros o a molestarme. Vuelvo a mirar a los chicos de seguridad, allí de pie a unos cinco metros de nosotros, sin apartar la mirada, serios, de negro como si estuvieran de luto y para colmo, armados. —Ya, pero creo que debería explicarte... no sé... al menos déjame decirte que siento que los chicos te sigan como si fueras... Tomás apoya su mano en mi rodilla y sigue sonriendo. —No te preocupes.— murmura.— Me hacen sentir importante. Y se echa a reír. Y me contagia. Tras pocos minutos de miradas cómplices y sonrisas furtivas, Tomás carraspea y tras echar un ojo a sus sombras, se inclina hacia mí. —Igual peco de cotilla y no es necesario que me respondas si no quieres, pero... ¿por qué tanta seguridad? ¿es que corréis peligro tus padres y tú? —No.— contesto veloz.— No, no, no es eso. Y siento como si un millón de agujas me atravesaran el cuerpo porque ha llegado el momento de mentir. Esto es lo que también odio de mi vida, mentir. Y más tratándose de Tomás. ¿Qué tipo de relación me gustaría tener con él, si a la primera ya le estoy metiendo una trola como una catedral de grande? —Verás, ya sabes que mi padre tiene un concesionario de lujo.— empiezo y él asiente.— Pues hace muchos años intentaron secuestrarlo, a él y a mí, yo era apenas un bebé y por suerte no recuerdo nada. No lo consiguieron, pero eso creó en mi padre, porque solo tengo a mi padre, una especie de trauma, y desde entonces contrató seguridad privada. Con el paso de los años fue haciéndose más rico y su... paranoia con mi protección aumentó considerablemente. Hasta día de hoy. Sonrío como para quitar hierro al asunto. He contado esta historia tantas veces que la tengo grabada en mi cerebro con sus puntos y sus comas. —Vaya.— suspira él.— Lo primero decirte que lamento lo de tu madre. ¿Falleció? —Durante mi parto.— aclaro asintiendo. Tomás resopla y aunque tengamos cuatro ojos puestos en nosotros, se acerca un poco más y me coge de las manos. —Lo siento muchísimo.— murmura. —Tranquilo, no pasa nada. Pienso en papá y en los golpes que a veces da la vida y de los que no te recuperas, o no del todo. A veces la vida puede ser muy hija de puta y hacer que un día, un mismo día, sea el más feliz de tu vida por el nacimiento de tu hija, y el más doloroso por la pérdida de tu amada, de la otra mitad de tu ser. Mi madre, Victoria Aguado, con veinte años, solo pudo darme un beso en la frente y otro en los labios a papá como despedida, antes de que lo sacaran casi a rastras del quirófano cuando los médicos vieron que su paciente se desangraba mucho más rápido de lo que la sangre entraba en su cuerpo. Nada se pudo hacer por ella. —Bruno, cuida de nuestra niña.— susurró mamá sin apenas voz, casi como si ya estuviera en el más allá. —Cuidaré de nuestra pequeña Victoria, mi amor.— musitó papá con las lágrimas corriendo por sus mejillas. El duro Bruno Pomeró, con tan solo veintiún años y un bebé entre sus brazos, fue llevado por dos enfermeras a otra sala, llorando por la llegada de su niña y la marcha de su mujer; con un dolor en el corazón más fuerte que cuando, con tan solo quince años, unos policías le fueron a buscar al instituto para decirle que sus padres habían fallecido en un accidente de tráfico. Las enfermeras intentaron cogerme de sus brazos para seguir la rutina de los recién nacidos, pero él les dio la espalda impidiéndoselo. Me acercó a sus labios y me besó en la frente. —Jamás dejaré que tú te vayas, Victoria.— sollozó. Y tras varios intentos fallidos por parte de las enfermeras para cogerme, ya que papá no quería despegarse de mí, al final sucumbió a las plegarias de las mujeres pero dejando claro que no se separaría de mí. Mientras observaba con ojos aguados lo que las enfermeras me hacían, pensó en la llamada que su adorada esposa y él habían acordado hacer cuando yo naciera. Aunque llevaban un año sin hablar con los padres de ella (no aceptaban a papá y a día de hoy siguen sin hacerlo), él prometió que los llamaría para darles la buena nueva. Ahora serían dos noticias; la llegada de una preciosa nieta y la pérdida de su querida hija, su venerada esposa. Papá se secó las mejillas con las mangas de ese buzo azul que le hicieron poner cuando entró al quirófano, y dio un paso al frente, hacia las enfermeras. —Decidme que está bien, por Dios, es lo único que tengo en mi vida. A papá se le volvieron a humedecer los ojos muchos años después cuando me lo contó; cuando con ocho años un día le dije que de no haber nacido yo, él... él seguiría teniendo a mamá. Papá se arrodilló ante mí con la cara desencaja. —No vuelvas a decir eso jamás.— sentenció con ese tono fuerte que con los años ha mejorado. Después me cogió entre sus brazos, fuerte y me besó en el pelo. —Eres lo más valioso y lo que más quiero en este mundo, princesa.

	   Agito la cabeza, suspiro y me paso las manos por el pelo húmedo. —¿Y qué es lo segundo?— curioseo para pensar en otra cosa. Tomás sonríe y baja la cabeza como avergonzado. —Que cada vez que te veo eres más hermosa aún y yo también haría todo lo posible por mantenerte a salvo. Trago esa gran roca que se me ha formado en la garganta y mordiéndome el labio inferior para no lanzarme sobre él, miro la piscina. —¿Has desayunado?— le pregunto de sopetón. Él niega con la cabeza un par de veces. —Yo tampoco, vamos. Me levanto de la hamaca y él también lo hace, quedándonos casi pegados en esos pocos centímetros que separan las dos tumbonas. Cuando me agacho a recoger mi ropa, camiseta blanca de tirantes y pantalón corto color caqui, Tomás resopla y se pasa una mano entre su cabello castaño. —¿Todo bien?— pregunto. —Sí.— asiente sin mirarme.— Es que estás tan buena que como te siga mirando no voy a poder contenerme. Sonrío, me ruborizo, me caliento... y antes de cometer una locura, me visto veloz. Por último me calzo las sandalias playeras. —Vamos.— digo mientras le golpeo divertida con mi brazo en el suyo. Conforme regresamos al interior de la Villa, seguidos por los chicos, Tomás y yo hablamos sobre mi afición a nadar y se sorprende cuando le cuento que estuve a punto de dedicarme exclusivamente a eso, a ser nadadora profesional, pero que lo pensé mejor cuando me hablaron de la rutina tan estricta que debía seguir. —Prácticamente debía vivir dentro de una piscina.— sigo explicando y él asiente.— Y me gusta tanto nadar que tuve miedo a cogerle asco. —Es una conclusión razonable. —Además, odio que me den ordenes. Los dos estallamos en carcajadas y entro en la cocina seguida por él. Los escoltas se quedan fuera. Mejor.
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	   ENCONTRAMOS a Adela cantando sevillanas mientras se mueve por la cocina con el salero que ella tiene. —¡Ole!— grito. Tomás y yo reímos, y Adela también. —Buenos días, juventú.— nos dice. —Buenos días.— saludamos al unísono. —Sentaos que os sirvo el desayuno. Nos acomodamos en la mesa y como veo que Adela está a lo suyo, aprovecho para coger de la mano a Tomás. Aunque es breve, porque la retiro cuando mi padre entra cual tornado en la cocina, acompañado por su mano derecha, Mylo. Hablan de algo, pero silencian en cuanto nos ven allí. Papá, que va tan trajeado como siempre, se acerca sonriente mientras Mylo marcha a la nevera y tras coger un zumo, se queda allí de pie, mirándonos. —Buenos días.— nos saluda. Respondemos igual, a dúo. —Princesa.— susurra y me besa la cabeza.— ¿Y este pelo mojado? —He estado en la piscina. —Tú y el agua.— se ríe.— Sécatelo antes de que cojas un resfriado. Sonrío y asiento. Tomás me mira con una sonrisa en la cara aunque se le nota algo de tensión. Sí, mi padre impone un huevo, ya me lo dijo. —¿Qué tal, Tomás?— le pregunta mientras se sienta frente a mí en la mesa.— ¿Cómo te encuentras? —Muy bien, señor, gracias. Adela se acerca y coloca sobre la mesa varios platos de bollería, tostadas, fruta... —Buenos días, Adela.— saluda papá. —Buenos días, señor. —Hoy solo tomaré un café, debo salir enseguida. La cocinera asiente y regresa a su puesto para coger la jarra de zumo, vasos, fiambre... y preparar los cafés. —¿Solucionaste ayer el tema del proveedor?— pregunto. —Sí, princesa.— contesta.— Ya sabes que a tu padre no se le resiste nada. Sonrío y de reojo veo que Tomás también lo hace. —Habían retenido al transportista en la frontera porque le faltaba algún papel.— sigue contando.— Hoy deben llegar y espero que así sea porque mañana vienen los clientes a por sus coches. Asiento y bebo del rico zumo de naranja, más que nada para ocultar la sonrisa que nace en mi cara al ver cómo Tomás observa a mi padre, parece fascinado, como si lo admirara. Adela nos sirve los cafés y le entrega la prensa a papá. Nosotros dos empezamos a desayunar aunque me doy cuenta que Tomás se controla un poco por la presencia de mi padre, sino, acabaría con todo lo que Adela nos ha servido. —¿La cena de ayer, bien?— pregunto a papá. Él asiente sin apartar la vista de las noticias. Tiene una pose tan caballeresca y a pesar de sus cuarenta y cuatro años, su pelo sigue tan negro como cuando era joven, sin una mísera cana. En su rostro siempre afeitado apenas se ve la sombra de la barba y solo cuenta, a pesar de su “trabajo” tan peculiar, unas minúsculas arruguitas en las patas de gallo. Es guapísimo, de esas bellezas masculinas que gustan a toda mujer, y entiendo que mi madre estuviera loca por él. Lástima que solo pudieran pasar juntos cuatro años. Maravillosos, pero cuatro. Mi padre es atractivo, tiene un físico cuidado y trabajado, y sé que muchas mujeres han intentado que se fijara en ellas. Todavía recuerdo esas reuniones de padres en el colegio o instituto donde todas las madres le rodeaban como si fuera un famoso. Aunque nunca he visto a otra mujer en casa, sé que ha tenido sus pequeños escarceos como debe ser, no se iba a meter a monje, ¿no?, todo hombre tiene sus necesidades. Más de una vez me ha dicho que sigue queriendo con toda su alma a mamá y que no quiere que otra ocupe su corazón, aparte de mí por supuesto. —¿Qué tal el señor Pons?— sigo curioseando. —Bien, bueno, ya sabes la verborrea que tiene Abel.responde con una fantástica sonrisa que tan solo uno que yo me sé, podría hacerle sombra.— Te manda recuerdos. —Gracias.— contesto.— Hace mucho que no me paso por el concesionario para verle. —Pues desde que empotraste el Maserati. —¡Papá!— exclamo. No me molesta que lo diga, Tomás ya lo sabe, me molesta que lo diga como si lo hubiera hecho a propósito o fuese una torpe conduciendo o hubiese destruido el coche. Tan solo fue el morro y no he tenido más accidentes aparte de eso. Mi padre se carcajea, Tomás también se ríe e incluso Mylo lo hace desde la entrada de la cocina. —¡Hombres!— gruño y me centro en desayunar. Papá se termina el café, dobla la prensa, la deja sobre la mesa y mira a Tomás. —¿Eres buen trabajador? Tomás se queda con la taza junto a la boca y le mira sorprendido. Yo también me quedo alucinada con los ojos puestos en papá. —¿Trabajador? —Sí. ¿Eres puntual? ¿Eficaz? ¿Currante? En un trabajo serio, nada de cosas ilegales. —Sí, señor. Papá clava sus ojos oscuros en él y se le queda mirando durante un rato. Para mi grata sorpresa, Tomás le mantiene el contacto visual, como si supiera que si la evita está perdido. —Bien.— dice papá levantándose de la silla y colocándose el traje gris oscuro.— He hecho unas llamadas y estoy esperando respuesta, pero lo más seguro es que esta semana tengas trabajo. Sonrío ampliamente, mi padre es el mejor. —Muchas gracias, señor, no sé como podré agradecer todo lo que están haciendo por mí. Mylo tose, gruñe algo ininteligible y le lanzo una mirada asesina. —No hay de qué. Papá le palmea en el hombro y se acerca a mí. —Me voy, princesa.— dice y besa mi cabeza.— Vendré a comer. Si vas a salir, avísame. —¿Como me avisaste tú a mí ayer?— respondo picajosa. —Te mandé un mensaje, ¿no lo leíste? Sonrío y arrugo la nariz. La verdad es que no miré el móvil porque estaba con Tomás. —¡Atenta al móvil!— dice papá con ese duro tono de voz que es capaz de poner firme a cualquiera. A cualquiera menos a mí que ya estoy curada de espanto. Sonrío, mi padre vuelve a besarme en la cabeza y se marcha con su jefe de seguridad. —¡Adiós Mylo!— grito levantando la mano. Él me guiña un ojo antes de salir de la cocina. —Y ahora que se ha ido mi padre...— murmuro inclinándome hacia Tomás.— Venga, ponte las botas y no te quedes con hambre. El chico estalla en carcajadas e incluso llega a ruborizarse un poco. —¿Tanto se me nota? Me encojo de hombros, doy un sorbo al café y sonrío cuando Tomás coge un par de magdalenas, varias galletas y un par de rebanadas de pan con aceite. —Tú come, que el desayuno es la comida más importante del día. Además debes tener un metabolismo increíble porque no tienes ni un gramo de grasa. Si yo comiera todo eso, se me pondrían unas cartucheras como las de John Wayne. Él vuelve a reír y después me guiña un ojo. O puede que queme todas las calorías en el gimnasio y en otras actividades en las que me ha demostrado que es muy... muy bueno. —Voy a seguir tomando el sol, ¿te animas? Tomás me mira con la boca llena y esos brillantes ojos verdes, y asiente. Bebo del café sin poder evitar mirarlo. Es que es tan guapo y tan atractivo que lo podría catalogar como la perfección encarnada, aunque en su rostro aún queden las secuelas de una paliza. ¡Qué ganas de verlo con ese sexy bañador oro!

	   Y así paso los tres siguientes días, con un tío que cada vez que me besa siento que se mueven hasta los cimientos de la tierra. Y ya no hablo cuando hacemos el amor, porque ¡sí, hacemos el amor! Y tomamos el sol, y nos bañamos en la piscina, y hacemos deporte en el gimnasio ya que él tiene necesidad de entrenar, y desayunamos, comemos y cenamos juntos...

	   Las chicas me llaman para salir, pero no quiero, solo deseo quedarme con él, y como no saben de su existencia por el momento, me invento excusas. Y ya se sabe, excusiato non petita, accusatio manifesta, o lo que es lo mismo, excusa no pedida, acusación manifiesta.

	   —Venga zorra, suéltalo.— murmura Maca. Perpleja, me giro hacia ella sobre la silla acolchada de la sala de espera de nuestra ginecóloga. —¿A qué te refieres? —¿A qué me refiero?— repite con el ceño fruncido.— Me refiero a quién es el tío con el que estás saliendo. Abro la boca aturdida y me dedico a dejar la revista que estaba leyendo, sobre la mesa baja de cristal que hay en el centro de la sala. —No estoy saliendo con nadie, Maca. Técnicamente no la estoy mintiendo. Salir, lo que se dice salir, no lo hemos hecho, solo estamos en la Villa, de momento. —¡Ay, qué no!— exclama y se carcajea.— Las chicas piensan igual. Y estamos dudando en que: o es tan feo que te da vergüenza presentárnoslo o es tan guapo que solo lo quieres para ti. Yo me decanto por la segunda opción. Miro al otro lado de la sala y finjo que me peino con los dedos, solo para que no vea mi sonrisa. ¿Guapo? ¡Es un Dios! —¡Te estás riendo so perra!— alza la voz. —Maca, no grites.— la reprendo. —Cuéntamelo ahora mismo. —Se llama Tomás... —¡Ahaa!— grita llevándose las manos a la boca. —Macarena Suárez, si chillas no te cuento nada. —Vale, vale, lo siento, es que para que tú ocultes a un tío y pases del modelo... ese Tomás debe ser un monumento. No puedo evitarlo, cada vez que escucho su nombre sonrío como una boba, una boba enamorada. —Y no solo eso.— suspiro. —¿Dónde lo conociste? ¿Cuándo? ¡Detalles, detalles! Todavía no tengo preparadas las mentiras para tantas preguntas. Esta jodida Maca se me ha adelantado. —Macarena Suárez.— llama la enfermera. ¡Sí! Casi salto y levanto los brazos porque me ha salvado. Ambas nos levantamos de los asientos y tras arreglarnos los vestidos veraniegos coloridos, entramos en la sala que nos indica la enfermera. La doctora, Carmen Osés, está sentada tras su mesa con su bata blanca de rigor y nos recibe con una sonrisa cordial tras sus gafas. Cincuenta años, bajita, rellenita y un pelo corto rubio con mechas color cobre. —Buenos días.— saludamos tomando asiento frente a su escritorio. —Hola chicas, ¿cómo estáis? ¿Qué me contáis? —Verás Carmen.— empieza Maca.— Este mes he tenido un gran retraso del periodo y estoy algo preocupada. —¿Cuánto retraso? —Una semana. Me bajó hace cuatro días, el domingo. —Bueno Macarena, un retraso puede deberse a varios factores. ¿Has estado estresada últimamente? —Pues... un poco. Ya sabes, exámenes finales, terminas la carrera, empezar a trabajar... —¿Y el flujo ha sido el mismo, más, menos? Yo me mantengo a la escucha. —Sí, el mismo. —Vale. Túmbate en la camilla y quítate la ropa interior que te echo un ojo para que te quedes más tranquila, pero seguro que es el estrés. Maca se levanta de la silla, deja su bolso y marcha a la camilla. La doctora se pone unos guantes de látex, va a su lado y corre una cortina para mayor intimidad. Mientras ellas charlan y la doctora tranquiliza a mi amiga, yo reviso el móvil. Tengo un mensaje de Tomás.

	   “¿Cuándo vuelves? Te echo de menos. Bss” Me muerdo el labio inferior y le contesto que enseguida y que yo también le echo de menos. —Ya puedes vestirte.— escucho a la doctora. Carmen cruza la cortina quitándose los guantes y Maca lo hace poco después. —Está todo bien, Macarena. Como te he dicho, el retraso ha debido causarlo el estrés. De todas formas, como eres una mujer sexualmente activa... y con sexualmente activa me refiero a tener relaciones esporádicas, voy a recetarte la píldora anticonceptiva que regula la menstruación. —En realidad, las dos queríamos empezar a tomarla.entro de lleno en el diálogo. La doctora levanta la vista del recetario y me mira. —Bien, pero me gustaría hacerte una revisión antes. Ya sé que te las haces después del verano, pero ya que estás aquí... —Claro, no hay problema. Tras la revisión, me pongo las bragas azules de encaje, me bajo el vestido, me calzo los zapatos y atravieso la cortina para sentarme junto a mi amiga. La doctora Osés me dice que estoy perfectamente y tras darnos las recetas para las píldoras, pasa a explicar las pautas que debemos seguir. —Y lo más importante chicas, esto...— dice señalando las recetas.—...no significa que los chicos no deben usar protección. No os fiéis porque son capaces de decir cualquier cosa con tal de meterla sin gorrito y las ETS están a la orden del día. Macarena y yo reímos por la expresión “meterla sin gorrito” pero asentimos al estar de acuerdo con ella. Cuando salimos de la consulta, vamos en busca de una farmacia donde poder comprarlas. —No pienses que me he olvidado del asunto que teníamos entre manos cuando entramos a la consulta.— dice mi amiga a lo que salimos de la farmacia. Ya sabía yo que no se le había olvidado, pero no sé que decirle. Va a darse cuenta que la estoy mintiendo. —Lo sé.— resoplo.— Pero tampoco hay mucho que contar. —Bueno, por poco que haya ya es algo. Vamos a tomar un café. —¿Ahora? Es la una y media. —Sí, uno rápido. Gruño y bajo la cabeza agitando mi larga melena morena. Maca me agarra del brazo y tira de mí por la acera.

	   Sus dos ojos castaños me observan intensamente por encima de la taza y casi ni pestañea. ¡Me está poniendo hasta nerviosa!

	   —¿No vas a contarme nada de... Tomás, se llama? Asiento como respuesta a su pregunta. Dejo de remover la cucharilla dentro del café, la saco al platillo y doy un sorbo.

	   —Ya te he dicho que no hay mucho que contar, Macarena. Nos conocimos el viernes cuando yo montaba con Júpiter, es de Salamanca, pero quiere buscar un trabajo aquí en Valencia para quedarse. —Muy bien. Ahora dame detalles físicos, porque imagino que no tendrás pensado presentármelo... pongamos, ¿hoy?

	   Estallo en carcajadas y niego con la cabeza. —Ni loca. —Pues eso, descríbemelo. —Alto, pelo castaño un poco largo, ojos verdes, con un físico muy trabajado, guapísimo, simpático, divertido, inteligente...

	   —¿Años? —Veinticinco. Satisfecha por la descripción, coge el café y cuando va

	   a darle un sorbo, se detiene. —Un momento.— dice y se pone seria.— Si os conocisteis el viernes, cuando salimos por la noche ya os habíais conocido. —¿Adónde quieres llegar? —Al condón que compraste en los baños.— murmura inclinándose en la mesa. Bajo la vista y cojo la taza del café para beber. —¿Ya te has acostado con él? —Pasapalabra.— contesto. —¡Oh, no, no, querida amiga! De eso nada, guapa. ¿La tiene grande? —¡Maca! No pienso responder a eso. —Vale.— se enfurruña.— ¿Es bueno en la cama? Me carcajeo y me ruborizo. ¡Está loca! —Solo te voy a decir que es increíble, en todos los sentidos. —Zorra con suerte.— bufa y las dos volvemos a reír.

	   Entro en casa corriendo y casi me caigo por culpa de los tacones. Pero no me detengo, mi padre me ha llamado dos veces para saber por qué tardo tanto y en la segunda ya estaba airado.

	   Llego al comedor con el corazón agitado, la respiración acelerada y un flato que me dobla entera. —Ya estoy aquí.— jadeo. En la mesa, papá y Tomás me observan. Papá con el ceño fruncido por llegar tarde, Tomás con una sonrisa y una mirada brillante. Brillante de amor. Me disculpo con los dos y doy un beso a mi padre. Después me gustaría darle otro a Tomás, pero seguimos en plan Romeo y Julieta, por lo que me siento y sonrío a Adela cuando me sirve la comida. Los primeros minutos los pasamos en completo silencio y tan solo se escucha el sonido de los cubiertos. Mis ojos vuelan al tío bueno que tengo delante, que luce una camiseta blanca de manga corta que le queda de muerte. Él también me mira de vez en cuando. —¿Has estado con las chicas?— pregunta papá. —Con Maca, ya te dije. Las demás han empezado esta semana a trabajar. —¿Y tú que vas a hacer? —Disfrutar del verano mientras pueda.— contesto sonriente. Mi padre me mira y arquea su ceja derecha. —Tranquilo papá, me presentaré en todos los laboratorios que haya en Valencia y dejaré mis credenciales. Él asiente y sigue comiendo. Yo hago lo mismo pero antes guiño un ojo a Tomás. —Tienes una entrevista de trabajo hoy a las siete en Buccata di Cardinale, uno de los mejores restaurantes de Valencia, muchacho. Te llevará uno de los chicos de seguridad. Tomás y yo le miramos sorprendidos. —Eh... gracias, señor. —No hay de qué.— dice mi padre sin levantar la vista de su plato.— También he pagado seis meses de alquiler por un piso para ti. Esta vez nos miramos él y yo. ¿Cómo? ¡No, no puede irse! —Es... muy amable, señor Pomeró. —Papá, Tomás pidió a un amigo que le enviara aquí su ropa y todavía no ha llegado. —Cuando llegue se la llevaremos. Seguimos comiendo, pero yo ya no tengo hambre. Mi padre acaba de hacer lo que se conoce como “una amable patada en el culo” para que Tomás se vaya. Ni siquiera sé si hoy será su último día aquí. ¡Mierda!
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	   DEJO el secador sobre el lavabo y salgo corriendo a mi habitación. Visto un short vaquero y una camiseta negra de tirantes, y tras ponerme unas bailarinas grises, cojo el bolso y salgo pitando hacia la habitación de Tomás.

	   Hemos pasado la tarde en la piscina y hace veinte minutos que subió a su habitación a prepararse, para ir a la entrevista de trabajo. ¡Y tengo unas irrefrenables ganas de verle que no son normales!

	   Cuando llego a la puerta, lanzo una mirada asesina al escolta encargado de llevar a Tomás, y tras dar dos toques con los nudillos, accedo.

	   Lo encuentro junto a la cama abrochándose unos pitillos oscuros que le quedan de vicio. Me mira y sonríe. —Qué agradable sorpresa. —Venía a buscarte para no llegar tarde. Guarda sus pertenencias en los bolsillo y se acerca a mí. —¿Vas a venir conmigo?— pregunta sonriente. —Y no solo eso.— murmuro.— Voy a llevarte yo. Tomás arquea las cejas, me agarra por la cintura y se inclina para besarme. Yo deslizo las manos por encima de su camiseta azul marino y termino rodeando su cuello para entregarme ansiosa al beso. —Si no salimos ya, vamos a llegar tarde.— musito conforme pruebo sus deliciosos labios. —Ummm...— ronronea.— Sí, espera que necesito ir al baño. —¿Estás nervioso?— pregunto jocosa. Él se ríe y me mira por encima del hombro. —Un poco, la verdad. —Pues no te preocupes, seguro que todo va bien. Tomás entra al baño y sale pocos minutos después, tras tirar de la cadena. —¡Listo! Vuelve a cogerme entre sus brazos para demostrarme una vez más lo que siente por mí y yo río gozosa, dejándome hacer. Cuando nos separamos, salimos de la habitación y el chico de seguridad se pone firme. —Voy a llevarle yo.— le digo con un tono que no admite réplica. —El señor Pomeró... —El señor Pomeró no va a decir nada.— le corto.— Y si lo hace, que me lo diga él. El chico cierra la boca. —Vamos, Tomás. Caminamos a paso ligero por el pasillo y escucho la risa no tan silenciosa de mi acompañante. —¿Qué te hace gracia?— pregunto con una sonrisa en la cara. —La forma en que le has parado los pies. Me has puesto cachondo. Ahora soy yo la que ríe.

	   Llegamos a la puerta de entrada de los garajes y busco las llaves en mi bolso. Cuando las localizo abro la puerta. —¿Recuerdas la historia del Maserati?— pregunto girándome hacia Tomás. —Sí. —Querías saber que pasó con el coche. Entro, enciendo las luces, y cuando él accede detrás mía y lo ve delante de sus narices, flipa. —¡Joder!— exclama. Después observa pasmado el resto de coches que hay: un par de BMW, otro par de Mercedes, todoterrenos... y las motos. —Fue mi regalo por mi veinte cumpleaños.— le cuento mientras abro la puerta automática y apago las luces del garaje.— ¿Qué te parece mi chico? —Es una pasada.— musita sin poder apartar la mirada. —Pues espera a conducirlo. Tomás gira el rostro hacia mí. —¿Me dejas conducirlo? —Claro, ¿por qué no?— respondo y subo al asiento de copiloto.— Yo lo estampé el primer día que lo cogí, no creo que hagas algo peor. Sonríe y monta. Lo noto nervioso y a la vez muy ansioso por manejarlo. Los hombres y los coches tienen un vínculo extraño que las mujeres no entenderemos nunca.

	   Bebo una coca—cola en el bar del restaurante mientras aguardo a que Tomás se entreviste con el gerente. Espero que consiga el trabajo y se quede en Valencia.

	   Sentada en el taburete de acero acolchado, puedo ver que el restaurante está lleno y eso que es carísimo. En la barra solo hay dos chicos más aparte de mí, que llegaron pocos minutos después que nosotros. Rondarán los treinta años y visten con vaqueros y jerséis de lana de cuello en pico por el que asoman las camisas blancas.

	   Me percato que las prendas superiores se pegan a sus torsos fuertes y musculados. Uno es rubio y el otro moreno, y llevan el pelo bien arreglado, ni corto ni largo.

	   Para cualquiera que los mirase, podrían parecer relajados e inmersos en un conversación distendida y a la vez divertida, pero yo no soy cualquiera. Mi padre me ha enseñado a analizar a las personas y percibo la tensión que tienen... ¡a kilómetros!

	   Agito la cabeza para cortar el repaso que les estoy pegando y me llevo la pajita a los labios para sorber el refresco.

	   Los chicos estallan en carcajadas y les miro. El moreno, que está sentado de cara a mí, me ve y me sonríe. Aparto la vista hacia el interior de la barra y al barman que seca vasos de tubo, pero como siento sus ojos clavados en mí, me giro hacia ellos una vez más y ambos, sonrientes, levantan sus copas de whisky o coñac. Sonrío por cortesía y alzo mi coca—cola como respuesta. Son guapos, pero no tanto como Tomás. Decido sacar el móvil para pasar el rato. Ojeo mi twitter y mi facebook que los tengo bastante abandonados. La verdad que no me va mucho el rollo redes sociales, si me las hice fue por mis amigas. También leo los whatsapp de Macarena.

	   “¿Estás con Tomás? ;)” “Sácale una foto robada y me la mandas. A ser posible sin camiseta jajaja”

	   Sonrío y pongo los ojos en blanco. También tengo un mensaje de papá. “¿Por qué no me has avisado de que ibas a llevar a Tomás? Sabes que odio que mis empleados me avisen de las cosas que hace MI HIJA y se me quede cara de gilipollas.”

	   Resoplo. Encima mi padre se cabrea. Ya cruzaré ese puente cuando llegue el momento. Guardo el móvil y doy otro sorbo a la bebida. —Ya estoy aquí.— dice Tomás sentándose a mi lado. Sonrío y me giro hacia él. —Que rápido. ¿Cómo ha ido?— curioseo. —Bien, creo que le he gustado.— responde con su bonita sonrisa. Es increíble lo que hace esa pomada, ya no tiene rastro alguno de paliza en la cara, tan solo una pequeña postilla en la ceja y en la frente sobre la sien izquierda. —¿Cómo no le vas a gustar?— replico picarona. Tomás sonríe y apoya una mano en mis piernas cruzadas. El corrimiento de unos taburetes cortan nuestro momento íntimo. Los chicos que están al fondo se levantan para marcharse y cuando pasan a nuestro lado, me sonríen y se despiden como si nos conociéramos. No puedo evitar seguir mirándolos mientras salen del local. Tienen algo que no me da buena espina. —¿Les conoces?— pregunta Tomás cortando mis cavilaciones mentales. —¿Qué? Ah, no,no. —Entonces, ¿debería ponerme celoso?— comenta jovial. Sonrío, me inclino hacia adelante y agarrándolo por la nuca, le beso apasionadamente. Después se pide una cerveza sin alcohol y me cuenta los detalles de la entrevista y las funciones que tendría que hacer en caso de que lo cogieran. Me cuenta que él no ha trabajado como camarero de mesa, pero que le apetece probar. Cuando salimos del local, Tomás me coge de la mano, enlaza sus dedos con los míos y caminamos por la acera iluminada con las farolas, igual que una pareja de paseo. Sonrío como una tonta y me pego a él. A mitad de camino hacia el coche, Tomás tira de mí hacia un callejón oscuro, fuera de los ojos indiscretos, y me atrae hacia él con ímpetu. Nos besamos, nos acariciamos, desatamos la pasión que sentimos el uno por el otro. Me coge del culo y me empotra contra la pared, provocando que gima extasiada. —Te deseo.— susurra devorándome la boca. —Y yo a ti.— exhalo. Le rodeo con brazos y piernas, mis manos se hunden entre su suave pelo castaño y nuestras lenguas se enredan juguetonas, fogosas y muy ansiosas. —¿Interrumpimos? Tomás y yo nos separamos y vemos a los dos chicos del bar, a la entrada del callejón. Ahora llevan un abrigo largo negro cada uno. ¿Qué quieren? —Pues la verdad es que sí.— contesta Tomás. Pasa un brazo alrededor de mis hombros y me acerca a él. Los dos tipos sonríen chulescos y caminan hacia nosotros. La preocupación se apodera de mí cuando Tomás me coloca detrás suya y retrocedemos. —No te hagas el héroe, pimpollo.— habla el rubio.— Solo queremos a la chica. Se me eriza la piel al escucharle y me aferro fuerte a Tomás. —¡Tendréis que pasar por encima mía!— gruñe éste. El rubio introduce la mano dentro del abrigo y saca una navaja que resplandece como en una película. ¡Dios mío! Tomás vuelve a retroceder y me lleva con él. Quizá podríamos salir corriendo por el otro lado del callejón. Me quedo sin respiración cuando el moreno saca una pistola. —Nos llevaremos a la hija de Pomeró quieras o no. De ti depende seguir con vida.— dice, apuntando a Tomás. ¿Me quieren secuestrar? ¡No! ¡¿Por qué?! —Tomás.— susurro aterrada detrás suya. Me da miedo que me quieran secuestrar, pero mucho más que puedan matar a mi chico y encima por culpa de los negocios ocultos de papá. —No tenemos todo puto el día.— bufa el rubio.— Acércate, Victoria. Intento dar un paso hacia ellos, pero Tomás me lo impide, colocando el brazo delante mía. —Tú de aquí no te mueves.— me dice. —No quiero que te maten. Paso por debajo de su brazo para ir hacia ellos, pero Tomás me agarra de la muñeca, reteniéndome. —Victoria, no. Tiro de mi brazo intentando soltarme de él. No quiero que le peguen un tiro. —¡Joder!— exclama el moreno. Se acerca sin dejar de apuntar con la pistola y me agarra del otro brazo para arrastrarme con ellos. En ese preciso momento, Tomás se abalanza sobre él cogiendo su mano armada y propinándole un rodillazo en el estómago. Retrocedo y cuando el rubio se cierne sobre mí por la espalda, le pego un cabezazo en la cara y me libero retorciéndole el brazo donde lleva la navaja. Él sabe defenderse y tras liberarse de mi llave, me agarra del cuello y me arroja con fuerza al suelo, donde golpeo con la cabeza. Lo siguiente que escucho es un disparo. ¡Tomás! El rubio desaparece de mi campo de visión y después de escuchar otro forcejeo, el sonido se ve superado por un segundo disparo. Intento levantarme, pero me duelo mucho la cabeza y estoy mareada. —Victoria.— murmura sofocado Tomás conforme se agacha junto a mí.— ¿Estás bien? —Tomás. Me abrazo fuerte a él cuando me levanta. —Dime que estás bien, por favor. —Estoy bien.— contesto.— ¿Y tú? —También, tenemos que irnos. Tira de mí brazo hacia el exterior del callejón y no puedo evitar echar la vista atrás para ver qué ha pasado. Abro los ojos como plato al visualizar los dos cuerpos inertes de los chicos. ¡¿Los ha matado?! Llegamos al coche corriendo y montamos apresurados para regresar a casa. Tomás conduce mi Maserati como si fuera un piloto de carreras mientras yo miro por la ventanilla, sin poder borrar de mi cabeza lo sucedido. Mi corazón late acelerado, pero reconozco que no es por el intento de secuestro sino por el hecho de que Tomás haya matado a dos personas. Así, con sangre fría, sin dudar. Le miro y aunque tiene el ceño fruncido por la concentración, no aprecio ni un ápice de arrepentimiento. ¿Me habré equivocado y en realidad sí que es un chico malo y peligroso? ¡Mierda! ¿Qué más necesito? ¡Se los ha cargado! Resoplo y vuelvo a mirar por la ventanilla. —¿Seguro que estás bien?— pregunta, posando su mano en mi pierna. —Sí.— musito sin mirarle y retiro su mano.— Solo un chichón en la cabeza. Hacemos el resto de viaje en completo silencio aunque mi cabeza, aparte de tener una dolorosa jaqueca, es un caos: ¿Por qué me querían secuestrar? ¡Los ha matado de un tiro! ¿Qué hará mi padre cuando se entere? ¿Nos habrá visto alguien? ¿Vendrá la policía a casa? Llegamos hasta la barrera de Villa Victoria y en segundos se abre. Recorremos los metros del camino empedrado y cuando detiene el coche, me bajo veloz. —Victoria.— me llama Tomás. No me detengo y corro hacia la entrada. Necesito urgentemente un analgésico y soledad para meditar lo que ha pasado. Abro la puerta y aunque entro corriendo, Tomás me alcanza y me coge de un brazo. —Victoria, espera. Hablemos.— pide nervioso. —¿Hablar?— me revuelvo hacia él.— ¿Es que no te das cuenta de lo que has hecho? ¿Del lío en el que nos hemos metido?— espeto alterada. —¡¿Y qué querías que hiciese?!— alza la voz.— ¡No iba a dejar que te pusieran las putas manos encima! —¡Pues darles de hostias, no pegarles un tiro! —¡Querían secuestrarte, joder! —¡¿Cómo?!— ruge mi padre. Los dos nos giramos hacia la biblioteca donde se encuentra él de pie, bajo el marco de las puertas correderas y pálido como no lo había visto en la vida. —¿Qué acabáis de decir?— pregunta acercándose. Ninguno sabemos qué responder o cómo hacerlo, y papá nos taladra con la mirada. —A mí despacho.— ordena señalando la dirección.— Los dos. Me doy la vuelta y marcho hacia allí, seguida por Tomás y un airado Bruno Pomeró. —Sentaos.— vuelve a ordenar cuando entramos. Lo hacemos en los sillones de cuero y papá toma su puesto tras el escritorio. Sin decir nada, coge el teléfono y llama. —Ven a mi despacho. Cuelga, apoya las manos sobre el ébano brillante y nos mira, primero a mí y después a Tomás. La puerta se abre y entra Mylo. —¿Qué ocurre?— pregunta preocupado. Mi padre le hace un gesto con la cabeza y él se coloca de pie a su lado. —Ahora nos vais a contar que hostias ha pasado y más os vale no mentir u ¡os la veréis conmigo!— alza la voz en la última parte y golpea con la mano sobre la mesa. Doy un respingo sobre el sillón del susto y mis ojos vuelan a Mylo cuya expresión es de perplejidad total. Tomás carraspea y le miro. —Fue a la salida de la entrevista en el restaurante.— empieza a hablar.— Dos tíos nos abordaron en un callejón y...— silencia para mirarme.— Querían llevarse a Victoria. Ahora miro a mi padre, que con rostro ceniciento levanta la vista a Mylo. Éste se apoya sobre la mesa. —¿Cómo que querían llevársela?— pregunta el jefe de seguridad, rabioso. —Estaban armados. Uno llevaba una navaja y el otro una pistola. Dijeron que querían a la hija de Pomeró. —¡¿Y quiénes eran esos hijos de puta?!— se alterá papá. Tomás niega con la cabeza porque no sabe la respuesta. Yo apoyo la mía entre las manos y no sé si es por el dolor que tengo, la tensión pasada, el lío que hemos formado, el cabreo de mi padre, darme cuenta de que Tomás no es como pensaba, o un cúmulo de todo, pero me pongo a llorar sin poder contenerme. —Victoria.— se alarma Mylo y viene junto mí.— ¿Te hicieron algo? Niego con la cabeza porque no puedo hablar. —Él... él me protegió.— digo entre sollozos.— Si no iba con ellos lo mataban y... Levanto el rostro hacia papá e intento secarme las lágrimas que ruedan por mis mejillas sin control. —Tomás se hizo con el arma y los mató.— finiquito. Papá y Mylo le miran con los ojos como platos, sin poderse creer lo que están escuchando. —Se la iban a llevar.— es lo único que dice él. El jefe de seguridad se apoya en la mesa, pensativo. —A ver.— dice pasándose las manos por su pelo corto moreno.— Retrocedamos y empezar otra vez. Salisteis del Buccata di Cardinale. —Pero antes.— hablo secándome los ojos.— Entraron al restaurante detrás nuestra, estaban en el bar donde yo me tomaba un refresco mientras Tomás se entrevistaba. —¿Escuchaste algo, dijeron algo que recuerdes? —No, Mylo.— contesto y miro a papá que está con la vista perdida.— Reían aunque no sé de qué. Les noté en tensión, pero no pensé... —Y salieron detrás vuestra.— murmura papá. —Unos minutos antes.— relata Tomás.— Debían estar esperando fuera. —¿Y os llevaron a un callejón?— pregunta Mylo. ¡Ay, Dios! ¡Vamos a tener que decirles que nos estábamos besando! ¡Me muero! —No exactamente.— responde Tomás. —¿Qué quieres decir con eso?— pregunta papá, serio. Tomás y yo nos miramos. Después me cubro la cara con las manos, deseando que la tierra se me trague. —Entramos nosotros.— confieso sin poder mirarlos. —¡Joder!— bufa Mylo que ya se lo huele. —Explícate, jovencita. Mala señal. Papá me llama princesa siempre, jovencita cuando está cabreado. —Estamos... juntos.— balbuceo nerviosa. A pesar de tener las manos sobre los ojos, los cierro fuerte, esperando alguna exclamación de papá. Pero pasan los segundos y no dice nada. Decido descubrirme la cara y veo que sigue apoyado en la mesa mirándonos. —Vosotros...— dice al cabo de unos segundos.— ¡Oh! Ni siquiera voy a preguntar desde cuando. —Vale, continuad.— musita Mylo con ganas de cambiar de tema. Tomás toma las riendas y relata como fue después de los besos: las amenazas, los forcejeos, los golpes, los tiros y por último que salimos corriendo. —¿Y por qué no llamasteis a la policía?— pregunta papá. Mylo y yo nos miramos y después a él. —Señor Pomeró, ojalá no hubiese tenido antecedentes para poder hacerlo.— responde Tomás.— Pero... temí... Papá resopla, se levanta y camina hasta el gran ventanal de su despacho que da a las hectáreas verdes de la Villa. —Victoria, vete a cenar, se hace tarde. —Pero papá... —¡Haz lo que te digo y no me cabrees más!— gruñe. Miro a Mylo y éste asiente. Después a Tomás que tiene la vista clavada en el suelo. Recojo mi bolso y salgo del despacho.

	   Entro en la cocina agotada, desganada y con el dolor de cabeza aumentado por diez. ¿Qué le dirán a Tomás? ¿Lo echarán de casa?

	   —Hola, corazón mío.— saluda Adela.— Pero, ¿qué te pasa, mi vida? Rodea la isla de la cocina y viene a mí, asustada. —Tranquila, solo me duele la cabeza. Me di un golpe. —¡Ay, mi niña! ¿Quieres un analgésico? —Sí, por favor. —Vale, siéntate que ahora te lo doy. Marcho a la mesa y apoyo la cabeza sobre mis antebrazos. Cuando me lo trae, lo tomo del tirón con un vaso de agua. —Y ahora te voy a traer la cena. —No tengo mucha hambre, Adela. —Tienes que comer, chiquilla. Resoplo y asiento. He cenado, lentamente, y he aguardado más tiempo en la cocina por si papá, Tomás o Mylo daban señales de vida, pero nada, no han aparecido. —Deberías irte a la cama, cariño.— dice Adela.— Pareces cansada. —Sí.— musito. Cojo mi bolso y subo antes de que me lo piense mejor y vuelva al despacho. Puesto el pijama, me meto en la cama y me quejo cuando mi chichón toca la almohada. ¡Oh, vaya huevo tengo en el cogote! Me pongo de lado, hacia las ventanas e intento relajarme para dormir.
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	   UNA mano se desliza pausadamente por mi mejilla. —Mi princesa. Parpadeo y abro los ojos. La habitación está vagamente iluminada por una lámpara de la mesilla y papá está arrodillado junto a mi cama, acariciándome. Tiene el pelo revuelto, los ojos cansados, y lleva la corbata y los primeros botones de la camisa desabrochados.

	   —¿Qué ocurre?— me alarmo incorporándome levemente. —Nada, tranquila. Sigue durmiendo, es muy tarde. —¿Ha pasado algo? ¿Y Tomás? —En su habitación.

	   Suspiro algo aliviada. —¿Te importa si me quedo contigo? —No, claro que no.— contesto. Observo a mi padre mientras se quita la americana, la

	   corbata, los zapatos y calcetines. Le veo triste, cansado y sé que por su cabeza están pasando cientos de cosas. Cuando se tumba vestido sobre mi cama, me giro hacia él y me apoyo en su pecho. Papá apaga la luz de la mesilla, me rodea con sus brazos y me besa en la cabeza.

	   —Lo siento mucho, papá. —Lo sé, cariño, no te preocupes.— murmura contra mi pelo.— Ahora duerme. —No quería meterte en líos.

	   Papá suspira y me estruja más contra él. —No ha sido culpa tuya.— me dice.— Pero te juro que voy a descubrir quién envió a esos tipejos y va a desear no haber nacido. Nadie intenta secuestrar a mi hija. La piel se me eriza por pensar que alguien quiera secuestrarme. Esos dos han muerto, pero... ¿quién me dice que no lo volverán a intentar otros? —Duerme, princesa. —Te quiero, papá.— murmuro, abrazándome más a él. —Y yo a ti. Cierro los ojos y me relajo hasta quedar dormida. Los suaves latidos del corazón de mi padre, me ayudan a ello.

	   Cuando despierto, estoy sola en la cama. Me revuelvo bajo el edredón y miro por toda la habitación en busca de papá, pero no está.

	   El despertador marca las diez de la mañana. Saco las piernas de la cama y al pasarme las manos por el pelo me toco el chichón, que ha disminuido un poco, pero el dolor rememora todo lo que pasó ayer y el intento fallido de mi secuestro.

	   Cubro mis pies con las zapatillas de cerdito y me asomo al balcón. El día es soleado aunque hoy no sonrío. Cuando bajo la vista veo a Román Sorel, narco y amigo de papá, charlando con uno de los chicos de seguridad junto a su Mercedes CLK plateado. Tras varios minutos dialogando, sube al coche y se va. ¿Le habrá llamado papá para contarle el incidente de ayer? Paso por el baño y bajo a desayunar en pijama: pantalón corto y camiseta de tirantes, verde lima. Al entrar en la cocina, me esfuerzo por mostrar una sonrisa a Adela aunque no esté de humor para hacerlo. —Buenos días, mi niña. ¿Cómo estás hoy? —Bien, pero creo que me voy a tomar otro analgésico para estar mejor. —Siéntate corazón, yo te pongo todo. Voy a la mesa y me siento. —¿Ha desayunado, papá? —No cariño, todavía no ha venido. Creo que estaba reunido. Suspiro y asiento. Mi padre hace acto de presencia en la cocina, seguido por Mylo, cuando me estoy tomando la pastilla con el zumo de naranja. Él, tan elegante como siempre engalanado en un traje color humo, y su jefe de seguridad, en pantalón y camisa de manga corta, negros. —¿Qué te has tomado?— pregunta papá. —Un analgésico. —¿Te duele algo? —Solo el chichón que tengo en la cabeza. —Déjame que te vea. Se coloca detrás y apartando mi pelo, busca el huevo. —Adela, pon un poco de hielo en un paño para Victoria.— le pide. Después me besa en la cabeza. —Buenos días, princesa. —Buenos días. Toma asiento a mi izquierda y Mylo, que me aprieta un hombro cuando pasa por detrás, lo hace a mi derecha. Me sorprende que se siente con nosotros en la mesa, ya que nunca lo hace, y los miro extrañada mientras me termino el zumo. Adela me trae el café con leche y los hielos para ponérmelos en el chichón. —Señores, ¿vosotros queréis algo? —Café, por favor, Adela.— pide papá por los dos. Espero a que hablen, porque sé que tienen algo que decir, mientras añado el azúcar al café, remuevo y sorbo. —Victoria.— empieza papá muy serio.— Voy a decirte algo y no quiero replicas. Trago el café y asiento mientras mantengo los hielos sobre mi cogote. —Lo que ocurrió ayer fue muy grave y pudo haber sido mucho más. No se puede repetir. Asiento conforme. No quiero volver a enfrentarme a algo como eso, jamás. —Si sales de casa lo harás con escolta. Me yergo y abro la boca para protestar. —No digas nada.— se anticipa él.— Mylo está de acuerdo conmigo y no pienso claudicar en esta decisión. Miro al jefe de seguridad y éste asiente. Resoplo, gruño enfurruñada y me recuesto en la silla con la vista clavada en la mesa. —Es por tu seguridad, Vicky.— comenta Mylo.— Lo de ayer no se puede volver a repetir. —Siempre es por seguridad.— bufo cabreada.— Pero soy yo la que tiene un tío pegado al culo las veinticuatro horas del día. ¿Os hacéis una idea de cómo me mira la gente? Ni que fuera una estrella de cine. —Eres mi estrella.— asegura papá. —¿Y con lo de ayer, qué va a pasar?— curioseo. Papá mira a Mylo y después se gira hacia mí. —Tomás nos llevó hasta el callejón. Abro los ojos como platos. —No había nada.— añade.— Ni cuerpos, ni sangre, ni arma, ni rastro de lucha, ni policía... absolutamente nada. —¿Y eso qué quiere decir?— me alarmo. —Tememos que sea alguna banda organizada que no conozcamos y se quiera hacer con el negocio de tu padre. —Por eso debes llevar protección.— ordena papá. Ahora asiento varias veces, conforme. No pondré quejas al escolta. ¿Una banda organizada? ¡Qué locura! —Tú también ten cuidado.— le digo. —Tranquila, princesa. También he hablado con Román para ver si él sabe algo. Me llamara si se entera. —Y ya que tienes que ir protegida...— murmura el jefe de seguridad.— Hemos pensado que debería ser con alguien con quien te sientas cómoda. Frunzo el ceño sin entender y le miro. Él me indica que mire hacia la entrada de la cocina y al girarme, no me caigo al suelo porque estoy sentada sino... —¡¿Tomás?!— exclamo alucinada. Él sonríe, pero no se acerca. Lleva puestos el pantalón vaquero blanco y la camiseta verde que le compré. —Papá, ¡¿le has contratado en seguridad?!— exclamo perpleja. —Ayer salvo a mi hija sin pensar en el peligro que corría. Creo que se lo ha ganado y él ha aceptado. ¡Esto es increíble, mierda! Miro a los tres y parecen orgullosos de la decisión que han tomado sin consultarme nada. —¡Yo no quiero que Tomás sea mi escolta!— grito. Me levanto de la silla tirando los hielos sobre la mesa y me voy. Estoy tan cabreada que ni siquiera me termino el café. —Victoria.— me llama papá. Lo ignoro y sigo andando. Tomás intenta retenerme, pero le aparto la mano de malas maneras y salgo de la cocina, dirección a mi cuarto. Subo corriendo las escaleras seguida por mi nuevo escolta y entro en la habitación, cerrando de un portazo. Salto sobre mi cama al tiempo que Tomás llama en la puerta. No espera a que le conteste y entra. —Victoria. —Déjame, no quiero hablar.— contesto sin mirarle. Él resopla y escucho sus pasos acercarse. —¿Es que no te alegra que vayamos a pasar el día juntos? —No tienes ni puta idea de lo que hablas.— espeto indignada y malhablada. Y yo que pensaba que era inteligente. Éste dice sí sin saber en qué se mete, sin saber que mi padre es un narco vigilado por la policía, sin saber el peligro que corre por meterse en esto. ¡Es imbécil! —Hablo de protegerte.— contesta ofendido. —¡¿De protegerme?! Me levanto airada de la cama y le empujo. —¡No es la protección lo que quiero de ti!— alzo la voz. —¡Pues te guste o no, ya le he dicho que sí a tu padre!gruñe inclinándose hacia mí. —Entonces, ¿vas a seguir con esto? ¿Y qué hay del trabajo como camarero? —Quiero protegerte por encima de todas las cosas. Levanta la mano para acariciar mi mejilla y se la aparto de un golpe. —Muy bien.— digo controlando las lágrimas que quieren brotar de mis ojos.— Si eso es lo que eliges, ya estás saliendo de mi habitación. La seguridad tenéis prohibida la entrada. Tomás sonríe. —Venga, Victoria. —¡Qué te vayas!— grito. Él me observa durante unos segundos y después retrocede y se marcha. Camino hasta el tocador y me dejo caer sobre el taburete acolchado con los lagrimones corriendo por las mejillas. ¡¿Por qué?! ¿Por qué los chicos que me gustan son o se meten en asuntos turbios? ¿Seré gafe? Sorbo por la nariz, resoplo, me retiro las lágrimas y cojo el cepillo para peinarme. —Victoria. Doy un bote y miro el reflejo del espejo. —Graciela.— musito.— Qué susto, no sabía que estabas ahí. La mujer me observa desde el corto pasillo que lleva a mi vestidor y baño. —Estaba acicalando el baño. ¿Te encuentras bien? Asiento y retiro de un manotazo una lágrima traicionera que resbala por mi mejilla. La asistenta dominicana, de tez morena, se acerca con más garbo de lo esperado en una persona de sesenta años. Viste el típico uniforme negro con mandil blanco y su pelo corto rizado sigue negro como el carbón, como sus diminutos y bellos ojos. Apoya las manos sobre mis hombros desnudos y me da un apretón afectuoso. —No llores mijita, todo problema tiene solución. —Éste no.— musito negando con la cabeza. —A ese muchachote parece que le importas mucho. —Por lo visto no en el sentido que yo quiero. La buena y dulce mujer me sonríe desde el espejo. —¿Quieres que te peine como cuando eras niña? Sonrío, asiento y le paso el cepillo. —Ten cuidado porque aquí en el cogote...— digo señalándome la zona.—...tengo un chichón. —Debes ponerte hielo. Me recoge la larga cabellera negra entra las manos y empieza a cepillármelo lentamente, sin tirones. Igual que cuando era cría, ya lo creo que sí. —¿Te recojo en coletero o suelto? —Coletero, sí.— respondo sonriente. Busco una goma en los cajones del tocador y se la paso. Cuando termina la coleta alta, me da un cariñoso beso en la sien. —Preciosa mijita. —Gracias, Graciela. Me levanto y le doy un fuerte abrazo. Después inspiro y me dirijo al vestidor. Nada como salir con Júpiter para relajarme y pensar. Vestida para montar a caballo, salgo del cuarto y veo a Tomás apoyado en la pared junto a la puerta. No digo nada y sigo mi camino. —Victoria, ¿adónde vas?— pregunta detrás mía. Bajo corriendo las escaleras con mi perfecta coleta alta botando de un lado a otro y lo ignoro. En la planta baja, papá y Mylo charlan y nos ven bajar. No dicen nada porque me conocen y saben que no estoy de humor. Más les vale. Salgo a la calle y cierro la puerta de golpe, en las narices de Tomás. Éste sale segundos después. —¡Muy madura!— alza la voz. Continúo mi camino hacia los establos, con él pegado a mis talones. ¿Madura? Pues todavía no has visto nada, guapito. Según me acerco al establo, Mario, marido de Graciela y encargado del mantenimiento de la Villa, sale de él con una carretilla cargada de las heces del animal y otros desperdicios para tirar. Es dominicano como ella, diez años más joven, rudo y fornido, de tez morenita y cabello oscuro. Sus risueños ojos son en color miel y siempre viste vaqueros, camisas de cuadros y botas. —Buenos días, Mario. ¿Cómo está mi chico, hoy? —Buenos días, cielo. Está mejor que nunca. ¿Vas a salir? Le acabo de cepillar. —Muchas gracias. Le doy un abrazo y entro. Me acerco a su cuadra y Júpiter saca la cabeza por encima del portón de madera. —¡Hola, cariño!— le digo emocionada. Acaricio su morro y le doy besitos. Que suave es. Abro el portón y empiezo con la preparación para la salida. —¿Vas a montar a caballo?— pregunta Tomás desde la entrada con un tono escéptico. Tiro de las cinchas de cuero y lo saco al exterior. Coloco el pie en el estribo izquierdo y subo de un salto. —Sí, ¿algún problema? —Sí, que tengo que ir contigo.— responde con el ceño fruncido. —En ese caso espero que corras rápido y tengas aguante. Azuzo a Júpiter con los talones y marchamos hacia la entrada de la Villa. —¡Victoria, no puedes salir sola!— grita corriendo al lado del caballo. —¿No dices que vas a venir conmigo?— replico burlona. —¡Muy graciosa! Se acerca veloz e intenta quitarme las riendas de las manos. Grito de la sorpresa, Júpiter se asusta, se levanta sobre sus patas traseras y me tira de espaldas sin darme tiempo a sujetarme en la silla. Dos fuertes brazos evitan que impacte contra el suelo mientras que Júpiter sale corriendo sin jinete. —Cuidado, preciosa.— murmura Tomás. Me revuelvo hasta que me deja en el suelo. —¡Ha sido culpa tuya!— espeto cabreada.— No vuelvas a tocar a mi caballo. Y dicho esto, salgo corriendo detrás de Júpiter.

	   Me cuesta más de media hora calmar al animal porque los idiotas de seguridad se empeñan en intentar retenerlo y lo que único que hacen es ponerlo más nervioso. Mi cabreo aumenta por su incompetencia y mucho más cuando escucho las risas de Tomás unos metros por detrás.

	   —¡Que os alejéis digo!— grito a los escoltas mientras tiro de las riendas de Júpiter. Decido llevarlo al establo para que se tranquilice. No hay nada más peligroso que montar a un caballo alterado. Tomás aguarda en el exterior del establo, apoyado en el muro de cemento cual modelo en una sesión fotográfica. Es tan guapo que me quita el cabreo, por suerte, pensar eso me cabrea más. —Bueno, vaquero.— digo acercándome a él.— Tu jornada laboral ha terminado. Me voy a casa. Que disfrutes del resto de día. Y a paso ligero me voy dejándolo allí.

	   —¡¿Por qué no vas a salir?!— exclama Maca al otro lado de la línea telefónica.— Llevas días encerrada en casa. ¿Ha pasado algo? ¿Con Tomás? —Ni me lo mentes.— contesto saliendo al balcón de mi cuarto.— No estoy de humor para hablar del tema. —Es viernes, tía, tienes que venir de fiesta. Eso anima hasta a un muerto.

	   Sonrío y observo el sol anaranjado del atardecer. —No sé. Si salgo, Tomás tendrá que venir conmigo y se puede

	   liar gorda con mis amigas y el sexy escolta. —Vamooosss.— suplica mi amiga.— Las chicas no saben nada de él y yo te prometo no mencionarlo. Estoy segura que no dirá nada. Nada, hasta que lo vea detrás mía. —¿Te recojo en casa?— pregunta. —¡No!— contesto veloz.— De acuerdo iré, ¿dónde quedamos? —En el bar de Manu. Me alegro que vengas porque Raquel y Marisa van a traer a sus chicos y necesito solteras a mi alrededor. Sonrío y regreso a mi habitación. —Muy bien, nos vemos allí a la hora de siempre. —¡Síííí!— chilla eufórica.— Hasta luego, guapa. —Hasta luego. Cuelgo y me siento en la cama. ¿Y ahora qué me pongo? Meneo la cabeza y bajo a cenar.

	   Tras una buena ducha de agua caliente y la hidratación de cuerpo entero, recorro el vestidor en braga brasileña y sujetador sin tirantes de chantilly gris perla, en busca de qué ponerme. Es lo que suele pasar en estos casos, tienes tanta ropa que no sabes que elegir.

	   Me decanto por una minifalda de lentejuelas negras, aunque claro, llamarla minifalda es ser generosa, es más un cinturón ancho. Para la parte de arriba, elijo un top brillante que se anuda al cuello y deja gran parte del abdomen al descubierto. Y para rematar el look zorrón, me calzo las botas altas nuevas.

	   Me miro en uno de los espejos de cuerpo entero y sonrío porque Tomás se va a caer de culos. —¿De qué película porno he salido?— me digo. Riendo marcho al baño a pasarme las planchas por el pelo y después al tocador a maquillarme. No necesito mucho ya que estos días el sol ha bronceado un poco mi piel, por lo que tras el ligero maquillaje base, me pinto la sombra de ojos y la raya negras para resaltar el azul de mis iris, y los labios rojo putón... Unas gotitas de Pink Diamond y ¡vualá! Recojo mi bolso negro de mano Tous y salgo de la habitación.
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	   BAJO las escaleras agarrada al pasamanos, ya que estas botas altas de cuero tienen un gran tacón aparte de los centímetros de plataforma que llevan en la punta. Solo me faltaba caer rodando.

	   Imagino que Tomás estará esperando abajo, no le dije nada, tan solo informé a mi padre de mis planes durante la cena. Él se habrá encargado de avisar a Mylo y éste a su vez, de instruir a Tomás en lo pertinente. Como por ejemplo: que nadie se acerque a ella.

	   Cuando llego a la planta baja, la comitiva mayor del reino se encuentra allí charlando. A Mylo y Tomás casi se les salen los ojos de órbita, pero a mi padre... a papá creo que incluso se le para el corazón.

	   —¿Adónde te crees que vas así vestida?— espeta cuando se recompone. —De fiesta. Me acerco a ellos y miro a Tomás. —Vete a por el coche. —¡¿De ninguna manera vas a salir así?!— gruñe papá. —¿Por qué? El gran Bruno Pomeró resopla, gruñe, se pasa las manos por el pelo y se mueve nervioso con su traje negro que rebasa los mil euros fácilmente. —¡Casi se te ven las bragas! ¡Así vestida no vas a salir!finiquita. —Sí que lo haré.— respondo tranquila.— Soy mayor de edad y me visto como quiero. —Victoria, no me cabrees.— bufa. —Vicky, que te cuesta ponerte algo más discreto.— comenta Mylo.— Así vestida los chicos pensarán lo que no es y... —Y no harán nada porque ya os habéis encargado de que tenga un escolta pegado al culo.— añado cabreada.— Te espero fuera.— digo a Tomás que sigue mirándome con el ceño fruncido. ¡Ole! Empiezo bien la noche. De mala leche.

	   Subo al asiento de copiloto del BMW X6 negro metalizado, que seguramente le habrá impuesto Mylo. Él y su seguridad con los coches.

	   Partimos hacia Valencia capital y yo me dedico a mensajearme con las chicas o mirar por la ventanilla mientras escucho la radio.

	   —Yo solo quería pasar el mayor tiempo posible contigo.— murmura Tomás sin dejar de mirar la carretera. Lo ha dejado caer, como si no hubiera dicho nada, como si en vez de escucharlo de su boca le hubiese leído la mente. No busca ni espera contestación por mi parte. Miro de reojo su manera de conducir, es tan varonil: con el brazo izquierdo apoyado en la ventanilla y la mano derecha tamborileando al ritmo de Bruno Mars en la parte baja del volante. Viste los vaqueros negros que le compré, camiseta negra Tommy Hilfiger, y unos zapatos de cuero que le han debido prestar. Es la moda “escolta” verano 2013. Silencio el resto de trayecto y solo abro la boca para indicarle el camino hacia el bar “Bitúrico” o bar de Manu como todo el mundo lo conoce. Manu es el dueño, junto con su mujer Carlota, y ambos son encantadores. —Puedes esperar en el coche o entrar.— le digo mientras estaciona el vehículo. —Por supuesto que voy a entrar.— contesta serio. —De acuerdo, pero mantente a unos metros de mí. Me quito el cinturón y abro la puerta. —Tranquila, sé cómo trabajan los escoltas.— espeta con retintín. —Que profesional.— musito irónica conforme bajo. —Mucho. He visto demasiadas veces El Guardaespaldas y al igual que Kevin Costner, yo también me pondría delante de una bala por ti. Exhalo y tras mirarnos fijamente varios segundos, cierro la puerta y marcho al bar. Tomás camina unos pasos por detrás, pero le escucho perfectamente. —Acabamos de llegar. Bien. Pongo los ojos en blanco y sigo caminando por la acera. Informando a Mylo, ¡qué novedad! El exterior del bar está plagado por fumadores y tengo que apartar a un par de chicos para poder cruzar. —¡Guau, guapa!— grita uno de ellos.— ¡Quién fuera sol para calentarte todo el día! Sus amigos ríen y yo resoplo, pongo los ojos en blanco e ignoro. —¡Ey tío, mira por dónde vas!— vuelve a exclamar el niñato. Ahora sonrío pensando en qué le habrá hecho Tomás. No son los únicos ojos que me escanean y me siento un poco incómoda. Debería haberme puesto una falda un poco más larga, pero ya es tarde. Tiro de la puerta de madera y cristal, y el sonido de los bafles a toda potencia casi me atraviesan los tímpanos. El bar “Bitúrico” es bastante grande y por eso veníamos casi siempre. La música es buena, el ambiente también y es amplio. Aparte que los dueños son majísimos. La barra de madera en forma de herradura está en el centro. A la derecha de ésta, las mesas que por las noches están recogidas en un rincón. A la izquierda de la barra la enorme pista de baile y los baños. Desde la entrada observo todo el local en busca de alguna de mis amigas. Está algo a oscuras, con las luces de colores bailando por todo el local, pero aun así logro dar con ellas. Están en la barra charlando y riendo con Carlota. Voy a dar un paso hacia ellas, pero dos manos me agarran fuerte de las caderas y tiran de mí hacia atrás, hacia un cuerpo duro. Me tenso y al mirar por encima del hombro veo a Tomás que se inclina hacia mi oído. —Sé que estás enfadada, pero por favor, no hagas ninguna tontería. Puede que sea su tacto que lo añoraba, o su voz tan cerca, o su cálido aliento que me roza la piel... pero estoy por derretirme. Su cabeza toca la mía y sus pulgares trazan círculos por mi piel. Llevo mi mano libre a la suya y mientras asiento con la cabeza, se la retiro. Después miro a mis amigas y compruebo que ya me han visto, que nos han visto, y levantan la mano para saludarme. Sus ojos son de puro asombro al ver mi look de hoy y hago que no me entero mientras saludo a Marc y Raúl, novios de Raquel y Marisa respectivamente. Marc es tan pijo como su chica, quizá por eso hagan tan buena pareja. Raúl tiene planta de intelectual, con sus gafitas y su pelo moreno repeinado, pero es un cachondo mental. Cuenta unos chistes para morirse de la risa. Las chicas lucen preciosos vestidos, pero está claro que yo he causado furor. —¡Me encantan esas botas!— exclama Raquel. Yo sonrío y señalo a Maca y Lucía. Cruzo entre ellas y me apoyo en la barra para saludar a Carlota. No la veía desde la famosa Nochevieja y parece que por ella no pasan los años. Tiene cerca de cuarenta y aparenta diez menos, una brillante melena pelirroja, en coleta como siempre, una camiseta blanca de tirantes y ese tatuaje en su hombro derecho “Made in Valencia” que tanta gracia me hace. Tras los saludos y la charla de cortesía: “¿qué tal, cómo estás?” “¡cuánto tiempo sin verte!” “¿qué es de tu vida?” etc etc, paso a preguntarle por su marido, Manu. —Ahí lo tienes, de Dj.— contesta señalando el fondo. Las dos reímos y miro hacia el final de la barra. Lo veo trasteando con el reproductor de música y unos cascos puestos en las orejas. Manu es lo que se conoce coloquialmente como “un armario empotrado”. No es que sea alto, es que es grande, gigante, casi más que Mylo y el doble de ancho. Es como un culturista, pero en macho. Un par de años mayor que su esposa, pero tampoco pasan los años por él. Sus greñas negras están revueltas como siempre y aunque ahora solo veo su enorme espalda cubierta por una camiseta blanca, tiene una cara de tipo de duro. De esos que preferirías no encontrarte a solas por la calle y de mala hostia. El secreto que muy poca gente conoce y en las que me incluyo, es que es un cielo de hombre. No sonríe mucho, pero cuando lo hace, cuando te sonríe, te transmite un sentimiento de afecto verdadero que no todo el mundo lo hace cuando te sonríe. Lo apodan “el dos por dos” porque uno de sus puños puede matar a dos personas del tirón. En este bar no se necesitan gorilas en la puerta porque él solo se basta para vaciar todo el local si hiciera falta. Hemos estado muchas veces y creo que nunca he visto una pelea. La gente que frecuenta este bar, respeta al matrimonio. Y como si notara mis ojos clavados en él, se da la vuelta y yo levanto la mano para saludarlo. Manu sonríe, se quita los cascos y se acerca con esos andares de macho alfa que juraría que hasta hace temblar el suelo. —¡Cuánto tiempo sin verte, preciosa! Se estira sobre la barra y nos damos dos cariñosos besos. Y vuelvo a la charla de cortesía, esta vez con él. —¿Así que has venido para quedarte?— pregunta. —Sí.— contesto asintiendo. —Pues me alegro. Tu padre estará feliz. —No lo sabes tú bien. Maca se cierne sobre mí y empuja divertida a Manu. —¡Aquí venimos a beber, no a hablar!— exclama. Él y yo nos tronchamos de la risa. —Está bien, ¿qué os pongo? Macarena hace el pedido y yo añado una cerveza para Tomás, que está apoyado en la pared a mi espalda. Hay gente en el bar, pero aun así puede controlarme. Manu se pone manos a la obra. Tienen tres camareras más aparte de ellos, pero son tan máquinas tanto él como su mujer, que podrían atender el bar ellos solos. Nos sorprende cuando aparte de las copas, nos sirve unos chupitos de tequila, cortesía de la casa. Antes de que se me adelante nadie, pago esta ronda. Después brindamos con el tequila y bebemos. Las chicas se contonean al ritmo de la música y yo cojo la cerveza para llevársela a mi escolta. Tomás frunce el ceño al verme llegar y mucho más cuando le tiendo la bebida. —No tienes por qué invitarme, tengo dinero.— bufa. Esta molesto y eso me molesta a mí. —Estás aquí porque yo quería venir. Cierra el pico y bebe. Vuelvo con las chicas y sonrío a pesar del coraje que llevo dentro. —¿Nos vas a decir quién es?— cotillea Marisa. Bailoteo, cojo mi gintonic y bebo. —Es la nueva sombra que me ha puesto mi padre. Con eso no hace falta que diga más, ellas me entienden. —¡Tu padre es un puto paranoico!— exclama Maca. —Sí, pero esta vez ha acertado.— comenta Lucía.— ¿Habéis visto que macizo? Las chicas lo miran para hacerle el escáner mientras yo sigo bailando al son de Ella no volverá de Doctor Bellido. —¡Yo quiero uno como esos!— chilla Lucía y todas reímos. —¿Cómo se llama?— pregunta Raquel. —Tomás. Bebo de mi gintonic y de reojo veo a Maca que se para en el acto. Las demás nos dicen nada por lo que sé que ella no ha dicho nada. ¡Ésa es mi chica! Pero noto sus ojos clavados en mí y sé que quiere una confirmación a sus pensamientos, confirmación que de momento no estoy dispuesta a dársela por lo que sigo bebiendo y para cuando me doy cuenta he acabado con mi copa. Marcho a la barra y pido otro a Carlota. Como era de esperar Maca surge a mi lado. —¿Tomás? ¿Ése es Tomás? Asiento, pero no la miro. —¿Y por qué no me dijiste que era tu nuevo guardaespaldas? —Por que no lo era, Maca. Y no quiero hablar más. —¿Y tu padre sabe...? —Y sabe que ya no.— añado. Maca se da la vuelta y apoya la espalda en la barra. —Hay que reconocer que cada vez te los buscas mejor. Me carcajeo, cojo la copa que me entrega Carlota y se la pago. Después me centro en bailar y beber. No hago más que beber, debo estar más seca que la cañería de una pirámide. De pronto empieza a sonar Macarena de Los del Río y nosotras reímos mientras nuestra amiga grita porque odia la canción. —¡Nooooo! ¡Manu, cabrón, quita eso!— chilla inclinándose en la barra. El dueño se carcajea desde el reproductor. —¡Dale a tu cuerpo alegría, Macarena/ que tu cuerpo es pa' darle alegría y cosa buena/ Dale a tu cuerpo alegría, Macarena/ Eheeee Macarena, aaayy!— cantamos las cuatro mientras bailamos la coreografía. Dicen que no es bueno ahogar las penas en alcohol, pero... ¡Dios, te hace sentir taaannn bien! Los gintonics me entran como agua y no hago más que reír y bailar, y ni siquiera me acuerdo que Tomás está a pocos pasos. Me olvido de todo lo que ha pasado desde que llegué de Madrid y me centro en disfrutar de la noche con mis amigas. Incluso bailo con Marisa estilo sevillana cuando suena Por eso te canto de La Húngara. Se me da de pena, pero río sin parar. —Las zorras se acercan a tu carne.— murmura Maca en mi oído. —¿Qué?— pregunto perpleja y perdida. —Que acechan a Tomás.— aclara. Me giro y le veo apoyado en la pared sonriendo y charlando con dos chicas monas. Incluso les da dos besos a cada una. Después me mira, sonríe y bebe de una botella de agua que no sé cuando la ha comprado. Una de ellas apoya una mano en su hombro como si nada y él no se la aparta. Vuelvo la vista al frente, le doy un buen trago a mi copa y se la paso a Maca, junto con el bolso de mano. —Guárdamelo. —¿Adónde vas? No voy donde Tomás no, me dirijo al fondo del bar donde están las mesas recogidas y me subo en una de ellas. El destino debía querer que lo hiciera porque empieza a sonar Princesa de Romántico Latino y me contoneo dejándome llevar por el alcohol que corre por mis venas. Varios chicos se acercan y me corean al grito de “Princesa”. Sonrío y provoco con mis movimientos de caderas y hombros. Tomás me está mirando, al igual que mis amigas, y empiezo a dar vueltas sobre la mesa de madera, levantando los brazos, agitando el pelo y cierro los ojos metida en un estado de euforia. Dejo que el ritmo de la canción se apodere de mi cuerpo y cuando termina, hago una locura y me dejo caer de espaldas, como si estuviera en una prueba terapéutica de confianza. Dos fuertes brazos me atrapan en el aire y me pegan a un fornido pecho. Río, más ebria de lo normal, y rodeo su cuello para pegar la boca en su oreja. —Sabía que me cogerías. —Siempre, preciosa. Me separo asustada al no reconocer la voz de Tomás y veo quién es el que me ha cogido. —¿Adrián, qué haces? Bájame. “El modelo” sonríe y niega con la cabeza. —Casi se me para el corazón cuando entré al bar y te vi subida en la mesa. —Bájame, por favor. ¿Cómo he podido confundirlo con Tomás? —¡Tú, suéltala! Los dos miramos a Tomás, que con el ceño fruncido atraviesa a Adrián con la mirada. —¿Y quién coño eres tú? —¡Tomás, no te metas!— exclamo estirando el brazo para que no se acerque. No quiero que hoy sea la primera pelea que vea en el bar y menos que sea por mi culpa. —¡Eso, no te metas, Tomás!— espeta el otro. —¡Y tú bájame de una puta vez! Adrián lo hace y aparto de malas maneras la mano que tiene en mi cintura. Voy hacia Tomás y le empujo para que retroceda y se aleje de Adrián. No me fío de ninguno. —¿A eso le llamas no hacer ninguna tontería? Su tono de cabreo me sienta como una bofetada. —¡No me trates como a una cría! ¡No se lo consiento ni a mi padre!— espeto rabiosa. —Creo que ya has bebido suficiente. Me agarra del brazo y me lleva con mis amigas. Ellas, al verlo llegar, sacan pecho, levantan la cabeza y sonríen. ¡Menudas son! Marc y Raúl por el contrario, están sumergidos en una conversación y no se coscan de nada. ¿Hablarán de fútbol, de coches, de mujeres? —Despídete, que nos vamos.— me dice al oído cuando llegamos. —¡Chicas, os presento a Tomás, mi nueva sombra! Hago las presentaciones mientras ellas se acercan para darle dos gustosos besos. Los chicos le estrechan la mano y le miran con cierta... ¿competitividad? —Tomás, ¿quieres un copa?— pregunta Lucía mientras se atusa el pelo. —No, gracias, tenemos que... —¡Venga, tómate una, no seas aburrido!— le interrumpo. Él me mira cabreado y río mientras lo empujo hacia la barra. Lucía me ayuda, agarrándolo del brazo y llevándolo hacia allí. Nadie dice que no a Lucía, más que nada porque para ella esa palabra no existe. Maca me devuelve mi medio gintonic y el bolso. Doy un trago y veo que Carlota pasa una cerveza a Tomás con una amplía sonrisa. Otra encandilada por él. —¿A qué ha venido eso?— me pregunta Maca. —¿El qué? —¡Ya sabes el qué! Esa llamada de loba en celo. Estallo en risas y meneo la cabeza. —Solo estaba bailando.— me escudo. —Sí, seguro. Tomás se gira y levanta su cerveza hacia mí. Yo hago lo mismo con mi gin y le doy un buen trago. Después sonrío al ver la cháchara que le está pegando Lucía y cómo Marisa mete algo de baza también. ¿Qué le estarán contando o preguntado? ¡Son un peligro! Raquel se acerca y me coge por la cintura. —Es mono.— me dice.— Y parece simpático. Asiento y sigo bebiendo. —Está cañón.— añade Maca que no le quita ojo de encima. Las dos se ponen a charlar sobre él y yo, entre la bebida, la música, el calor... y la lujuria que me está entrando de ver a Tomás, me evado de esta realidad en la que nos encontramos rodeados de personas, a una en la que solo estamos él y yo. Me chifla ver como se le marca el bíceps cada vez que levanta el botellín a su boca. Y esa boca... Me mira y frunce el ceño. Deja la cerveza en la barra y se acerca. Cada paso que da, es como un pequeño toque en mi clítoris. Jadeo cuando me agarra del mentón y me levanta el rostro hacia él. —¿Qué miras? ¿Te encuentras bien? —Muy bien, solo estaba admirándote. Tomás sonríe, me quita la copa de la mano y se la lleva a la boca. Termina el culín de gin que queda y atrapa un hielo entre sus dientes para después masticarlo. ¡Uff, qué sexy! —¿Admirándome? Ahora sí que estás borracha. Me suelta y se marcha a la barra a dejar mi vaso vacío. Intento ir detrás para pedir otra copa, pero mi tacón derecho resbala y caigo de rodillas a los pies de Raquel. Un torbellino de risa descontrolada se desata en mi interior y aunque tanto ella como Maca intentan levantarme, no pueden. Soy un peso muerto... muerto de risa, valga la redundancia. Las manos de Marc me agarran de los sobacos y me alzan al tiempo que Tomás me ve en el suelo y se acerca veloz. —¿Estás bien? No puedo contestar, solo asiento mientras río a mandíbula batiente y con los ojos humedecidos. —Ahora sí que nos vamos y no acepto una negativa. Si no sales por tu propio pie, te sacaré por la fuerza. Su amenaza me resulta un tanto erótica. Se me corta la risa y me tienta decirle que no lo haré por mi propio pie para ver de qué es capaz, pero mi vejiga está a punto de estallar así que no me entretengo con juegos. —Antes necesito ir al baño. —¡Voy contigo!— se entromete Raquel. Maca se nos une y cogidas de las manos atravesamos el bar de un lado a otro para llegar.

	   Hecha mi necesidad, salgo de la cabina tirando de mi mini minifalda hacia abajo. —Creo que esta falda se me está encogiendo por momentos.— les digo. —No guapa, era así de corta.— comenta Maca retocándose los labios en el espejo. Me acerco a ella mientras Raquel entra al baño y me agarro al lavabo. —He bebido demasiado. —No te preocupes, tienes ahí fuera a un pedazo tío que se encargará de ti. La miro a través del espejo y ella hace lo mismo. —No me extraña que no quisieras presentárnoslo. Creo que Lucía mojó las bragas en cuanto lo vio. Empiezo a reír y Maca también. —¿De qué os reís, pedorras?— pregunta Raquel cuando sale del baño. —Esta Maca que es una bruta.— respondo. —¡Oye, guapa!— se queja ella.

	   Salimos del baño casi en procesión, Raquel abriendo camino y yo detrás de Maca, sujetándome a sus hombros para no volver a caer. Nuestra amiga se detiene de sopetón cuando Adrián se cruza en nuestro camino y casi nos empotramos contra ella.

	   —¡¿Y tú qué quieres ahora?!— le espeta. —Hablar con Victoria.— contesta él, mirándome. Yo niego con la cabeza y empujo a Maca para que si

	   gamos nuestro camino. —¡De eso nada!— niega Raquel.— ¡Quítate! Le hace a un lado y después agarra a Macarena de la

	   mano para tirar de nosotras. Cuando paso por su lado evito mirarle, pero Adrián me agarra de la cintura para detenerme. —¡Suéltame!— me revuelvo molesta y aparto sus manos de mí. —¡Solo quiero hablar contigo! —¡Eres muy pesado! ¡Olvídame, tío! Me doy la vuelta y me empotro contra el pecho duro de Tomás que mira rabioso a Adrián. —Vámonos.— le digo. Él no se mueve y sigue mirando furioso al modelo. —¡Es la segunda vez que le pones la mano encima, a la tercera no respondo!— le gruñe a Adrián. —¡Ella puede defenderse sola!— responde éste. —Tomás, vámonos. Apoyo las manos en su pecho y le empujo suavemente hacia atrás. Da un par de pasos y baja la vista hacia mí. Parece cabreado conmigo también. Me agarra por la muñeca y tira de mí hacia la salida del bar. Maca y Raquel nos siguen. —Tomás, espera, tengo que despedirme. Él se detiene y acerca su rostro al mío. —Debiste hacerlo cuando te lo dije.— gruñe en mi cara. —¡Pero, ¿de qué cojones vas?! Tiro de mi brazo para que me suelte, pero no lo hace. —Suéltame o juro que te arrepentirás de lo que estás haciendo.— le amenazo al oído. Tomás me suelta y regreso con las chicas a nuestra zona. Me despido de todas, de Marc y Raúl, y de los dueños del bar. Después, con el cabreo aún por las nubes, me dirijo a la salida donde espera Tomás. Le ignoro y paso por delante suya sin decirle nada. Ni siquiera le miro. Camino a paso ligero, casi corriendo, hasta el coche y subo cuando las luces parpadean. Tomás ocupa el asiento del conductor segundos después. No nos miramos, no hablamos y partimos rumbo a casa. Ahora que estoy sentada, el cansancio y el agotamiento se apoderan de mi cuerpo. También lo hace el dolor de pies. ¡Oh, Dios! Me suelto las cremalleras de las botas y libero mis machacados pies. —¡Uff!— suspiro aliviada. Levanto las piernas y las apoyo en el salpicadero. —¿Cómoda? —¡Ajam!— asiento con el cogote pegado al cabezal. —Al menos podías bajarte la falda, se te ven las bragas. Sonrío y giro la cara hacia él. —¿Y te gustan?— murmuro pícara. Él no aparta la vista de la carretera, pero veo que sonríe levemente. Me deleito con su rostro, su cuerpo, sus manos controlando el volante. Es sexy su forma de conducir, se nota que tiene experiencia al volante. Bajo los pies del salpicadero, me suelto el cinturón de seguridad y acercándome a él, coloco una mano en el cabezal de su asiento y la otra en su brazo derecho. —¿Qué haces?— musita. Deslizo la mano de su brazo a su pecho. —Tocarte.— susurro. —Ya lo veo, pero ¿por qué? —Porque quiero y porque me gusta. Con la otra mano, enredo los dedos entre su pelo. —Te deseo, Tomás. Me acerco más a él y beso su hombro para después ir subiendo hacia su cuello y oreja. —Estás borracha.— exhala. —Dicen que los borrachos siempre dicen la verdad. Beso su cuello, lamo su mentón y muerdo el pequeño lóbulo de su oreja derecha. —Para, Victoria.— jadea. Sonrío y desciendo la mano por su pecho hasta su entrepierna. —Ummm...— ronroneo.— Aquí abajo hay alguien al que le gusta lo que hago. —Estoy conduciendo. —Podrías parar en el arcén. Introduzco de golpe la mano entre sus piernas, agarrando su más que generoso paquete, y él, de la sorpresa, gira el volante de golpe ocupando el carril contrario. —¡Joder, Victoria!— gruñe volviendo al nuestro.— ¡Vas a hacer que nos matemos! Me carcajeo y cuando voy a seguir a lo mío, vemos unas luces azules detrás nuestra. ¡Oh, oh! —¡Genial, la policía!— vuelve a gruñir Tomás.— Estarás contenta. —Bueno...— musito atontada.— Siempre me ha dado algo de morbo montármelo con los putos maderos siguiéndome. —¿Los putos maderos?— se sorprende. —Sí. —Solo hacen su trabajo. Vuelve a tu asiento.— dice serio y me empuja levemente.— Y abróchate el cinturón. Reduce la velocidad hasta detenerse en el arcén. —¡Ponte las botas y no digas nada!— bufa una vez más. —Eres un soso. Me carcajeo y me calzo las botas. Tomás enciende las luces interiores del coche y baja la ventanilla, aguardando la llegada de un agente. —Buenas noches.— saluda cuando llega. —Buenas noches.— responde Tomás. El guardia civil agacha un poco la cabeza y me mira. Yo le saludo agitando los dedos. —Unos metros atrás se pasó al carril contrario. ¿Conduce bebido? —No.— contesta Tomás.— Me pareció ver un animal en mi carril. El agente de policía enciende una linterna y observa el todoterreno por fuera y por dentro. —¿Puede darme su documentación, por favor? Tomás me lanza una mirada asesina y saca la cartera de su bolsillo. Después le tiende el carnet al policía. —Disculpe, agente.— me inclino hacia la ventanilla del conductor.— Le importaría hacerle el test de alcoholemia para que le dé cero cero y podamos marcharnos, tenemos algo de prisa. El guardia civil, que observa con la linterna el carnet, levanta la vista hacia mí. —¿Conocen la nueva campaña contra la prostitución? Hay graves penalizaciones tanto para las que la ejercen como para los que la consumen. Abro la boca alucinada y miro a Tomás que intenta ocultar una sonrisa. —¿Me estás llamando puta? ¡Su número de placa!— alzo la voz. Tomás me empuja hacia el asiento. —¿Quieres callarte de una puta vez?— me gruñe. —Baje del coche, por favor.— dice el agente. Mi acompañante se suelta el cinturón y lo hace. El policía le indica que vaya a la delantera del todoterreno. Yo no me puedo estar quieta y también bajo del coche. —Señorita, suba de nuevo al vehículo.— ordena el guardia civil, apuntándome con la linterna a la cara. —Agente, conozco las leyes y si quiero bajar de un coche que usted ha detenido, puedo hacerlo. No hemos hecho nada y no tiene porqué retenernos. Y mucho menos fichar a mi amigo. —¡Victoria!— grita furioso Tomás.— ¡Quieres subir al puto coche de una vez! ¡Niñata, que eres una niñata y no sabes de lo que hablas! Aprieto los puños hasta clavarme las uñas en las palmas de las manos y me doy la vuelta. —Disculpe, agente.— murmura Tomás. Eso me remata. Doy un paso atrás y lanzo con fuerza el codo, impactando en los riñones de Tomás. Éste gruñe dolorido y cae de rodillas al suelo, agarrándose al chaleco del policía.
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	   —VICTORIA POMERÓ, puede irse. Miro al agente uniformado que abre la celda, me levanto del duro banco de piedra y salgo con la cabeza lo más alta posible. ¡Yo! ¡Detenida!

	   Sigo al joven policía por el corto pasillo de baldosas azules oscuras y paredes verde menta hasta un mostrador de madera donde me entregan mis pertenencias. Desde allí puedo ver a Mylo junto a Tomás. ¡Genial!

	   Salgo hacia la recepción por la puerta que me abren y ni siquiera me detengo a hablar con ellos, voy directa a la salida.

	   En la acera me detengo a esperarles. —¿Estás bien?— me pregunta Mylo. —Sí. ¿Dónde está tu coche? Mylo me señala la dirección y voy hacia allí. Me niego a volver con Tomás.

	   El jefe de seguridad no abre la boca, pero puedo escuchar los engranajes de su cabeza. Paso de preguntar, porque sé que lo primero será un “¿en qué estabas pensando?”.

	   Me froto las muñecas donde hace una hora llevé esposas. La primera vez que me esposan y tienen razón en las películas, hacen daño. En la oscuridad del Jeep no me veo, pero seguro que tendré alguna marca.

	   —¿Te hicieron daño al esposar?— pregunta Mylo. —No.— miento sin dejar de mirar por la ventanilla. Por el retrovisor veo las luces del X6 que lleva Tomás. —¿En qué estabas pensando?

	   Pongo los ojos en blanco y no contesto. Solo quiero llegar a casa, meterme en la cama y no salir durante dos días.

	   Mylo avisa cuando estamos llegando y papá aguarda en la entrada. Bajo del Jeep y me dirijo hacia él. —Victoria, ¿qué demonios ha pasado? —Que te lo cuente Tomás, para eso le pagas. Entro en casa y subo las escaleras lo más rápido que puedo con estas botas. Costaron un pastón, pero creo que no me las voy a poner más.

	   Percibo un leve movimiento en mi cama y me despierto. —Buenos días.— murmura Tomás.— Te he subido el desayuno. Me giro hacia él sin poder abrir los ojos del todo. —¿Qué cojones haces en mi...? No puedo terminar. Una arcada me viene a la boca y salgo corriendo de la cama para ir al baño. Llego a tiempo de levantar la tapa y vomitar. Me arrodillo, me sujeto el pelo y me deshago sobre el váter. —Caray, como os levantáis las princesas.— se mofa Tomás desde la entrada a mi baño. —Eres gilipollas.— gruño con la cabeza en el retrete.— Te quieres ir de una vez. —¿Y dejarte así? No. Abro la boca con otra arcada, pero no expulso nada. Cuando parece que mi estómago no me va a traicionar más, pulso el botón de la cisterna y me levanto al lavabo para enjuagarme la boca. —¿También vas a ver cómo me lavo los dientes?— pregunto irritada mientras vierto la pasta de dientes sobre el cepillo. —Y ducharte si es necesario.— contesta con una amplia sonrisa. Resoplo y me dedico a lo mío. Parece mentira que él esté tan fresco como una lechuga cuando ha debido dormir incluso alguna hora menos que yo. Viste vaqueros, camiseta blanca y parece recién duchado y afeitado. Escupo la espuma en el lavabo, me enjuago y me seco la boca con la toalla. —Ya puedes irte. Voy a ducharme. —¿No quieres que me quede? Me acerco, le echo fuera del baño y cierro la puerta corredera de cristal opaco. —Ayer estabas más melosa.— dice acercándose a la puerta para que vea su silueta. Le ignoro y tras quitarme el pijama naranja de verano, paso al interior de la ducha.

	   Vestida con un pantalón corto blanco y una camiseta de tirantes estilo marinera, salgo a mi habitación y me dirijo a la cama donde se encuentra la bandeja del desayuno. Me han puesto de todo y no tengo hambre. Cojo el zumo de naranja y salgo al balcón.

	   Hace una espléndida mañana de sábado. —Buenos días, princesa. Me giro hacia mi padre, que sale al balcón. —Buenos días.— respondo. Se acerca y me da un cariñoso beso en la frente. —¿Cómo estás? —Bien. —Quiero hablar contigo de lo que ha pasado estos días,

	   pero tendrá que ser esta noche porque ahora tengo reuniones con unos socios. Reuniones con socios quiere decir reuniones con narcos, ya sea para encargar o repartir mercancía. Mi padre tiene grandes contactos fuera del país que le hacen llegar la droga sin que la policía pueda rastrearla.

	   —Entonces pasaré el día fuera.— murmuro. —Sí. Tomás irá contigo. —Cómo no.— contesto resignada.

 

	   Papá me da otro beso en la cabeza. —Te quiero, princesa. —Y yo a ti. Se marcha y yo me termino el zumo mientras observo

	   la delantera de la casa que pronto estará ocupada por varios coches de alta gama. A papá nunca le ha preocupado hacer las reuniones en la Villa y que la policía pueda hacer una redada, de hecho, alguna ya han hecho, cuando era más pequeña, pero no han encontrado nada porque la mercancía no entra en casa. Papá da unas directrices a sus “socios” y ellos mismos la recogen en el punto señalado.

	   Entro en el cuarto, dejo el vaso vacío en la bandeja y cojo el móvil del bolso para llamar a Macarena. —Buenos días, teta.— contesta adormilada. —Buenos días, ¿te hace un día de playa?

	   —Joder, es que está tremendo.— murmura Maca. —El pobre se va a derretir.— añade Lucía. —¿No os da pena? ¿Le decimos que se acerque y se ponga bajo la sombrilla?— comenta Marisa.

	   Gruño y me incorporo en la toalla. —¡¿Queréis dejarlo ya?! ¡Está haciendo su trabajo! Las cuatro me miran sorprendidas por mi arrebato. Me

	   quito las gafas de sol, las tiro sobre mi toalla y me levanto. —Me voy al agua. Echo una mirada más a Tomás, que se encuentra sentado en la arena a varios metros de nosotras, y me voy. Hay gente en la playa, pero se está cómodo. Hay mucho espacio y puedes ir al agua sin necesidad de rodear o saltar toallas. Me coloco bien la braguita del biquini negro y jadeo de placer cuando la templada agua del mediterráneo moja mis pies. ¡Qué buena está! Sigo entrando lentamente y cuando me cubre hasta mitad de muslo, salto de cabeza.

	   Tras algo más de media hora de relajante baño, salgo para regresar a la toalla y en la orilla, me sacudo el pelo y destapono los oídos saltando primero sobre un pie y después sobre el otro.

	   —Hola. Miro al chico joven que se me acerca. Moreno, ultrabronceado, con un bonito físico trabajado sin ser excesivo y un escueto slip rojo.

	   —Hola.— respondo por cortesía. Él sonríe y se pasa una mano por el pelo. —No me reconocerás, pero soy Hugo, el Drag que os a

	   yudó a tu amiga y a ti en Deseo. —¡Anda!— exclamo sorprendida. Voy hacia él y le planto dos besos en las mejillas. —No te habría reconocido.— admito entre risas. —Ya imagino.— sonríe él.— ¿Qué tal estáis? —Bien, bien. Gracias a ti solo fue un susto. Mi amiga

	   está en la toalla, ¿por qué no vienes y charlamos un rato? —Bueno.— se encoge de hombros divertido. —Al menos que irías a algún lado. —No, no. Yo también estoy con unos amigos aquí al lado y me acerqué porque te reconocí.

	   —Que bien, pues vamos que ella también estará contenta de verte. Conforme nos vamos acercando a las toallas, me doy cuenta que Tomás se ha unido al grupo. Seguramente alguna de esas pedorras le ha insistido, y no solo eso, también le han prestado una toalla, se ha quitado la ropa y luce el bañador dorado que le compré. ¡Madre mía, si es que está tremendo! Las chicas al verme llegar sonríen, pero clavan la vista en el chico guapo que tengo al lado. A Tomás lo ignoro directamente. —Raquel, mira con quién me he encontrado.— le digo. Ella se levanta las gafas de sol de marca y lo escanea de arriba abajo con la intención de reconocerle. —Ahora mismo no caigo.— dice ella confundida. Hugo y yo reímos. —Pues te liaste con él.— me burlo. A Raquel le cambia la cara, Hugo me mira con los ojos abiertos como platos y yo sigo riendo. —¡Que es broma, tonta!— exclamo divertida.— Es Hugo, el Drag que nos ayudó en Deseo. —¡Oh, nuestro salvador!— alza la voz y se levanta de la toalla para saludarlo. Hago rápidamente las presentaciones y le invito a que se quede un rato, acomodado en mi toalla. —Voy a por bebidas.— comento mientras busco mi cartera en el bolso.— ¿Quieres una cerveza, Hugo? Invitación por la ayuda prestada. —Vale, gracias.— contesta sonriente. Me levanto de la toalla y rodeo a las chicas que cotorrean con el invitado, para dirigirme al chiringuito que hay a unos metros. —Te acompaño.— murmura Tomás al tiempo que se levanta. Caminamos en silencio hasta la barra de la terraza y llamo a la camarera. Ésta me ignora y come con los ojos a mi acompañante. ¡Zorrón a la vista! Cuando se acerca le hago el pedido con un tono de “y date prisa, bonita”. —Espero que no te moleste que me haya acercado, tus amigas han insistido hasta hacerme pasar vergüenza.— comenta Tomás. —Tranquilo, no pasa nada. Y es cierto. No sé si quiero que esté cerca o que esté lejos. Ya no sé lo quiero, mi mente es un completo caos. Estoy enfadada con él, pero en el fondo quiero dejar de estarlo. O no, no sé, ya no lo sé. —Todavía me duelen los riñones del golpe de ayer. Sonrío y bajo la cabeza avergonzada. —De acuerdo.— acepto girándome hacia él.— Anoche me pasé veinte pueblos y te pido disculpas. Tomás arquea las cejas sorprendido. Parece que no se lo esperaba. —Acepto tus disculpas y yo también te las pido si en algún momento te molesté. —Lo hiciste, no me gusta que me traten como una cría, pero acepto tus disculpas y así estamos en paz. —Y armonía.— añade. Sonrío y extiendo mi mano. Él me la estrecha y se inclina para besarme... pero me aparto. —¿Dónde vas?— pregunto divertida. —A sellar el trato.— contesta como si fuera obvio. —Los tratos se sellan así. Le doy un apretón a la mano y la subo y bajo un par de veces. Tomás se ríe y la pedorra de la camarera carraspea. —¿Algo más?— pregunta mirándole a él. —Sí, que me cobres.— respondo borde mientras le tiendo un billete de cincuenta euros. La chica lo coge y marcha a la caja registradora. Cuando regresa con los cambios, los guardo en la cartera y cojo la mitad de las cervezas. Tomás pilla el resto y partimos de regreso a las toallas. Las chicas parecen divertidas con Hugo y él muy cómodo con ellas. Al llegar, estallan en carcajadas y Tomás y yo nos miramos sin saber que hacer. Repartimos las bebidas y nos unimos a la fiesta. Lucía parece muy tontita con Hugo y el hecho de que no mire a Tomás, indica una clara señal de interés por el muchacho. Él también parece que se centra en hablar con ella más que con el resto. ¿Surgirá algo? Por lo visto, Hugo ha estudiado Artes Escénicas y se gana un dinerillo extra como Drag Queen en Deseo 54, y a pesar de lo que todo el mundo crea, no es gay.

	   ¡Uff! No sé si ha sido el alcohol de las cervezas, el calor que hace o ambas cosas, pero estoy asfixiada. —Voy al agua, me muero de calor.— farfullo. No espero ni a que respondan si alguien se anima a venir. Me levanto y marcho hacia la orilla. Doy un grito de sorpresa cuando Tomás me coge en brazos y me levanta del suelo. —¿Qué haces?— pregunto cogiéndome a su cuello. —Llevarte al agua.— responde sonriente.— No pensarías que iba a dejarte sola. —Tengo mucha calor.— musito apoyando la cabeza en su hombro. —Estás roja. No deberías estar tanto tiempo bajo el sol. Luego ponte debajo de la sombrilla. —Vale. Doy un respingo cuando mi culo entra en contacto con el agua y Tomás se ríe. Poco a poco va entrando en el mar hasta que a ambos nos cubre los hombros. Me deshago de sus brazos e introduzco la cabeza bajo el agua. ¡Oh, qué frescor! Braceo un par de veces y me giro hacia Tomás, que se sumerge y bucea hasta aparecer a mi lado. El pelo mojado y hacia atrás lo hace más irresistible, y sus ojos verdes resplandecen con el brillo del agua. Me coge de la cintura y me atrae hacia él. —¿Qué haces?— pregunto entre risas. —Ya te has alejado bastante de mí estos días. No quiero que lo hagas más.— murmura serio. Asiento y le rodeo con brazos y piernas, mientras él me estrecha más fuerte entre sus brazos. Nuestras narices son las primeras en contactar y tras ladear un poco la cabeza, rozamos nuestros labios para dar paso a unos intensos y apasionados besos. Nuestras lenguas se buscan ansiosas, añorando durante días el roce de la otra. —Joder, como te he echado de menos.— jadea él. —Sí.— exhalo.— Mucho. Nos separamos antes de estallar de lujuria, porque no es el momento ni el lugar, y seguimos disfrutando del agua. Y como el mar, no pienso poner trabas a lo nuestro y dejaré que me lleve la corriente, sea al puerto que sea.

	   Hugo ha decidido coger sus cosas de donde estaba con sus amigos y quedarse con nosotros. Algo que celebramos, especialmente Lucía.

	   Marc y Raúl aparecen justo a la hora de la comida, que compramos en el chiringuito de al lado junto con más bebida, mucha más, y estallo en escandalosas carcajadas cuando Maca, envidiosa, me chismorrea al oído un “Joder, aquí todas con pareja y yo más sola que la una”.

	   Intento parar porque mi amiga me mira seria, pero no puedo. Será el alcohol, el calor, o que por fin todo mi ser está feliz por estar con Tomás, borrándose lo malo.

	   Me lanzo sobre ella y caemos sobre las toallas muertas de risa. —A mí me tendrás siempre.— le digo al oído. —¿Compartimos a Tomás? —¡Ni en sueños!— respondo veloz. Y volvemos a reír como dos locas borrachas. Aunque yo creo que estoy más borracha de amor que de otra cosa. Disfrutamos de una tarde magnífica: de risas constantes gracias al cachondo de Raúl; de buenos baños, tanto de agua como de sol; de un delicioso masaje que me da Tomás y que más tarde se lo devuelvo; de una Maca cabreada por la picadura de una medusa en la pierna y que después, llámalo casualidad o llámalo destino, conoce a un guapísimo chico en el puesto de socorro del que queda encandilada y él, por lo que veo cuando la acompaño, también. Desearía que este día no acabase nunca, pero el sol anaranjado empieza a descender a las aguas del mediterráneo. Los brazos de Tomás rodean mi cintura, su pecho se pega a mi espalda, sus piernas flanquean las mías y su mentón se apoya en mi hombro. Estamos sentados en la toalla viendo el hermoso atardecer. —¿Estás bien?— susurra. —Sí.— sonrío y apoyo mis brazos sobre los suyos.— Me gustaría que este día no acabase. —Habrá más. Levanto el rostro hacia él. —¿Me lo prometes? —Te lo prometo. Y sella la promesa con un dulce beso en los labios que es la guinda del pastel para este magnífico día.

	   No sabéis lo fácil que es dejarse llevar por la corriente, por los sentimientos. Esa misma noche Tomás viene a mi cuarto y hacemos apasionadamente el amor una, y otra, y otra vez. Recompensando a nuestros cuerpos, nuestras almas y nuestros corazones por los días de tortura ausencia.

	   A mi padre le cuesta asimilarlo. Ése es el tema del que me quería hablar, de mi relación con Tomás, con el chico que encontré apaleado, que después me salvó de un posible rapto y que ha terminado siendo mi escolta. Pero le he hecho entrar en razón. ¿Qué mejor novio que el que es capaz de dar su vida por la de su querida hija?

	   Dicen que el tiempo vuela cuando se está enamorado. Yo diría que pasa fugaz, como un rayo en plena noche de tormenta. Y así ha pasado el verano.

	   La última semana de agosto la dedico a enviar o entregar curriculums en todas las empresas y laboratorios de la zona que encuentro. Me da pena empezar a trabajar ya que dejaré de pasar tantas horas con Tomás, pero él me dice que me llevará y recogerá en la puerta, todos y cada uno de los días, y que aunque sean menos horas las que nos veamos, serán más intensas.

	   El último día de agosto, martes, recibo una llamada para empezar mis prácticas al día siguiente en un laboratorio farmacológico. Eso alegra a mi padre, pero a mí me entristece un poco, y mucho más cuando Tomás me dice que no se va a quedar esta noche en mi cuarto porque necesito estar descansada para el día siguiente.

	   Doy vueltas en la cama sin poder dormir. Estoy nerviosa por empezar mañana con una rutina que se alargará en el tiempo, es lo que tiene trabajar; y triste porque no podré ver tanto como quiero a mi chico.

	   Suspiro y me quedo mirando al techo. La luz de la luna se cuela a través de las cortinas y proyectan en él figuras abstractas a las que doy forma en mi mente: una ola, una mano, dos cabezas juntas...

	   Un destello azul cruza mis figuras. Es rápido, un visto y no visto, y me incorporo de la cama asombrada. Miro la ventana más cercana a mi cama y me levanto.

	   Hoy me he puesto un sexy camisón de seda blanco para chantajear a Tomás y que se quedara. Él se ha reído con mis artimañas y tras un ardiente beso, se ha marchado.

	   Camino descalza hasta la cortina y cuando alzo la mano para retirarla y poder ver el exterior, una intensa y brillante luz me ilumina y ciega.

	   Mi corazón se acelera, mi piel se eriza y me tiro contra el tocador cuando empiezo a escuchar el tiroteo.
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	   APARTO de un empujón el taburete y me oculto bajo el tocador. ¿Qué está pasando? Grito asustada cuando uno de los cristales de mi ventana se rompe en mil pedazos. La puerta de la habitación se abre y levanto la vista, aterrada. Es Tomás y me observa con el pánico reflejado en su rostro. —¡Tomás!— grito e intento levantarme. —¡No te muevas!— grita él. Corre agachado hasta mí y me abraza fuerte. —¿Estás bien?— pregunta alarmado. —Sí.— gimoteo asustada.— ¿Qué está pasando? El ruido del tiroteo se va mezclando con el de las sirenas de policía. —Es una redada.— dice él.— Vienen a por tu padre. Alzo el rostro hacia Tomás y las lágrimas corren veloces por mis mejillas. —¡Las chicas!— alzo la voz.— ¡Debemos poner a salvo a las chicas! —Ya lo hice yo. Me aferro temblorosa a Tomás y él intenta resguardarme contra su cuerpo. —¡Mi padre!— sollozo.— ¡Debo ir con él, Tomás! —No, no vas a ir a ningún lado. Se mueve nervioso y busca en sus pantalones. Saca el móvil y veo que llama a “A.A Mamá”. —¿Qué haces?— pregunto perpleja. Él no contesta y se lleva el móvil a la oreja. —¡Pablo!— ruge al teléfono.— ¡Diles que no disparen al segundo piso, que estoy con Victoria! ¡Ya sé que solo estáis respondiendo, pero no lo hagáis al segundo piso, joder! ¡Díselo al comisario! ¿Comisario? Mi corazón da un vuelco. Intento soltarme de su brazo, pero él me agarra más fuerte. —¡Suéltame!— gritó y le doy un guantazo.— ¡Eres un puto chivato de mierda! ¡¿Qué has hecho?! Tomás tira el móvil y me agarra casi agresivo por los hombros. —¡No soy ningún chivato! —¡Sí lo eres! ¡Un maldito topo que ha vendido a mi padre! ¡Y me has traicionado! —¡Soy policía!— grita. Enmudezco. ¿Policía? ¿Tomás es policía? —Soy el oficial Gabriel Sánchez. Si mi corazón fuera de cristal ahora mismo estallaría en un millón de pedazos. —Me has utilizado.— musito horrorizada.— Me has utilizado todo este tiempo. —Debía... pero...— balbucea nervioso. Grito de rabia, me zafo de sus manos y le pego. Le pego con odio, el mayor odio que he sentido en mi vida. Esto es una pesadilla. Todo ha sido mentira en estos meses y el amor que prodigaba hacia mí era falso e incluso su identidad. Todo. Me ha usado para atrapar a mi padre y yo se lo he puesto en bandeja. —¡Eres un hijo de puta!— sollozo mientras sigo pegándole. —¡Victoria, para! Me agarra las muñecas para detener mis puños y me incorporo intentando soltarme como una loca. —¡Me has engañado!— grito llorosa y destruida.— ¡Yo confiaba en ti! ¡Te odio! Le pego una patada en el pecho, liberándome de su agarre, y me tambaleo hacia atrás del impulso. Lo siguiente es un sonido de cristal y un fuerte dolor en el pecho, como un tremendo y rabioso puñetazo acompañando por un hierro candente que atraviesa mi piel y me tira de espaldas al suelo. —¡¡Noooooo...!!— grita Tomás. Mis ojos llorosos miran al techo, donde segundos después aparece el rostro de mi destructor. Siento sus manos en mi cuerpo, por encima de mi pecho izquierdo, siento algo húmedo, y aunque habla, no puedo escucharle. Solo oigo un pitido. Ya no siento dolor, ahora todo parece en calma. Tomás o Gabriel, como se llame, sigue agarrándome el mentón y hablándome, parece que a gritos por como gesticula. Sus ojos expelen lágrimas al igual que los míos y cuando baja la cabeza para apoyarla en mi pecho, se mancha de sangre la barbilla y mejilla. Sigue haciendo fuerza sobre mi pecho, pero no sirve de nada, sé que me voy, que ha llegado mi hora. La habitación se ilumina y clarea mientras que mi mirada se enturbia. Tomás se inclina para posar sus labios en los míos y me besa mientras sostiene su teléfono en la oreja. ¿Quién me iba a decir a mí... que todo acabaría por una bala perdida?
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	   Reencuentro inesperado PRÓLOGO SEGUNDA PARTE

	   —¡¡Nooooo...!!— grito y voy hacia ella. ¡La han disparado, joder! Victoria yace en el suelo, con un tiro sobre su pecho

	   izquierdo. La agarro del mentón para que me mire y tapono la herida lo más fuerte que puedo. —¡Te dije que no te levantaras, maldita sea!— grito rabioso.— ¡No, Victoria, no! ¡¿Por qué?! Las lágrimas brotan de mis ojos tan rápido como la sangre fluye del orificio de bala. —¡No, Victoria, no me puedes dejar! ¡Yo te quiero! Bajo la cabeza a su pecho y noto que se está quedando fría. Miro a mis espaldas para buscar el móvil y corro hasta él a cogerlo. Regreso junto a ella y llamo a mi compañero Pablo. —¡Victoria, no cierres los ojos!— le pido. Pego mi boca a la suya y la beso e intento dar calor. —Dime Gab.— contesta nervioso. —¡Le habéis dado, joder, le habéis dado!— sollozo. —¡¿Qué?!— se alarma. —¡A Victoria!— gruño rabioso.— ¡Mándame una puta ambulancia ya! ¡Que se muere! —Tranquilo Gabriel, está aquí fuera, pero todavía nos siguen disparando. No entrarán hasta que cese todo. —¡Que entre ya, joder, que se me muere!— grito. Pablo corta el teléfono y yo sigo taponando la herida de una cada vez más pálida Victoria. Ya dudo si me ve, si me oye o si sigue conmigo. —¡Aguanta Victoria, por favor! ¡Eres mi vida! Nervioso, recorro por tercer día consecutivo los pasillos del hospital central de Valencia, pero hoy es un nerviosismo diferente. Anoche me llamaron para avisarme que Victoria había despertado y que a pesar de que parecía encontrarse bien, iban a realizarle varias pruebas. El día fatídico, llegamos a tiempo de meterla en un quirófano y que la operaran. Después de eso, quedó inconsciente y la he visitado cada día todo el tiempo que me dejaban. Mi vida, como la de ella, ha estado pendiendo de un hilo. Si Victoria moría, yo moriría con ella. ¿Cómo reaccionará cuando me vea? ¿Querrá verme? Llevo vaqueros, camisa blanca y un gran ramo de flores en la mano. Me paso la otra por mi largo pelo castaño e inspiro para tranquilizarme. Algo que es inútil. Al dar la esquina hacia su habitación veo a Macarena, la amiga de Victoria, que está hablando con una enfermera. Parece alterada, y con mi corazón a punto de estallar, corro hacia ellas. Maca me ve llegar y sin decir nada se marcha. El día que pasó todo, las llamé para avisarlas. No me hablan desde que se enteraron que soy policía y lo que hice con su amiga. He intentado hablar con ellas, con todas, pero no quieren creer que lo que siento por Victoria es real, que estoy enamorado de ella, que me enamoré desde la primera vez que la vi montada en Júpiter, que es la mujer de mi vida. Observo como se aleja por el pasillo y tras carraspear, me giro hacia la enfermera que ya me conoce. —¿Qué es lo que ocurre?— pregunto alterado. —Lo lamento mucho, no sabemos cómo ha pasado. Mi corazón se para en el acto y las flores caen al suelo. —¿Ha... muerto?— titubeo. —No.— niega la joven enfermera y respiro.— Ha desaparecido. —¡¿Qué?!— exclamo. Atravieso impetuoso la puerta de su habitación y veo la cama vacía. La joven enfermera accede detrás mía. —No sabemos qué ha pasado y cómo. No aparece nada en las cámaras. —¿Han revisado todo el hospital? —De arriba abajo, desde anoche. Vino un enfermero a recogerla para hacerle las pruebas y ya no estaba. —¿Cómo es posible? —No lo sabemos. Ni siquiera podía levantarse sola. —¿Vino alguien a visitarla? —Sus amigas y conocidos, pero solo en horario de visita. Nadie vino fuera de hora. —¿Está segura de eso?— gruño con mi característico tono de policía. La joven enfermera evita mi mirada. Observo toda la habitación en busca de alguna pista, algo que me diga cómo o porqué se ha ido. Mi ojo de policía no ve nada. ¡Se ha ido!

	   Ahora que Victoria no está, mis días de permiso no tienen sentido y regreso a la comisaría en Madrid. Estoy destrozado. Nunca antes me había sentido así. Como si me faltara el corazón, el alma... en definitiva, la vida.

	   Tras dejar el coche en mi plaza del subterráneo, subo a la comisaría en ascensor y mis compañeros me reciben entre aplausos y silbidos. Debería estar feliz porque van a ascenderme, pero es imposible. Ni el mayor premio o regalo me animaría en estos momentos.

	   Me saco un café de la máquina y entro en la sala donde varios de mis compañeros están recogiendo los archivos e informes del caso Pomeró. Me acerco al corcho de las fotos y observo la que en su día vi cuando me ofrecí a infiltrarme en la casa de Bruno: una foto de Victoria en Madrid, sonriente con unas amigas.

	   Es mucho más guapa en persona, ya lo creo que sí. —¡Hey, tío! ¿Ya has llegado? Me doy la vuelta y veo a Pablo Márquez y Rubén Salinas, compañeros y buenos amigos. Ellos fueron los encargados de fingir el intento de secuestro de Victoria y a los que debía disparar para que Bruno viese que podía confiar en mí, como sucedió. Cada vez que los veo aún recuerdo lo duro que fue dispararles, a pesar de saber que eran balas de fogueo y que llevaban chaleco.

	   —Sí.— murmuro. —¿Cómo está ella?— pregunta Rubén, el moreno de pelo corto. —Se ha ido. —¿Cómo que se ha ido?— curiosea el otro. —Que ha desparecido del hospital, que nadie sabe cómo, porqué, ni dónde está.

	   Ambos me miran alucinados y yo me cabreo más. Si hubiera estado allí... —¿Quieres que pongamos una orden de busca y captura? Levanto airado la vista hacia el rubio y agarrándole por el cuello de su jersey, lo llevo contra la pared. —¡No es ninguna fugitiva!— gruño en su cara. Rubén me separa y Pablo me mira perplejo. —Vale tío, tranquilo. Lo he dicho solo por encontrarla. Resoplo y sin terminar el café, lo tiro a la papelera. —Venga, vamos.— dice Salinas.— El comisario quiere decirnos algo. Me acomodo sobre mi mesa en el centro de la comisaría y aguardo, al igual que el resto, a que salga el comisario de su despacho. Me trasladaron de narcóticos hace cinco meses y a los dos ya estaba infiltrado en casa de Pomeró. Era el objetivo principal de la comisaría y a pesar de haberlo intentado varias veces, Bruno era demasiado inteligente como para dejarse pillar. Desde fuera era imposible acabar con el cártel más importante del país, con Bruno Pomeró “el monarca de la costa blanca”, pero desde dentro... la cosa cambiaba. Mi misión era conquistar a la hija y de ahí pasar al padre. ¿Quién me iba a decir a mí que terminaría enamorándome como un loco de ella, desde el mismo momento en que la vi? Y ahora no está. ¿Qué voy a hacer? El comisario Nuñez carraspea y levanto la cabeza. Todos mis compañeros le prestan atención. El hombre rudo de cincuenta años, trajeado y de rostro serio, se frota ambas manos y nos mira a todos. —Felicidades.— es lo primero que dice.— Felicidades porque hemos acabado con una lacra que nos afectaba desde hacía mucho tiempo. ¿La muerte de Bruno tendrá que ver con la desaparición de Victoria? —La Jefatura de Valencia ha agradecido nuestra colaboración y ayuda, especialmente al agente Sánchez.— añade el comisario.— Al cuál, sin la importante y decisiva información que nos hizo llegar, arriesgando su tapadera e incluso su vida, esto no sería posible. El comisario me señala y mis compañeros prorrumpen en aplausos. Asiento un par de veces en señal de agradecimiento y muy incómodo. —Por eso...— alza la voz Nuñez pidiendo silencio con las manos.— No les sorprenderá el merecido ascenso de vuestro compañero, a inspector. ¿Inspector? ¡Vaya! El comisario recoge una caja de terciopelo azul que le tiende su secretaria y se acerca a mí. —Esperamos que sigas trabajando así de bien, inspector Sánchez.— dice y me la entrega. Asiento y la abro con manos algo temblorosas. Dentro están las credenciales de inspector de primer año. —Gracias, señor. Él sonríe, palmea mi hombro y se gira para regresar al frente de la estancia. —Bien, sigamos. Hemos cortado la cabeza principal, pero todavía quedan algunas por decapitar. Que uno de sus hombres matara a Pomeró ha impedido que atrapemos a sus socios. —¡¿Cómo?!— me yergo perplejo.— ¿Qué es eso de que uno de sus hombres lo mató? —Balística nos ha confirmado que las dos balas que tenía Pomeró en su cuerpo no eran nuestras sino de uno de sus hombres. Uno que no podrá hablar porque cayó junto con la mayoría. ¿Uno de sus hombre lo mató? ¿Cómo es posible? El comisario sigue hablando, pero mi cabeza está dispersa y mis pensamientos en Victoria. ¿La habrán secuestrado? ¿Correrá peligro? —Para los siguientes casos contamos con ayuda de dos nuevas caras, los agentes Acosta y Barreda.— continúa el comisario.— Darles una buena acogida. ¿Acosta? ¿Agente Acosta? Me giro hacia la puerta que se cierra y la veo. ¡Es Lara! Lara Acosta era una compañera de academia con la que tuve algo más que compañerismo. Está igual de impactante que siempre: brillante melena rubia recogida en coleta, metro setenta de altura, delgada, ojos castaños, atractiva, muy guapa y muy inteligente también. Al verme, sonríe y yo también. Se acerca y nos damos un cálido abrazo. —Cuánto tiempo sin verte.— le digo. —Ya lo creo, inspector. Felicidades. —Gracias. La presento a mis compañeros y de paso saludo al agente Barreda. Un joven que parece nervioso y muy novato. Lara regresa a mi lado sonriente. —Oye, ¿qué te parece si cenamos juntos y nos ponemos al día? —Claro.— sonrío.— Estaría bien y así me despejo un poco que falta me hace.
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	   SEIS meses después... Me encuentro en un piso franco frente a uno de los hoteles más importantes de Madrid, junto a Pablo, Rubén y Lara. Desde aquí, un segundo piso, vigilamos con cámaras la entrada de dicho hotel donde nuestros confidentes nos han informado de una reunión de los narcos más importantes que trafican en el país.

	   El resto de mis subalternos están dispersos controlando los alrededores del hotel y cuatro de ellos están en el interior.

	   —Llega un Audi Q5 plateado.— comenta Arias. Pablo, Lara y yo comprobamos los monitores y lo vemos llegar, mientras que Rubén fotografía el vehículo y a los que salen de él, desde una de las ventanas. Estamos a oscuras y la única fuente de luz que hay en el piso vacío, es la de los monitores.

	   Pulso el botón del micrófono que hay sobre la mesa. —De acuerdo, que nadie se mueva. Lara maneja uno de los monitores y enfoca las caras.

	   Detiene una imagen y me toca el hombro. —Parece Carballo. Miro el monitor en pause y asiento. —Es él. Ya tenemos uno más. Nuestros confidentes, nos informaron en su día de esta

	   importante reunión donde no se va a traficar sino a decidir quién de todos ellos debe ser el nuevo líder ahora que Pomeró ya no está. Debe haber un control hasta en los asuntos al margen de la ley.

	   Nos sorprende lo descarados que son al hacerlo en el centro de Madrid y en un lujoso hotel. Como si fuera una reunión de trabajo normal. ¡Cabrones!

	   —¿Cómo vamos por ahí dentro? ¿Collado?— pregunto. —Bien, jefe. Entran, pero no acceden al bar, todos se dirigen hacia algún salón privado. —Voy a entrar.— digo y me levanto.

	   No puedo estar quieto, aquí encerrado y solo mirando. —¿Qué?— exclama Pablo.— No puedes entrar, tú tienes que dirigir. Niego con la cabeza y me acerco a la mesa de útiles. Lara viene a mi lado. —¿Qué piensas hacer? —Nada, solo entrar como un cliente más. Me quito la camiseta negra y cojo una camisa blanca. —Hazme el favor y pásame el micro inalámbrico.— pido. —Gabriel, es una puta locura.— murmura Rubén desde la ventana.— Los equipos ya están repartidos, no pintas nada ahí fuera. Son mis amigos, pero me pone de mala hostia cuando me tratan igual en el trabajo. Ahora soy su jefe. Me abrocho los botones de las mangas. —Se acerca lentamente un Mercedes GLA, negro metalizado y con las lunas tintadas.— suena la voz de Morillas por el altavoz. —Lo tengo.— comenta Rubén mientras toma las fotos. Lara me entrega el micro y me introduzco el audífono en el oído. —Por favor, ten cuidado.— susurra. Asiento, sonrío y le doy un beso rápido en los labios. Desde que nos reencontramos, hemos quedado varias veces. Me ha ayudado a casi superar la pena. —¡Hostia!— exclama Pablo. Todos le miramos. —¿Qué pasa?— pregunto. —Ven a ver esto. —Ahora no puedo. Sácale fotos, Rubén. Me quito las zapatillas, me calzo unos zapatos de cuero y empiezo a abrocharme la camisa. —¡Joder, Gabriel, te digo que vengas a verlo!— gruñe. Frunzo el ceño hacia mi amigo porque rara vez se pone así. Me acerco acelerado a los monitores, seguido por Lara, y me inclino sobre la mesa. Pablo acerca el zoom del monitor central y caigo sobre la silla al ver la imagen en la pequeña pantalla. ¡No puede ser! —Victoria.— murmuro sin poder creérmelo. —¡Sí, es ella!— exclama Rubén. Mi corazón empieza a latir desbocado, acelerado, casi fibrilando, y me acerco más al monitor. —Esto sí que es un reencuentro inesperado.— comenta Pablo, jovial. Es Victoria, después de seis meses, y está en Madrid entrando a un hotel donde hay una reunión de narcos. Exhalo y compruebo el resto de monitores casi desesperado. Me coloco en el que enfoca mejor la entrada al hotel y veo que, con un elegante vestido blanco, largo y de un solo tirante sobre el pecho donde la dispararon, atraviesa las puertas seguida por cuatro escoltas con maletines. —Atentos los internos.— aviso nervioso por el micrófono.— Va a aparecer una chica morena con vestido blanco, no la perdáis de vista. —Sí, jefe.— responden los que están dentro. —¿Quién es?— pregunta Lara. No le contesto. No quiero perder el tiempo. —Es Victoria Pomeró.— aclara Pablo. Un escalofrío me recorre entero al escucharle. —¿Victoria?— se sorprende ella. Sabe quién es por lo que le he hablado de ella. Y no lo he hecho mucho. —¿La veis?— pregunto casi histérico.— ¿Qué está haciendo? —Acaba de surgir en la entrada del bar. Se ha detenido. —¿Por qué se ha parado, Collado?— insisto. Observo los monitores que tan solo enfocan la entrada y fachada del hotel. —No lo sé, jefe. Solo está mirando. —Tengo que bajar.— comento nervioso. —No, jefe.— se pone serio, Pablo.— Ahora sí que no puedes salir. Te reconocerá. —El Mercedes sigue ahí en la puerta.— comenta Rubén. —Collado.— le llamo por el micro. —Jefe, no puedo hablar, está mirando a la clientela del bar.— susurra. Frunzo el ceño y me desespero todavía más. —Me está mirando.— añade. —¡Disimula, joder!— grito por el micro. —Lo hago, jefe, pero me sigue mirando. Creo que me ha descubierto. —¡¿Qué quieres decir?!— exclamo. —Me ha identificado, sabe que soy policía. —¡Se marcha, jefe!— exclama Esparza, que también está dentro. Me levanto de la silla veloz y me topo con Lara que se pone en medio. —¿Adónde vas?— pregunta alarmada. —¡Quita, coño! La aparto de malas maneras y corro a la salida del piso. Bajo las escaleras desde el segundo piso de dos en dos y al llegar abajo, me caigo al suelo. No hay tiempo de quejas. Me levanto y corro hasta la salida del portal. Frente a mí, a varios metros, está el Mercedes en marcha y veo a los escoltas que suben bajo la orden de Victoria. Ella mira hacia el interior del hotel y cuando gira la cabeza me ve. Nos miramos durante unos breves segundos y después sube al coche, que sale precipitado avenida abajo. No lo pienso y corro detrás, por la acera, con media camisa abierta y apartando a los pocos transeúntes que caminan por ella. —¿Jefe, adónde vas?— preguntan por el micro. No hago caso y sigo corriendo. Tengo que hablar con ella, tengo que decirle que nosotros no matamos a su padre, tengo que decirle que la quiero y la he echado de menos, tengo que abrazarla... Salto y me deslizo por encima del morro de un coche aparcado, y salgo a la carretera, unos metros por detrás del Mercedes. Un semáforo en rojo hace que tengan que frenar y acelero el ritmo para llegar antes de que cambie a verde. Mi corazón está a punto de salirse de mi pecho, en poca parte por la carrera, en gran parte por Victoria. No había vuelto a latir así en meses. El maldito semáforo se pone en verde y los coches delanteros al Mercedes, salen. Estoy a punto de llegar, cuando la puerta trasera izquierda se abre y Victoria saca medio cuerpo. —¡Victoria!— grito a pleno pulmón. El Mercedes avanza lentamente y ella me mira como nunca lo había hecho. Ni cuando me gritó que me odiaba me miró así. Es como si no me conociera. Agarrada a la puerta, saca una pistola color plata con silenciador y me apunta. Yo no dejo de correr hasta que la bala impacta en mi brazo y me caigo al suelo. Ruedo por la avenida y un golpe en la cabeza me deja KO. Despierto con un paramédico a mi lado que pasa suavemente una guata por mi frente. —¿Cómo se encuentra, inspector? —Bien.— murmuro. Me miro el brazo izquierdo y veo que me han cortado la manga de la camisa y vendado. —Solo ha sido una rozadura.— me cuenta.— Le hemos puesto cinco puntos, pero no es grave. En la cabeza solo tiene contusiones leves. —¿Ya se ha despertado?— pregunta Pablo, subiendo en la ambulancia. El paramédico asiente y se baja para dejar sitio a mi amigo, que se acerca cauto. —¿Cómo estás, colega? —Bien, bien. Me levanto de la camilla, para quedar sentado frente a él, y me quejo un poco de la espalda. —¿Qué ha pasado?— curiosea. —Me he caído y me he golpeado la cabeza.— le miento en parte. —Vamos, Gabriel.— resopla.— A mí me lo puedes contar todo. Sabes que nunca diré nada. Asiento, suspiro y me paso las manos por el pelo, haciéndome daño en un golpe del cogote. ¡Ah! ¡Dios! Miro desmoralizado a mi amigo y me inclino hacia él. —Me ha disparado.— le cuento. —¿Qué dices?— alucina, abriendo los ojos como platos. Le muestro el brazo vendado. —Solo me ha rozado. —¿Crees que ha fallado? Miro a Pablo y niego con la cabeza. No creo que quisiera matarme, me niego a creer eso. —¿Qué ha pasado con los demás?— me intereso. —Cuando saliste corriendo, ordené que entraran en el salón donde se reunían. No había nadie. Les debieron dar el chivatazo y salir por alguna puerta desconocida. Creemos que pasaron del parking del hotel al del edificio contiguo. —¡Mierda!— gruño. —¿Qué hacía ella aquí, tío? ¿Lo has pensado? Asiento y suelto lo que contrae mi corazón. —Ha debido coger el relevo a su padre. —Bien, inspector.— dice el paramédico subiendo de nuevo a la ambulancia.— ¿Quiere que le llevemos al hospital? —No, gracias. Estoy bien. —De acuerdo, pero antes tome este anti—inflamatorio y si nota alguna molestia, acuda al hospital lo antes posible. Asiento y me tomo la pastilla con un vaso de agua que me entrega. Recuerdo la última vez que tomé una de estas pastillas, estaba con Victoria. Bajo de la ambulancia con ayuda de Pablo. Rubén y Lara aguardan en la acera de la avenida y cuando me ven, sonríen alegres. Ella corre a abrazarme, algo que en este momento, ahora que he visto de nuevo a Victoria, me molesta e incomoda. —Estoy bien.— digo apartándola con más tacto que antes.— ¿Dónde están los demás? —Algunos recogiendo el piso, otros han vuelto a la comisaría.— contesta Rubén, palmeándome el brazo sano. —Bien, volvamos nosotros también.— ordeno.

	   Nada más llegar, paso por el vestuario a quitarme la camisa y ponerme una sudadera gris que cubra mi brazo herido. No quiero preguntas. Después me lavo las manos, la cara y mientras las gotas corren por mi rostro, me miro al espejo y pienso en Victoria, en la primera vez que la vi montada sobre su corcel, desde el todoterreno.

	   ————— —Recuerda que cuando te tire del coche, debes cubrirte la cabeza con los brazos para no desnucarte.— dice Pablo. —Sí.— asiento dolorido por los golpes.— Cabrones, os habéis cebado conmigo. ¿Y decías que erais mis amigos? —Debe parecer realista, ¿no?— ríe Rubén desde el asiento del conductor. —Vale, arranca Rub, que la chica ya vuelve con el caballo.— comenta Pablo, dejando a un lado los prismáticos.

	   El todoterreno sale a toda pastilla por la carretera que pasa junto a la finca de Pomeró. —¡Aquí, aquí!— exclama Pablo. Se inclina hacia mi puerta y la abre. —Suerte amigo.— me dice. Asiento temeroso, me cubro la cabeza y noto como me lanza fuera del coche. ————— La puerta del vestuario se abre y entra un compañero inspector, al que saludo con un leve movimiento de cabeza. Me seco y salgo. Voy camino a mi mesa, cuando veo algo que llama mi atención en la sala de operaciones. Me acerco y abro los ojos perplejo al ver que en el enorme corcho con las fotos de los narcos, han puesto una de Victoria sonriendo en la piscina de su casa. Una foto que me suena mucho porque yo mismo se la saqué con el móvil. Gruño, la arranco de un tirón y salgo de la sala cual toro al ruedo. —¡¿Quién ha puesto esta foto en el corcho?!— alzo la voz y miro a mis compañeros. Todos me miran y después se observan entre ellos, negando. —He sido yo. Giro la cabeza a mi izquierda y veo a Feijoo levantarse de su mesa. Un agente delgaducho con pinta de empollón que no pisa la calle ni ante una amenaza de bomba en el edificio y que se cree superior porque organiza el material que usamos e investiga a través de un ordenador. Su mirada y su sonrisa chulesca terminan por estallar la ira en mi interior. Veloz voy hacia él y mis compañeros, que intuyen lo que va a pasar, se interponen y me sujetan. —¡¿Quién coño te crees que eres para utilizar a tu antojo estas fotos privadas?!— rujo mientras intento zafarme de Collado y Morillas. —Te recuerdo que el teléfono era y es propiedad de la comisaría. Al menos he tenido la decencia de borrar los mensajes. Me lanzo otra vez contra él, pero siguen deteniéndome. —¡Cómo vuelva a ver una de estas fotos colgadas en el corcho, te juro que voy a encargarme de que estés pegado a mi culo en cada operación que haga!— amenazo. Retrocedo y vuelvo a la sala de operaciones mientras me guardo la foto en el bolsillo trasero del pantalón. Resoplo y analizo las fotos que ha sacado Rubén esta noche. La puerta se cierra y al mirar por encima del hombro, veo que se acerca Pablo. —¿Estás bien, colega?— pregunta. —No.— suspiro.— Saber que está y no saber dónde... me está matando. ¿Qué hay de las matrículas? —Falsas, no hay nada que hacer. Me acerco un poco más a una foto de Victoria donde se le ve hablando con uno de sus hombres. —No parece ni ella.— murmuro.— ¿Dónde habrá estado todo este tiempo? —No lo sé, amigo. ¿Qué piensas a hacer ahora? —Ahora, irme a casa. Mañana...— me giro hacia Pablo y apoyo la mano en su hombro.— Empezar desde el principio. ¿Me cubrirás? —Claro, tío. Palmeo su hombro y me marcho. —Jefe, espere un momento.— dice Lara y viene detrás. No me detengo y sigo hacia el ascensor. Pulso el botón de llamada, pero no me da tiempo a irme antes de que llegue. —¿Te vas a casa? —Sí, me duele todo el cuerpo.— miento a medias. —¿Quieres... que me pase después? Suspiro y la miro de soslayo. —Lara, solo trabajemos, ¿de acuerdo? El ascensor se abre y accedo. Pulso la planta del subterráneo y mientras las puertas se cierran, observo el rostro disgustado de la joven. Sé que debería sentirme mal porque, aunque nunca la haya prometido nada ni le haya hablado de ir enserio, la chica claramente se ha hecho ilusiones conmigo. Pero ahora mismo lo único que tengo en la cabeza es a Victoria, quiero encontrarla y estar con ella. ¿Soy mala persona por eso? Bajo hasta el subterráneo uno, monto en mi Alfa Romeo Giulietta, blanco metalizado, y marcho a casa. En algo menos de media hora llego a Torrejón de Ardoz, donde vivo en un pequeño piso desde que vine de Salamanca. Entro con el coche al parking de mi edificio y subo en ascensor hasta la sexta planta. Cuando cruzo la puerta de casa estoy que no me tengo en pie. Camino hasta mi habitación y guardo en el primer cajón de la mesilla el arma y la placa, y sobre ella dejo el resto de mis pertenencias. Al introducir la mano en el bolsillo trasero del pantalón, doy con la foto de Victoria. Es observarla y mi corazón cobrar vida. —¿Dónde demonios estás?— murmuro a la foto. La dejo contra la lámpara de la mesilla y empiezo a desnudarme, camino a la ducha. Bajo el agua templada sigo pensando en ella: en su dulce mirada, en su sonrisa, en su voz, en sus risas cuando la picaba o en sus enfados cuando la trataba como una cría, en su tacto, en su cuerpo, en sus dulces labios, en sus gemidos cuando le hacía el amor... —No puedo vivir sin ti.— susurro agachando la cabeza. Durante el primer mes de su ausencia la llamé varias veces por teléfono, pero su número ya no existía. Regresé a Valencia, pero la casa estaba abandonada y en el concesionario no sabían nada. Intenté hablar con sus amigas, pero no me respondían y cuando lo hacían era un simple “No”. Me volví loco de desesperación y nunca he dejado de pensar en ella. Solo buscaba algo por donde poder empezar. Y ahora lo tengo. Seco, con vendaje nuevo en el brazo y bóxer limpio puesto, me meto en la cama y antes de apagar la luz de la mesilla, miro una vez más la bonita foto de una Victoria sonriente, jovial y lo más importante, feliz.
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	   DESPIERTO con el sonido de alarma de mi móvil y me levanto prácticamente de un salto. Apenas he dormido unas horas y han sido por necesidad de descansar.

	   Un aseo exprés y me visto a toda prisa con unos vaqueros oscuros, camiseta verde y jersey de lana negro. Me calzo unas botas de cuero, cojo la cazadora, mis pertenencias de la mesilla (entre las que incluyo el arma y la placa) y me voy de casa sin desayunar. Tengo un corto viaje por delante y ya lo haré si paro a mitad de camino.

	   Detengo el coche junto a la barrera de entrada. No he venido aquí desde hacía unos meses y parece que ha pasado una eternidad. Deslizo las manos por el volante de cuero, nervioso, y cuando me decido, inspiro y bajo.

	   Me cubro con la cazadora de piel marrón, ya que es primeros de febrero y la temperatura es fresquita, y camino lentamente hasta la barrera metálica para observar a través de los barrotes la gran Villa que hay al otro lado.

	   Sigue abandonada y cada vez se nota más. No hay rastro de vida alguna. Primer intento de encontrarla, fallido. Resoplo y regreso al coche. Antes de montar, observo el letrero de baldosas blancas con letras doradas que hay en el muro derecho: “Villa Victoria”. Subo, arranco y recuerdo la cantidad de veces que he entrado y salido de aquí con ella. No puedo evitar sonreír con añoranza. —Tengo que encontrarte. Meto primera y parto hacia la segunda intentona. Atravieso las puertas de cristal hacia un recibidor que rezuma lujo por todos lados. Los suelos son de un brillante mármol de Carrara, blanquecino y con toques azulados y grisáceos, de los techos cuelgan exuberantes lámparas de araña de cristal y las gruesas columnas son de roca clara y delicadamente tallada, como si las hubieran traído de la misma Grecia. A derecha e izquierda de la entrada hay dos impresionantes Rolls—Royce del año catapún, expuestos como dos perfectas joyas. Sin entretenerme, me acerco al mostrador de aluminio y sonrío a la recepcionista. La recuerdo porque no es la primera vez que vengo, pero dudo si ella lo hará. —Soy... —Me acuerdo de usted, inspector.— sonríe ella. —Bien. —¿Quiere ver al Señor Pons? —Sí, por favor. Sé que vengo sin avisar, pero es urgente. —No se preocupe. Ahora mismo está con un cliente, pero puede esperarle, no creo que tarde mucho. —Vale, gracias. Compenso la espera paseando por el recibidor y observando los cochazos de alta gama que hay. Cuando veo un Maserati Gran Cabrio negro, sonrío al recordar el día que Victoria y yo lo tomamos para nosotros solos. Nos fuimos al monte con una generosa cesta de picnic preparada por la gran Adela y lo pasamos casi enteramente tumbados sobre la suave manta de cuadros a la sombra de un árbol, dándonos de comer mutuamente, riendo, besándonos enamorados y haciendo el amor. También recuerdo que ese día me di cuenta de lo importante que se había vuelto para mí, que tenía que verla cada día, reír con ella, besarla... Amarla día tras día, para ser feliz. Un sonido de campanas en la recepción corta mis dulces pensamientos y hacen que mire a la entrada. Un matrimonio de unos sesenta años entran en el concesionario, elegantes y aparentemente ricos. Se acercan al mostrador de la recepción con aire esnob, como si estuvieran caminando sobre la alfombra roja de Hollywood. —Buenos días y bienvenidos al Concesionario Luxury Pomeró. ¿En qué puedo ayudarles?— les recibe la amable empleada de mostrador. —Buenos días.— contesta la mujer con voz aguda.— Queríamos ver coches para nuestro hijo. —Muy bien. Un momento, por favor, que aviso a uno de nuestros comerciales. La chica coge un teléfono del mostrador y yo sigo a lo mío. Me acerco a un impresionante Ferrari FF azul eléctrico y me inclino hacia la ventanilla para contemplar el interior de cuero. —Una maravilla, ¿verdad? Me yergo y veo al director del concesionario, el señor Pons, que se acerca sonriente. Es un tipo cordial que ronda los cuarenta años, moreno bien peinado, alto y delgado, y siempre luce elegantes trajes de marca. —Señor Pons.— saludo. —Inspector... —Sánchez.— le recuerdo mientras nos damos la mano. —Ah, sí, inspector Sánchez, ¿qué tal? ¿Le apetece subir?— pregunta señalando el Ferrari. —No, no hace falta, gracias. He venido a hablar con usted. —Bien, ¿qué le parece si subimos a mi despacho? —Como quiera. —Acompáñeme. Le sigo hacia las escaleras de acero y cristal, y ascendemos al piso superior donde se encuentran los despachos de los comerciales, el suyo y el que solía utilizar Bruno. Abre la puerta y me hace pasar. He venido un par de veces, pero siempre me sorprende lo pequeño y recogido que está. Con una ventana tras el escritorio, un par de estanterías y archivadores, ordenador y otro útiles electrónicos, y una pequeña mesa de conferencia para seis personas. —Siéntese, por favor. Me acomodo en la silla de cuero frente a su escritorio y él lo hace en la suya. —Usted dirá. Asiento, carraspeo y me yergo un poco más en la silla. —Verá, señor Pons. —Puedes llamarme Abel. —Bien, Abel. Ayer vi a Victoria en Madrid.— suelto de golpe. Su rostro es de sorpresa total, nada fingido, por lo que me doy cuenta que es la primera noticia y no sabe nada de ella. —¿Y cómo está?— pregunta preocupado. —No... no hablé con ella, parece que está bien. Si he venido era para preguntarte si sabías dónde podía encontrarla. El hombre abre las manos y niega con la cabeza. —No lo sé. No se nada de ella desde su desaparición del hospital. —Abel.— me pongo serio y me acerco un poco más con la silla.— No te estoy interrogando, no vengo aquí como policía sino como hombre. Un hombre enamorado que necesita encontrarla. —Lo sé.— asiente él.— Pero no sé nada ella. Resoplo y bajo la cabeza hacia la moqueta gris oscura. —Necesito saber que está bien.— murmuro.— Que no corre peligro. Saber de qué vive. Levanto la vista hacia él y veo que me mira casi con compasión. —A las dos primeras no puedo ayudarte. En cuanto a de qué vive, te puedo asegurar que su padre no la dejó descubierta. —¿Qué pasa con la casa, con las cosas que había dentro? ¿Y con el concesionario? El hombre se encoge de hombros. —La casa y lo que había en ella, se ha vendido. Respecto al concesionario, estoy esperando que me llame o venga, y no sé si lo hará. —¿Todo lo que había en la casa se ha vendido? Abel asiente. —¿Incluso su caballo Júpiter? No me puedo creer que se haya desecho de él. —A algún centro de hípica que hay por la zona, tengo entendido. —¿Ha sido ella o hay alguien que se encarga de eso? —No lo sé. Lo más probable es que sea otro, pero lo más seguro es que cumpla ordenes. Resoplo, saco la cartera del bolsillo interno de la cazadora y cojo una de mis tarjetas para dejársela sobre la mesa. —Llámame si se pone en contacto contigo, por favor. —Lo haré.— afirma cogiéndola. Me levanto, le estrecho la mano y me voy. Segundo intento de encontrarla, fallido. Y encima salgo más confuso. Camino hasta el coche buscando en la agenda del móvil el número de mi compañero y amigo, Pablo. —¿Qué hay, tío? ¿Cómo van esas migrañas? —¿Migrañas? ¡Ah!— exclamo al darme cuenta que es mi excusa para el día de hoy.— Bien, mejor. Necesito que me busques algo extraoficialmente. —Tú dirás. —Centros de hípica en Valencia. A pocos kilómetros de la capital. —¿Vas a apuntarte a unas clases?— se mofa. —No, te las voy a regalar a ti. Reímos y subo al coche. —Estoy buscando.— comenta. —Bien. Tamborileo en el volante mientras espero y observo el exterior del lujoso concesionario. —Vaya, sí que debe haber gente que monta a caballo.murmura.— Hay doce centros en un radio de quince kilómetros. —¿Doce?— alucino.— No sé, búscame los más elitistas. —Estoy en ello. Un Mercedes CLK plateado pasa a mi lado y se detiene a unos metros. Me sorprendo cuando veo bajar de él al mismísimo Román Sorel alias “el camaleón”, viejo amigo de Pomeró y traficante como él. Frunzo el ceño cuando entra al concesionario. ¿Qué pinta él aquí? —Caros son todos, Gab, pero solo hay dos que tienen muy buenas críticas. —Mándame las direcciones por mensaje. —Ahora mismo. Por cierto, Lara ha preguntado por ti. Cierro los ojos y apoyo la cabeza en el asiento. —¿Qué vas a hacer con ella?— curiosea mi amigo. —No le prometí nada, no íbamos en serio.— contesto agotado de dar explicaciones. —Te aviso que está preguntando por Victoria a todo el mundo. Como si la estuviera investigando por su cuenta. —¡¿Qué?!— rujo cabreado.— Por su bien, que no haga ninguna tontería o estará fuera del equipo antes de que pestañee. —Tranquilo, yo la controlo. ¿Cómo va el tema por allí? —Siguiendo migas de pan.— contesto. —Bueno, así llegaron Hansel y Gretel a su casa. —No, tío.— me carcajeo.— Se perdieron. ¿Es que no has leído el cuento? —¿Se perdieron? ¿En serio?— pregunta dudoso. Vuelvo a reír y meneo la cabeza. ¡Qué tío! —Anda, envíame las direcciones y sigue a lo tuyo. Te vuelvo a llamar si te necesito. —Te las envié casi antes de que llamaras.— se burla. Me despido y corto la llamada, a tiempo de ver salir a Sorel del concesionario. Me agacho un poco en el asiento y le saco varias fotos, matrícula del coche incluida. —¿A qué cojones has venido aquí, maldita rata?— gruño mientras lo veo marchar en su Mercedes.

	   Detengo el coche en el aparcamiento del primer centro de hípica y me bajo. Observo los vehículos que hay, los alrededores y voy hacia la entrada. Cruzo la barrera de madera y vuelvo a cerrarla. Recorro el camino de tierra hacia el edificio principal e imagino que el de su derecha, uno largo y de madera, serán los establos.

	   —¡Hola!— escucho a mis espaldas. Me detengo a mitad de las escaleras y me doy la vuelta. Una chica se acerca a lomos de un corcel blanco. Viste como Victoria cuando montaba a caballo, pero además lleva chaqueta oscura y casco. Se la ve muy profesional.

	   —Hola.— saludo y bajo para acercarme.— Busco al propietario o gerente del centro. —¿Es policía?— pregunta sonriente. Tendrá unos treinta años y es guapa, pero ni punto de comparación con mi Victoria. —Sí.— contesto y le enseño la placa.— Inspector Sánchez. —¡Oh!— se sorprende. Baja de un salto de su caballo y se quita el casco. Luce una media melena caoba a juego con sus ojos. Coge al animal por las riendas y estira la mano hacia mí. —Soy Malena, copropietaria de Hípica Maresme. ¿En qué puedo ayudarle, inspector? —Me gustaría saber si de seis meses hacia aquí habéis comprado un caballo. Marrón, de unos seis años... —No, inspector.— niega con la cabeza.— Aquí no compramos caballos. Los alumnos tienen los suyos propios y los empleados adquirimos los nuestros cuando abrimos hace varios años. —¿Y alguna alumna nueva? —No, que va.— sonríe ella.— Tenemos las plazas ocupadas desde hace mucho tiempo. Mierda, aquí no es, espero que sea el segundo y no deba recorrer los doce centros de hípica. —Vale, muchas gracias por su tiempo. Rodeo el caballo y me dirijo a la salida. —¡Inspector, espere!— grita la chica. Malena se acerca corriendo, con el caballo trotando a su lado. —Dime. —No estoy muy segura de esto.— dice con la respiración acelerada.— Por lo que debería consultarlo con mi socio, pero alguna vez hemos guardado caballos en el establo que no son nuestros ni de los alumnos. Son de gente que viene de vez en cuando y tienen sus salidas sin nada que ver con el centro, y al mes nos pagan por el alquiler de la cuadra. —¿En serio? ¿Y hay alguno así?— me emociono. —Ahora mismo no sé decirle, puede que no porque sé que el establo estaba todo ocupado, pero eso le dirá mejor mi socio. —¿Y dónde puedo encontrar a su socio? —Ahora mismo está dando una clase. Rodee el edificio de oficinas y en la parte trasera verá la pista vallada. Lo conocerá por su gorro de vaquero. Su nombre es Adrián. —Gracias. Voy hacia allí a paso acelerado y con la esperanza vibrando dentro de mi cuerpo. En la pista de tierra, un grupo de jinetes trotan con sus caballos y veo al que debe ser el monitor, de espaldas a mí sobre un caballo negro como el carbón, en vaqueros, camiseta y luciendo un gorro de cowboy marrón claro. —¡Espaldas erguidas!— grita a los alumnos. Llego a la cerca y me subo en el primer barrote. —¿Adrián?— le llamo. El susodicho se gira con el caballo. ¡No puede ser! Por la cara que ha puesto, él también me ha reconocido. ¡Es el baboso que iba detrás de Victoria! Se acerca montado en su caballo, chulesco. —¿Qué haces tú aquí?— espeta muy poco amable. —Inspector Sánchez.— digo mostrando la placa.— ¿Podemos hablar? —¿Inspector? ¿Eres policía? —Sí. Y tengo que hacerte unas preguntas. Se baja del caballo y lo amarra en la valla. Después se gira hacia los alumnos, les da unas directrices y sale del recinto cerrado. —¿Qué quieres?— murmura cruzándose de brazos. Viendo que él ya la conoce, iré directo al grano. —Estoy buscando a Victoria, ¿la has visto? —¿Qué Victoria?— se hace el tonto. —Ya sabes de quién te hablo. Me cruzo de brazos yo también y le lanzo una mirada de “No me toques los cojones que no tengo paciencia”. —No, no la he visto.— contesta serio.— Y si lo hubiera hecho tampoco te lo diría. Tenso la mandíbula y aprieto los puños. —Tu socia me ha dicho que en los establos soléis guardar caballos de personas que no son alumnas. —¿Y? —Me gustaría saber si de seis meses hacia aquí, os ha entrado alguno. Adrián frunce el ceño y mira a sus alumnos. —Sí.— contesta.— Pero es de un hombre. —Quiero verlo. Le doy la espalda y me encamino hacia allí. —Espera, no puedes entrar ahí.— intenta detenerme agarrándome del brazo. Me revuelvo y me zafo de su agarre. —¿Quieres que te detenga?— le amenazo. Adrián no dice nada y sigo mi camino, con él detrás. Entro casi corriendo a los establos y voy mirando las cuadras según las voy pasando. Algunas están vacías y otras tienen caballos que no son Júpiter. —Está al fondo.— comenta Adrián. Voy hacia allí, a la última cuadra de la derecha, y al verlo se me ilumina la cara. —¡Júpiter!— le llamo y el animal relincha como si me conociera. Saca la cabeza por encima del portón de madera y le acaricio divertido. —Éste es el caballo de Victoria.— le digo a Adrián. —No lo sabía. Lo trajo un hombre. —¿Qué hombre? —Un tal Román. —¿Sorel? ¿Román Sorel?— pregunto. —No te lo puedo asegurar. Tendría que mirar el contrato de alquiler. —¿Viene a sacarlo? —Solo estuvo una vez. —¿Quién más se ocupa de él? —Nuestros empleados. —¿Estás seguro de que no ha venido Victoria? —Seguro. La habría visto y habría intentado algo más. Detengo las caricias a Júpiter y le miro de soslayo. —Estoy seguro que si te digo que me llames cuando la veas, no lo harás.— murmuro controlando la rabia. —¿Dónde estabas tú cuando le pegaron un tiro y casi la matan? Le lanzo una mirada furiosa. —¿Por qué la buscas?— se interesa. —A ti no te importa. Acaricio una vez más el morro de Júpiter y me voy, dejando a Adrián allí. —¡Si ella quisiera, ya os habríais visto!— grita mientras salgo del establo. Me jode reconocerlo, pero en eso lleva razón. Monto en mi coche y voy a comer algo para pensar en mi siguiente paso. Tercera intentona de encontrarla, fallida. ¡Mierda!

	   Me subo la cremallera de la cazadora, bajo del coche y me apoyo en el morro a esperar. A los pocos minutos suena el timbre y segundos después, la chavalería empieza a salir eufórica del colegio y abalanzarse sobre los brazos abiertos de sus madres que han venido a recogerlos.

	   Me yergo y me levanto del coche cuando la veo salir por la puerta. Se coloca una bufanda alrededor del cuello y cuando mira delante suya, sonríe. Camina a paso ligero y se lanza a abrazar y besar a un chico. Es Héctor, su novio, el chico que la ayudó con la picadura de medusa el verano pasado y que desde entonces, por lo visto, están juntos.

	   Agarrada a su brazo, salen del recinto educativo donde ejerce de maestra. —Macarena.— la llamo cuando pasan delante mía. Ella gira la cara hacia mí y su expresión lo dice todo. No se alegra nada de verme. Héctor por el contrario, parece que sí y se acerca tirando de ella. —Cuánto tiempo sin verte, tío. ¿Cómo estás?— pregunta él mientras nos estrechamos la mano. —Bien, ¿y tú? —¿Qué haces aquí?— espeta ella dejándose de cortesías. La miro y veo en sus ojos castaños lo poco agradable que le resulta mi presencia. —Ha vuelto.— murmuro sin más. Maca arquea las cejas sorprendida. Sabe a quién me refiero. —¿Cómo lo sabes? ¿La has visto? —Sí, de lejos. La amiga de Victoria exhala y se retira una lágrima del rostro. —Necesito encontrarla, Macarena.— le digo.— ¿No se ha puesto en contacto contigo? —No.— niega. —Avísame si lo hace. Saco una tarjeta de la cartera, se la tiendo, pero ella no la coge. —Maca, por favor.— insisto. —¡¿Y a quién aviso?!— alza la voz, rabiosa.— ¿A Tomás... o al policía que engañó y traicionó a mi amiga y casi hace que la maten? —Eso ha sido un golpe bajo.— murmuro dolido.— Sabes porqué lo hice y que mis sentimientos por ella fueron y son reales. Necesito encontrarla. Maca resopla, me quita la tarjeta de la mano y se marcha con su novio. Vuelvo a sentarme en el morro del coche y me llevo las manos a la cabeza, frustrado. Cuarto intento, fallido. Ya no sé por donde seguir. —Gabriel. Levanto la vista y veo a Maca a mi lado. —Si yo fuera ella y hubiese vuelto después de seis meses, lo primero que haría es visitar la tumba del padre del cual no pude despedirme ni asistir a su funeral. ¡El cementerio! Le doy un beso fugaz en la mejilla y subo al coche para ir a toda pastilla al cementerio. ¿Cómo no se me había ocurrido? ¡Victoria adoraba a su padre! Freno a fondo, llegando incluso a derrapar un poco de rueda, echo el freno de mano, paro el motor y me bajo a toda prisa. Corro hasta la gran puerta de hierro, que por suerte sigue abierta, y entro. —Disculpe, señor.— me detiene un hombre que sale de un cuarto.— Estamos a punto de cerrar. —Solo será un momento, soy inspector de policía. Le enseño la placa y el hombre me deja paso. —¿Sabe qué? Me iré antes si me ayuda. Necesito encontrar una lápida y esto es enorme. —Acompáñeme. Sigo al hombre hasta el interior del cuarto de donde salió y se sienta frente a un ordenador. —Dígame el nombre del difunto. —Pomeró, Bruno Pomeró. El hombre teclea, cliquea y señala la pantalla. —Sector ocho. Es una tumba, pase la zona de nichos, al fondo. —Gracias. Salgo del cuarto y camino veloz hacia las filas de nichos. Entro por uno de los pasillos y lo atravieso entero, cruzando entre la gente que ha venido a presentar sus respetos por sus seres queridos que ya no están. Llego a la zona de tumbas y miro las lápidas. Don, Doña, Don, Doña... Procuro prestar más atención a las que tienen flores recién puestas. Don, Doña, Don... Me detengo ante una de mármol negro y leo las letras doradas. —Ésta. Doña Victoria Aguado, devota madre, esposa e hija, 1970—1990. Don Bruno Pomeró, devoto padre y esposo, 1969—2013. Me inclino y toco el ramo de rosas rojas. —Victoria.— susurro. Me incorporo y miro a mi alrededor. Doy vueltas sobre mí mismo, observando todo, y a lo lejos diviso a una chica vestida de negro, con una coleta alta y gafas de sol, que se marcha. ¡Es ella! Salgo corriendo en esa dirección, pero me lleva demasiada ventaja y decido atajar por una fila de nichos. Llego a la entrada, doy un giro sobre mis talones en su busca, pero no la veo. Salgo fuera del cementerio y sigo sin localizarla. Se ha esfumado. —¡Mierda!— gruño. Desbloqueo el coche, subo, resoplo y golpeo el volante un par de veces. —¡Joder! —¿Me buscabas?
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	   ME giro y la encuentro detrás del asiento de copiloto, con las piernas cruzadas y el bolso en su regazo. —Victoria.— susurro emocionado. Mi corazón empieza a latir como un tambor. No me puedo creer que la tenga enfrente, a escasos centímetros, y tan radiante como siempre. Luce unos pantalones ajustados negros, cazadora de cuero y botas a juego, y gafas de sol. Su rostro está bronceado y poco maquillado como a mí me gusta, y su pelo moreno brilla incluso dentro del coche. —Las manos al volante.— dice seria.— No me gustaría agujerear mi nuevo Channel. Bajo la vista y veo que tiene una mano dentro del bolso. Puede que lleve un arma, pero estoy seguro de que no me dispararía. —Sí.— respondo.— Te he estado buscando loco de desesperación. ¿Dónde has estado todo este tiempo? —Fuera. —Cuando te vi ayer... no me lo podía creer. Me muevo un poco para quedar de lado y coloco el brazo entre los asientos delanteros. —¡Las manos quietas!— gruñe y menea el bolso. —Ya me disparaste ayer y no creas que una bala va a impedir que haga lo que más deseo en este mundo. —¿Y que deseas?— pregunta chulesca. —A ti. Estar contigo. —Déjate de tretas, inspector. Me quedo perplejo. No sé si porque piense que la intento engañar otra vez o por el hecho de que conozca mi cargo. —¿Sabes que soy inspector? —Sé muchas cosas. —¿Me has estado controlando?— pregunto y sonrío.— Me gusta, eso significa que has pensado en mí tanto como yo en ti. Su rostro sigue petrificado. —¿Puedes quitarte las gafas de sol?— le pido.— Me gustaría verte los ojos. —Estoy aquí para decirte que dejes de rondarme. Si quieres verme otra vez, será mejor que lleves encima una orden de arresto, inspector. Separa las piernas y lleva la mano al picaporte. —¡Espera! Estiro el brazo y agarro su pierna. —Espera, por favor.— susurro dolido. Inspiro y exhalo tembloroso mientras deslizo la mano por su firme pierna, y el miedo corre por mi sangre. Miedo de volver a perderla, de no verla más. —Te he echado tanto de menos, Victoria.— murmuro mirándola.— Lamento muchísimo lo de tu padre, yo no quería que le pasara nada, debes creerme. Lo mató uno de sus hombres, uno de esos tipos que tú tanto odiabas. Victoria observa mi mano sobre su muslo y coloca la suya encima. Eso hace que se me erice la piel y mi corazón se desboque todavía más. Como he añorado su tacto. —Sé que no fuisteis vosotros.— susurra entristecida.— Sé que fue uno de sus hombres y sé que alguien se lo ordenó. —¿Qué intentas hacer, Victoria?— me preocupo. —No es de tu incumbencia. —No hagas ninguna tontería, por favor, siempre has odiado ese mundo. Quédate conmigo. Su mano sigue acariciando la mía conforme la deslizo sobre su pierna. Así pasamos varios segundos, hasta que me la quita de golpe, cortando todo contacto. —Esta vez no me vas a engañar con tus juegos sucios. Si tienes que solucionar algún caso, no te hagas pasar por quién no eres, inspector. Vuelve con tu novia, la agente Acosta. Muy mona, por cierto. Abre la puerta y baja del coche. Yo también lo hago. —Victoria.— corro hasta ella. La agarro del brazo y la acerco a mí. La rodeo entre mis brazos y pego mi frente a la suya. —Ni ha sido, ni es, ni será mi novia. Yo te quiero a ti, ¡solo a ti!— enfatizo a la vez que la abrazo con fuerza. Levanto su rostro y le doy un necesitado beso en los labios, lleno de sentimiento, ansia, emoción y amor. Ella me responde durante un breve tiempo, pero después me aparta, cuando un coche derrapa a un par de metros de nosotros. —Adiós, inspector.— murmura ella. Corre hacia el Mercedes que vi en Madrid y la sigo. No pienso dejar que se marche y desaparezca de nuevo. —Victoria, espera. No te vayas. De la puerta trasera baja un escolta asiático que va hacia ella. —Sin marcas, Ling.— le ordena. Él asiente y se interpone en mi camino mientras Victoria desaparece en el interior del Mercedes. —Soy policía, será mejor que te apartes. No lo hace y sonríe. Intento rodearlo para llegar al coche, pero me empuja hacia atrás. Lanzo un puñetazo que Ling esquiva y me da un rodillazo en el estómago. Me tira al suelo y después me patea. ¡Oh! —No se aselque a ella.— dice con acento asiático. Después sube al coche y salen a toda pastilla hacia algún lugar desconocido. Me levanto del suelo dolorido, justo a tiempo de ver al todoterreno desaparecer en la lejanía.

	   Llego a casa cerca de la medianoche, agotado, desquiciado y deprimido. Cierro la puerta, dejo las llaves sobre la consola de madera que hay al lado, y resoplando, me dirijo al salón.

	   Una de las lámparas se enciende de imprevisto y al ver tres personas en mi casa, me llevo la mano a las lumbares para coger el arma. No me da tiempo, los dos que se encuentran de pie ya me están apuntado con las suyas.

	   —No haga ninguna estupidez, inspector Sánchez. Centro la mirada en el que está sentado en mi sillón, flanqueado por los dos gorilas. Es Román Sorel, el camaleón.

	   —¡¿Qué hacéis en mi casa?!— gruño cabreado. Sorel cruza las piernas, se alisa el pantalón de su traje gris y sonríe. —He venido a... aconsejarte, que dejes en paz a Víctoria.— comenta, dejando implícito el tono de amenaza.— Sé que la has estado buscando y sé que os habéis visto. Suspira y se frota ambas manos. —¡Mi niña rebelde!— murmura pensativo.— Por lo visto tendré que dejarle las cosas más claras. Aprieto la mandíbula y miro a sus secuaces. No creo que tuviera tiempo de sacar el arma antes de que me dispararan y dejasen como un colador. —Así que ahora tú quieres ser “el monarca de la costa blanca”.— murmuro.— No eres tan listo como Pomeró. Sorel cierra las manos en puños, síntoma de que le he dado un golpe bajo. —Te equivocas, inspector.— sonríe perverso.— ¿Por qué voy a arriesgarme dando la cara, cuando hay alguien que lo hace por mí? —¿Estás usando a Victoria? ¡Aléjate de ella, me oyes! Doy un paso agresivo hasta apoyarme en el respaldo del sofá y los gorilas se adelantan con las armas en alto. —Tranquilos chicos.— los calma.— Solo estamos aquí de visita. Ellos vuelven a sus puestos, pero sin dejar de apuntarme. —No la estoy usando, inspector. Ella lo hace voluntariamente.— aclara.— Algo lógico ya que va a ser mi esposa. El chulo engominado sonríe victorioso al saber que ese último comentario me ha sentado como un tiro en el corazón. ¿Casar? ¿Que se va a casar con ella? ¿Que Victoria se va a casar con esta rata de cloaca? ¡Ni en mi peores pesadillas! Román se levanta del sillón y chasqueando los dedos, camina con sus secuaces para marcharse. Aunque siga en shock por la noticia, todavía puedo cruzarme en su camino, agresivo. —¡Vuelve a poner un pie en mi casa y te meteré una bala entre ceja y ceja!— lo amenazo. Sorel se carcajea y los tres desaparecen de mi piso. Una vez solo, rodeo el gran sofá verde y me dejo caer en él, con las palabras de “el camaleón” resonando en mi cabeza: “va a ser mi esposa... mi esposa... esposa...”. Me paso las manos por la cabeza, resoplo, gruño de ira y termino a puñetazos, con el brazo sano, sobre el sofá. —¡Joder!— grito.— ¡Ni de coña!

	   He estado encerrado cerca de cuatro horas, pero por fin lo tengo todo preparado. Abro la puerta de la sala de operaciones y salgo. Algunos de mis compañeros levantan la vista hacia mí, entre ellos Pablo y Rubén, que han intentado acceder antes, pero se lo he impedido.

	   —Arias, Collado, Esparza, Morillas y Feijoo.— llamo.— A la sala de operaciones. Los compañeros que he nombrado se levantan de sus mesas y se acercan. —Barreda, tú también. El novato asiente y se acerca a paso ligero. Pablo y Rubén me miran expectantes y les gesticulo con la cabeza para que ellos también vengan. A Rubén le dejo pasar, pero a Pablo le detengo. —¿Dónde está Lara?— pregunto en tono bajo. —Ha ido a hablar con el comisario. —¿Es que ha descubierto algo sobre Victoria? —No, tranquilo. Me hago a un lado y dejo que pase. Después observo varios segundos la puerta cerrada del despacho de Nuñez y vuelvo a lo mío. —Vale.— digo cerrando la puerta.— Imagino que todos sabréis quién es ese. Señalo el corcho y las fotos de Román Sorel. Tanto las que ya teníamos como las que le saqué en el exterior del concesionario. —El camaleón.— contesta Rubén.— Sí, le conocemos. —Bien, porque quiero saber todo de él: antecedentes, propiedades, cuentas bancarias, negocios, conversaciones telefónicas... hasta la maldita marca que usa de calzoncillos. —¿Objetivo principal?— pregunta Pablo. —Exacto.— afirmo.— Era socio y amigo de Pomeró, está en el país. Quiero saber qué hace a cada minuto. —Necesitaremos permisos del juez para hacer algunas cosas que has pedido.— murmura el sabelotodo Feijoo. Qué raro, él poniendo trabas. Me giro y lo miro con detenimiento. —Pues se piden, Feijoo, ¿es que tengo que hacerte un manual? El friky bufa y aparta la mirada. Voy hasta la mesa de trabajo, cojo los dossieres que he preparado con los datos que he podido recopilar de Sorel y los reparto. —Estos datos son todo lo que he encontrado de él. Esta tarde quiero sobre mi mesa el doble de lo que hay. ¡Vamos, en marcha! Cacemos a ese cabrón. Si piensa que va a casarse con Victoria... lo lleva claro. Salgo en último lugar de la sala y observo que mis compañeros se ponen manos a la obra. —¡Y sed listos, que por algo le llaman camaleón!— elevo la voz para que me escuchen.— El muy cabrón se cuela hasta en la casa de un policía.— murmuro para mí. —¡Sánchez! Me giro hacia el comisario y veo que me indica con la mano para que vaya. Lo hago. —¿Sí, señor? —Pasa. Entro en su despacho y frunzo el ceño al ver a Lara sentada frente a su mesa. ¿Todavía sigue aquí? —Toma asiento, Gabriel. Ocupo la silla contigua a la de ella y le lanzo una mirada fugaz. —Veamos.— habla Nuñez mientras se acomoda en su sillón de cuero.— La agente Acosta me ha dicho algo muy interesante. Observo a mi superior sin saber qué me va a decir. ¿Le habrá contado que hemos estado liados? —La hija de Pomeró llegó hace cuatro días de Italia. Entorno los ojos y observo a mi subalterna que sigue muda en la silla. Ni siquiera me mira. —Acompañada por Román Sorel.— añade el comisario. Ahora observo a mi jefe. Esa información no me pilla por sorpresa debido a la noticia que me dio Sorel, pero sí que finjo... confusión. —Con los antecedentes de su padre, viendo con quién se relaciona y sus estudios en química... Considero que debe pasar a ser objetivo principal del caso. Hay que centrarse en ella y ver qué trama. —Señor, disculpe que le corrija, conozco a Victoria y ella odia ese mundo. Jamás traficaría con drogas. —Han pasado meses.— dice él.— La gente cambia en mucho menos tiempo. —Victoria fue al hotel, fue a la reunión.— entra Lara en la conversación. —¿Ah sí?— me giro molesto hacia ella.— ¿Por qué no le explicas al comisario qué hizo exactamente allí? La chica me mira como si fuera una presa y yo la bestia que acecha, y traga saliva. —Sé que no fue al salón privado.— interrumpe el jefe el momento de tensión.— Que se quedó frente al bar, pero el hecho de que ella, hija de Pomeró, estuviera allí, ya es motivo razonable para ser objetivo. Miro rabioso a mi jefe y resoplo. —¿De verdad, señor? ¿Por ser hija de un narco?— espeto sin contemplar el rango.— Entonces solicite unas cuantas órdenes de arresto porque tenemos una gran lista de hijos de traficantes y trapicheros. El comisario espira fuerte por la nariz y clava la vista en Lara. —Puede irse, agente Acosta. Ella se levanta y sale del despacho. —Escucha, Gabriel. Entiendo que llevas meses en tensión por el puesto, que los casos que te asigno son importantes y que te cuesta pensar que esa chica que conociste, haya cambiado tanto, pero no voy a consentir que me hables así. Resoplo y asiento con la cabeza. —Mis disculpas, señor. —Estar infiltrado es duro y sé que para lograrlo tuviste que hacer cosas de las que no estas nada orgulloso. Pues claro que no estoy orgulloso, pero no respecto a lo que él cree. No estoy orgulloso de mentir a Victoria, de engañarla y hacerle daño, de casi perderla. Estoy orgulloso de haberla conocido, de haberme enamorado de ella, del verano que pasé con ella. —Puedo darle el caso a otro si... —No.— niego interrumpiéndole.— Lo único que le pido, señor, es que confíe en mí. Nuestro objetivo principal es Sorel. Él es la cabeza que debemos vigilar y cortar. Lo sé. El comisario Nuñez me mira durante varios segundos y termina asintiendo. —Está bien, confío en ti, pero infórmame de todo y no pierdas la pista a la hija de Pomeró. —Descuide, señor, no lo haré. Me levanto como un resorte de la silla y a paso decidido, salgo del despacho. Cuando cierro la puerta tras de mí, clavo los ojos en Lara e inspirando profundamente, voy hacia ella. —¿Así que ahora vas con esas, Acosta?— gruño apoyándome en su mesa.— ¿Pasando por encima mía para informar directamente al comisario? Ella me mira acongojada y aunque abre la boca para hablar, la callo. —Que sepas que en este trabajo tenemos unas pautas y unos pasos a seguir. Soy tu superior y debes informarme de lo que hagas y averigües, o de lo contrario vas a tener muchos problemas. Me incorporo y me voy a la sala de descanso a por un más que merecido café. Bien cargado. Allí me encuentro con Abraham Palacios, inspector de segundo año, con el que charlo brevemente sobre mi casi recién estrenado cargo. —Bueno, te dejo, que tengo una liada...— comenta. Sonrío y asiento. —Dímelo a mí. Se marcha y aprovecho para apoyarme agotado en una de las altas mesas metálicas. Con una mano me sujeto la cabeza y con la otra el vaso de plástico. De reojo observo que el reloj de la pared marca las once de la mañana y eso me da un respiro. Todavía falta una hora para mi cita. —¿Quién te crees que eres para tratarme así? Me giro hacia la puerta de entrada y veo a Lara con el ceño fruncido. —¿Qué acabas de decir a un superior?— murmuro en tono amenazante. La chica entra y cierra la puerta. —¿Te enfadas conmigo por decírselo al jefe? ¿Y qué debía hacer? Saliste corriendo tras esa chica sin pensar en nada más. ¿Qué... qué hubo... entre vosotros?— balbucea. —Eso no es de tu interés.— bufo. Le doy la espalda y me bebo el café de un trago. Ojala fuera algo más fuerte. Tequila, por ejemplo. —Gabriel.— susurra. La ignoro, estrujo el vaso de plástico y lo lanzo a la papelera de reciclaje. Sus brazos me rodean por la espalda, sus manos agarran mi camiseta gris de manga larga, y me tenso como la cuerda de una guitarra. —No, Lara.— digo alejándome. —Gabriel, ¿por qué me haces esto?— gimotea. —¿Hacerte el qué?— pregunto desesperado. —Tratarme tan mal y hacerme tanto daño. ¿Es por ella, por Victoria? Creía que nosotros... Suspiro y cierro los ojos. —Nunca ha habido un nosotros.— comento.— Lamento que hayas pensado eso, pero solo fue sexo, nada más. —¿Estás enamorado de ella?— pregunta horrorizada. Observo sus enrojecidos ojos castaños y exhalo. —Es mucho más que eso.— respondo sincero.— Victoria lo es todo para mí. Lara eleva el rostro, ancha las aletas de la nariz, traga saliva y sus ojos se vuelven a aguar. Antes de que la primera lágrima resbale por su mejilla, se gira veloz para que no la vea y se marchar airada, con su coleta rubia bamboleando de un lado a otro de la cabeza. Sentado en una silla de plástico, tamborileo con los dedos sobre la mesa metálica y observo la vigilada estancia y a las personas que me rodean. Muchas como yo, también de visita. —Pero, ¡¿cómo es posible que no hayan aceptado el acuerdo?!— pregunta uno de los inquilinos a su visita. —Lo siento, no quieren bajar de los diez años de condena.— informa el abogado. El preso se lleva las manos a la cara y rompe a llorar. Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza. A buenas horas llora. Miro al frente cuando escucho la verja abrirse y le veo entrar, acompañado por un guardia. Viste un chándal negro y cuando me ve su expresión es... neutra total. Ni punto comparable con la anterior y vez primera que vine a verle. ————— Recorro los pasillos del centro penitenciario de Valencia, acompañado por un guardia. Nos detenemos frente a un puesto, antes de acceder a la sala de visitas, donde entrego mi arma y firmo en un listado. Después me dejan pasar a la gran estancia vacía y espero a que lo traigan. Estoy tan nervioso que no puedo ni sentarme. Pocos minutos después escucho que abren la puerta frontal y tras un par de guardias, entra Mylo, jefe de seguridad y mano derecha de Bruno Pomeró. Su expresión es sombría, pero cuando me ve y reconoce, se lanza a por mí como un toro de lidia. Por suerte, los guardias logran aplacarlo antes de que llegue hasta mí. —¡Hijo de puta!— gruñe rabioso el búlgaro mientras los dos guardias le agarran por brazos y cuello.— ¡¿Cómo te atreves a venir a verme después de lo que has hecho?! ¡Y luego nosotros somos los malos, pero vosotros hacéis lo que sea con tal de destrozar a las personas! ¡Largo de aquí! —Está muy alterado. Sería mejor que te fueras y volvieses en otro momento.— comenta uno de los guardias, que parece diminuto al lado de semejante bestia furiosa. Asiento y observo a Mylo. —Ella está viva.— le digo. El preso detiene su furia en el acto y me observa angustiado, como pidiendo que repita lo que he dicho. —Victoria está viva.— digo otra vez. Entonces me doy la vuelta y me marcho. Solo he venido para darle la noticia y ahora lo único que deseo es ir al hospital a verla. Compraré un ramo de flores de camino. ————— Mylo se acerca con andares de tipo duro, de tipo que ya tiene cayo de recluido y todos en la cárcel lo temen. Ha sido una verdadera sorpresa que lo hayan trasladado a Madrid, pero me ha venido mejor. Me abro la cazadora marrón de piel y me apoyo en la mesa a esperarle. Su mirada parece mucho más fría que de normal y se nota que no aprecia ni un ápice mi visita, aunque esta vez no se ponga agresivo. Llega hasta la mesa donde me encuentro, se deja caer como un peso muerto en la silla frente a mí y mantiene la boca cerrada. —Mylo.— saludo.— Veo que ya ha venido a visitarte. Él sonríe con desdén y silencia. —Imagino que te habrá dicho que no me cuentes nada. Sigo sin obtener respuesta. —Me agrada lo inteligente que es, sabía incluso antes que yo, que vendría a verte. ¿Te ha contado en lo que está metida? Si Bruno levantara la cabeza, no le gustaría nada lo que viese. Mylo se lanza contra la mesa cual león enjaulado, intentando dar miedo a pesar de que no podrá hacer nada. —No.. vuelvas... a nombrarle.— gruñe en mi cara. Sonrío, al conseguir que reaccione. Cojo el móvil del bolsillo interno de mi cazadora y tras buscar una foto de Sorel, lo coloco delante suya para que la vea. —El camaleón.— murmuro.— ¿Ha venido él a verte? Mylo se recuesta de nuevo en la silla, sin ni siquiera mirar la pantalla del móvil, y opta por su primera opción, el silencio total. —La está utilizando.— le cuento.— Está usando a Victoria para su beneficio. ¿Te gusta escuchar eso? Sé que harías cualquier cosa para protegerla. —No voy a decirle nada, inspector. Haga su trabajo. —Solo quiero que me digas dónde está Victoria, dónde puedo encontrarla, porque seré yo quien la proteja. Mylo rompe a reír a carcajadas, unas inmensas carcajadas que provoca las miradas de todas las personas de la sala. —¿Tú? ¿Protegerla?— sigue riendo. Frunzo el ceño molesto y me inclino hacia él. —Sí, yo.— reafirmo cabreado. —¿Igual que en Villa Victoria?— espeta. ¿Por qué todos me golpean con lo mismo? ¡Ninguno estuvo allí para ver cómo ocurrió! —¡No tienes ni puta idea de lo que pasó allí!— bufo.— ¡La protegería con mi vida! Mylo contrae el rostro y se acerca. —Más vale que te alejes de ella o sufrirás graves consecuencias.— amenaza. —¿Crees que me das miedo? ¿Crees que Sorel o alguno de sus perros me dan miedo? Miedo tuve cuando creí que Victoria se moría. Miedo tengo por pensar que no podré estar con ella. ¡Ése es mi miedo!— gruño.— Lo demás me la suda. —Siempre has sido un chulo.— escupe.— Esa chulería que tanto caracteriza a los policías. Desconfié de ti desde el principio y no entiendo cómo no me di cuenta. Paso al plan B. —¿Sabes?— suspiro.— Podría mover algunos hilos para que volvieras a Valencia. Incluso que rebajaran tu condena por colaboración. Mylo vuelve a reír. —Eres un cínico y un chantajista de mierda.— bufa. Paso al plan C. —¿Te ha contado Victoria que se va a casar con Sorel? Mylo salta de la silla y me agarra por el cuello de la cazadora. —¡Cabrón!— gruñe mientras me zarandea. Me zafo de su agarre, le retuerzo el brazo derecho y lo tumbo sobre el acero, para después subirme encima de la mesa y retenerlo con mi rodilla en su espalda. —¡No os acerquéis!— grito a los funcionarios de la prisión que vienen porras en mano. —¡Hijo de puta, quítate de encima!— gruñe Mylo. Aprieto mi llave y me inclino hacia él. —¿Sabes quién me enseñó a hacer esto? Sí, seguro que sí. Seguro que la reconoces. Él se revuelve e intenta tirarme, pero no puede. —Ahora te vas a calmar.— le ordeno.— Lo de la boda es cierto. Ese cabrón de Sorel quiere casarse con ella y yo quiero impedirlo. ¿Vas a ayudarme o no? Mylo respira airado y cuando noto que se ha calmado levemente, le suelto poco a poco, sin fiarme mucho. Tomo asiento de nuevo en mi silla y me coloco bien la cazadora. Mylo se incorpora y se frota el hombro. —¿Y bien?— pregunto expectante. El prisionero me mira con ojos casi asesinos. —Quiero regresar a Valencia.— comenta. —Antes de dos semanas estarás allí.— aseguro. —Y rebaja de condena. —La tendrás. —Pero lo más importante, quiero inmunidad para Victoria. —No hace falta que lo digas.— musito.— Me encargaré de que sea intocable. Mylo asiente y tras frotarse el cuello, se inclina hacia mí. —No pienso decirte dónde está ella.— comenta.— Así me lo pidió y se lo voy a respetar. —Lo imaginaba. —Respecto a Sorel, te lo contaré todo. ¿Trato hecho? Extiendo la mano y estrecho fuerte la suya. —Trato hecho. —Bien, inspector, espero que tengas dónde tomar nota.
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	   ME dejo caer en la cama y tras quitarme los pantalones cortos de sport y arrojarlos al suelo, abro los brazos sobre el colchón como Cristo en la cruz. No hay nada más satisfactorio que un día de trabajo bien hecho.

	   Tras mi visita a Mylo y toda la información sobre los lugares “favoritos” de Sorel, he puesto en marcha un operativo para darle un buen palo. No acabaré con él, pero sí que pretendo dejarlo cojo. De momento.

	   Me cubro con la colcha marrón y levanto la pelvis para deshacerme del bóxer. Cuando lo tengo en las manos, sonrío al recordar el día que Victoria me los regaló. Desde entonces los uso.

	   Me giro para dejarlo sobre la mesilla y veo su foto. Estiro el brazo y deslizo el índice por su sonriente rostro. —Ni loco voy a dejar que te cases.— murmuro. Cojo la instantánea, le doy un beso y tras dejarla en su sitio, apago la luz. ————— Voy conduciendo el Maserati de Victoria y es una maldita gozada. Ella viaja a mi lado con los pies descalzos sobre el salpicadero, algo que como policía me mata, y nos dirigimos rumbo al parque natural de El Tello. Un día especial y exclusivamente para ella y para mí. Sin capota y bajo un ardiente sol de verano, circulamos a cien kilómetros por hora, y aunque me tienta darle gas, me controlo. —¡Me encanta esta canción!— exclama ella. Estallo en risas, al ver lo veloz que sube el volumen de la radio... ¡con el dedo gordo del pie! Y en mi interior se remueve algo cuando empieza a cantar, a cantarme. —I got a pocket, got a pocket full of sunshine (Tengo un bolsillo, un bolsillo lleno de luz solar) I've got a love and I know that it's all mine oh, uh oh oh (Tengo un amor y sé que es todo mío)... Do what you want but you never gonna break me (Haz lo que quieras, pero nunca me derrotarás) Stiks and stones are never gonna shake me oh, uh oh oh (Palos y piedras nunca me harán flaquear)... Take me away, a secret place (Llévame lejos, a un lugar secreto) A sweet escape, take me away (Una dulce huida, llévame lejos) Take me away, to better days (Llévame lejos, hacia días mejores) Take me away a hiding place (Llévame lejos, a un lugar más alto)... Sonrío y tras mis gafas de sol, le lanzo miradas fugaces mientras canta, eleva los brazos al cielo y mueve los pies sobre el salpicadero del coche. —¿Qué canción es?— pregunto. Victoria me mira y se levanta las gafas de sol para clavar sus preciosos ojos azules en mí. —Pocketful of sunshine, de Natasha Bedingfield. ¿No la conoces? Niego con la cabeza. —Es muy buena.— califica. Asiento y ella sigue cantando tras la pequeña interrupción. No puedo evitar colocar la mano en su muslo izquierdo, muslo que deja al descubierto un escueto short vaquero. —Las manos al volante, señor.— murmura jovial. Vuelvo a reír y le estrujo la pierna, para después colocar la mano de nuevo al volante. —Me gusta como cantas.— le digo. —¿En serio? La miro, afirmo con la cabeza y me centro otra vez en la carretera. Ella se acerca y me acaricia el pelo de la nuca. Me enloquece que haga eso, su tacto para mí es como el toque de una diosa, mi diosa. —¿Qué sientes al saber que soy tuya en cuerpo, alma y corazón? Mi piel se eriza al escucharla y la miro, arqueando las cejas por encima de las gafas. —Felicidad.— respondo, centrándome de nuevo en la carretera.— Completa y absoluta felicidad. La miro de soslayo y veo que sonríe ampliamente. —¿Y tú?— pregunto esta vez yo.— ¿Qué sientes al saber que soy tuyo en cuerpo, alma y corazón? Victoria sigue jugando y erizando el vello de mi nuca. —Me siento plena.— contesta.— Completa. Tú me completas. Me siento afortunada porque eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Freno, acciono las luces de emergencia y empiezo a reducir marchas conforme deslizo el coche hacia el arcén. —¿Por qué paramos?— se sorprende. —Una urgencia. —¿Qué urgencia? Sonrío y no contesto. Detengo el Maserati Gran Cabrio rojo metalizado en el arcén, me suelto el cinturón de seguridad, me levanto las gafas y tras cerciorarme de que no vienen vehículos, bajo y rodeo el coche. Victoria me observa perpleja desde el interior y mucho más cuando llego a su puerta y la abro. —Baja, por favor.— digo tendiéndole una mano. Ella se quita el cinturón, se calza las sandalias planas de cáñamo y coge mi mano. Cuando la tengo de pie frente a mí, cierro la puerta y la acorralo contra ella. Le quito las gafas de sol, deslizo un dedo por su mejilla y pego mi boca a la suya para darle un deseado, necesitado y apasionado beso. Mis brazos rodean su cintura, los suyos mi cuello y alargamos el profundo beso. —Me urgía besarte.— susurro junto a sus labios. Ella sonríe y asiente. —A mí también. Los dos reímos y tras otro ardiente beso, volvemos a montar para continuar el viaje.

	   Varios minutos y otros tantos kilómetros después, llegamos a nuestro destino, pero en vez de ir a la zona más visitada y frecuentada del paraje natural, seguimos por un camino de tierra hasta un lugar más privado.

	   Aparcamos el coche bajo la sombra de una arboleda y bajamos. Del pequeño maletero cogemos el picnic que nos ha preparado Adela con todo su cariño, y agarrados de la mano, entramos en la arboleda en busca de una zona libre de follaje en la que poder colocarnos.

	   Damos con una pequeña explanada bajo los pinos y extendemos la manta de cuadros verdes y amarillos. Victoria se quita las gafas, se descalza, y gira sobre la manta observando la naturaleza de nuestro alrededor. —Es una maravilla, gracias por traerme. Dejo la cesta de picnic a buen recaudo en la sombra y me acerco para rodearla entre mis brazos. —A ti por venir.— susurro y la beso.

	   —¡Mira una ardilla!— exclama y señala Victoria. Sonrío y miro a la derecha, hacia donde indica. Estoy tumbado en la manta, con medio cuerpo al sol y la cabeza apoyada en una almohada de monte, es decir, una piedra cubierta con mi camiseta. Victoria se haya tumbada horizontalmente, con la cabeza apoyada en mi pecho.

	   —Quiere disfrutar de nuestro picnic.— le digo, al ver que el gracioso animal se acerca olfateando a la cesta.— Dale un poco de fruta. —¿La comerá? —No sé.— me encojo de hombros.— Prueba a ver. —¿Y si me muerde?

	   Río y aprieto la mano que tengo sobre su cintura. Vicky se incorpora, coge un trozo de manzana del taper de plástico y se la tiende, sujetándola entre los dedos pulgar e índice. Quedo maravillado con la escena: mi preciosa Victoria sonriendo cual niña pequeña, tendiendo un trozo de fruta a la ardilla que se acerca temerosa y riendo cuando dicho cándido animal atrapa la manzana entre sus pequeñas zarpas y se la come. —Que cosa tan bonita.— murmura Vic, ensimismada con la ardilla.— Voy a darle otro trocito. Mete la mano en el taper, le da otro pedazo y ríe cuando el roedor acepta la comida y la engulle con esos graciosos movimientos de hocico. Cuando Victoria quiere tocarla, el animal huye. —Oh, se ha ido.— se lamenta. —Bien.— murmuro.— Empezaba a tener celos del bichejo. Victoria se carcajea y se gira hacia mí. —¿Tú también quieres fruta? Asiento y sonrío al ver que coge un trozo de piña, para después acercarse a mí. —Ten cuidado que yo sí muerdo.— musito divertido. Ella sonríe, desliza la piña por mis labios y cuando intento morderla, la retira. —No seas mala.— me quejo entre risas. Victoria se ríe y vuelve a acercar la piña. Esta vez deja que me la coma e incluso le chupe los dedos. —Ummm... deliciosa.— murmuro. Mi sexy morenaza se inclina hacia mí lentamente, pega su boca a la mía y me besa. Un beso dulce y húmedo que en segundos se transforma en otro mucho más profundo e intenso. Mis manos acarician su abdomen y espalda, deslizándose por la suave seda de su camiseta morada de tirantes, y ella se coloca encima. —¡Oh!— jadeo, bajando las manos a sus posaderas. —Tomás.— susurra en mis labios. Gabriel, me llamo Gabriel. Que rabia no poder decírtelo. Que rabia no poder escucharlo de tus labios. Que rabia no poder escucharlo en tus gemidos. Me incorporo con ella encima, sin despegar nuestras bocas, y levanto pausadamente su camiseta hasta sacársela por la cabeza. Victoria me cautiva y enloquece, deslizando sus suaves manos por mi torso desnudo, por mi pelo castaño, por la cintura de mis bermudas vaqueras. Deslizo las yemas por su bronceada piel y las detengo sobre el cierre de su sexy sujetador violeta. —Podrían detenernos por exhibicionismo.— murmuro. ¿Por qué narices pienso ahora en el código penal? —Mientras nos pongan en la misma celda.— contesta jovial. Río y la tumbo sobre la manta del picnic. Arrodillado frente a ella, excitado y con la respiración acelerada, la observo mientras apoyo las manos en sus rodillas para acariciarla. Sin duda es la chica más bonita que he visto y veré en mi vida. Pablo se rió cuando le dije que me había enamorado de ella y sinceramente, no sé si llamarlo amor o egoísmo en estado puro, pero la quiero solo para mí, toda para mí, que esté conmigo el resto de su vida. —¿En qué estás pensando?— pregunta sonriente, con los brazos flexionados junto a su cabeza. —En lo preciosa que es mi novia. Pero, ¿cómo la mantendré a mi lado cuando se entere de mi verdadera identidad? Victoria sonríe de oreja a oreja, me agarra las manos y tira de mí para tumbarme sobre ella. —Quiero que me hagas tuya.— jadea en mi oído.— Aquí, en este paraíso natural. Asiento conforme y vuelvo a besarla. La beso, la chupo, la muerdo... y ella me indica con sus jadeos y uñas lo mucho que le gusta. Le desabotono los shorts vaqueros e introduzco la mano dentro de sus braguitas para acariciar su sexo. Está tan húmedo y caliente, que aparto la mano para apretar mi dura erección contra ella. Desesperados y ansiosos por poseernos mutuamente, nos desnudamos, y tras lubricar mi miembro erecto con sus fluidos, la penetro todo lo que puedo. Hasta la raíz y tope de mi falo. Sin querer hacerla daño, pero deseoso de hacerla gritar de puro gozo. —¡Sí!— gime. Me vuelve loco escucharla gemir. Disfrutar de lo que le hago. Apoyado en el antebrazo para no aplastarla, contoneo mis caderas dentro y fuera de ella, una y otra vez, a un ritmo constante e incesante, disfrutando del roce de nuestras pieles sin un látex de por medio. Qué placer me da sentir que su sexo acoge mi pene y lo abraza como si lo quisiera retener en su interior. Con mi mano libre acaricio sus turgentes senos, que se bambolean con mis embestidas, y pellizco sus erectos pezones. —Te quiero.— exhalo en su oído. —¡Tomás!— goza. La beso apasionadamente una vez más y me elevo sobre los brazos para poder acelerar las penetraciones. —¡Dios, qué bueno!— jadeo. —¡Sí! ¡No pares!— pide, agarrando mi culo. —¡Mírame pequeña, mírame! Victoria centra sus dilatados ojos azules en mí y yo lo hago en ella. Mi pene entra en su vagina como si estuvieran hechos el uno para otro, como si fuese la llave exacta de la cerradura indicada. Y la puerta se abre, dejando salir oleadas de placer que estallan en un orgasmo impresionante.

	   Tumbado de lado y con la cabeza apoyada en la mano, dibujo formas abstractas en la espalda desnuda de Victoria.

	   —¿Estás bien?— pregunto. Ella abre los ojos y me mira. —Fantásticamente bien.— sonríe.— ¿Por qué?

	   Suspiro y me recuesto para pegar la nariz junto a la suya. —Ha estado genial.— musito.— Pero, ¿no te importa que lo hayamos hecho sin condón? Victoria se carcajea y me empuja para subirse encima. —Vaya forma de estropear el momento romántico.— dice entre risas.— Claro que no me importa, me fío de ti. Además tomo la píldora desde hace un mes. La rodeo entre mis brazos y alzo la cabeza para besarla. —Jamás te haría daño voluntariamente. —Lo sé.— contesta convencida. Esta vez es ella la que baja el rostro para besarme. —Y yo también te quiero.— añade. Sonrío como un niño y la estrujo más fuerte contra mí. —Eso quería escuchar.— le digo jocoso. Ambos reímos y pasamos los siguientes minutos entre besos y mimos cariñosos. Hasta que mi móvil comienza a sonar y estropea el momento. Victoria se hace a un lado y me incorporo para cogerlo del bolsillo de mis bermudas. Pongo los ojos en blanco al ver el nombre de Mylo en la pantalla. Se lo enseño a mi chica. —Buff, que pesado.— resopla.— No se lo cojas. Me carcajeo y corto la llamada. Después me caerá una buena, pero por mi chica merece la pena hasta la peor de las torturas. —Será mejor que nos vistamos.— digo mientras le paso la ropa.— Si tu padre se entera de esto, me mata. —A mi abuela le daría un infarto.— dice divertida. El móvil vuelve a sonar, pero esta vez no me hace falta mirar para saber quién es. Tendré que contestar. ————— Despierto de golpe y me incorporo en la cama, sudoroso, jadeante y con una erección de caballo por el sueño vivido. —Sus abuelos.— musito.— ¿Cómo no se me había ocurrido? Contraigo el rostro y miro la mesilla donde suena el móvil, ejecutor de mi feliz y placentero recuerdo. Me estiro hacia él y lo cojo. —Dime Pablo.— contesto adormilado. —Buenos días, colega. Espero no haberte despertado. Gruño como respuesta. —Se me ha jodido el coche, tío, no me arranca y no sé que cojones le pasa. ¿Puedes recogerme de camino a la comisaría? Me froto la cara para espabilarme un poco y asiento. —Sí, claro. En media hora estoy ahí. —Guay, tiempo suficiente para que llegue la grúa y se lleve el maldito coche al taller. —Venga, ahora te veo. Cuelgo y salto de la cama para correr a la ducha. Me urge una... y de agua bien fría.

	   Muevo el cursor por la pantalla de mi ordenador y cliqueo sin ton ni son, sin ni siquiera percatarme de lo que estoy haciendo.

	   —¡Hey, baile de san vito!— dicen golpeándome en el hombro sano. Detengo todos mis movimientos y me giro hacia Pablo, que me observa sentado sobre mi mesa. —Dime. —¿Qué te pasa que estás como ido?— curiosea. —¿Ido? ¡Que va! Vuelvo la vista a la pantalla del ordenador y empiezo a cerrar y anular todas las ventanas que he ido abriendo sin ser consciente. —¿Cómo está tu brazo? Miro mi hombro izquierdo y observo la pequeña porción de esparadrapo que asoma bajo la manga de mi camiseta gris. —Bien.— asiento.— Con ganas de quitarme los puntos. —¿Tienes el informe preparado? —Eh... sí.— contesto buscándolo. Cuando doy con él, lo reviso por última vez e imprimo. Me deslizo con la silla hasta la impresora que hay a mis espaldas, cojo el papel y rubrico para después tendérselo a mi amigo y compañero. —¿Se lo das al comisario? Tengo que hacer un recado. —¿Un recado?— pregunta sonriente. Arqueo una ceja dándole a entender que, aunque sé que sabe que es una excusa, no pienso darle más detalles. —Claro.— asiente cogiendo el informe.— Pero, vuelves pronto, ¿no? Te recuerdo que tenemos acción. —Estaré de vuelta en una hora. Apago el ordenador y me levanto de la silla cogiendo la cazadora marrón de piel. Tengo más, pero ésta es mi favorita. Atravieso la comisaría y cuando llego a los ascensores, busco en mis bolsillos el papelito. —Gabriel. Me doy la vuelta y veo a Lara que se acerca a paso ligero. —Acosta.— digo serio.— ¿Qué quieres? No tengo tiempo. Ella resopla y cuando está frente a mí, se cruza de brazos. —Joder, Gabriel, deja ya esa frialdad conmigo. Lo siento, ¿vale? Metí la pata y no volverá a ocurrir. Solo quiero pedirte perdón por mi comportamiento. Inspiro y asiento conforme suelto el aire lentamente. —De acuerdo, disculpas aceptadas. Ahora tengo que irme. Entro en el ascensor y cuando las puertas se están cerrando, Lara me sonríe y se despide con la mano. —Hasta luego. Asiento una vez como respuesta, y mientras desciendo al parking de la comisaría, saco el papelito del bolsillo, lo desdoblo y leo la dirección que apunté antes.

	   Recorro lentamente la calle del Pintor Murillo en Alcobendas y aparco mi Giulietta blanco junto a un pequeño parque, frente al numeroso grupo de adosados donde residen Felipe Aguado y esposa, abuelos de Victoria.

	   Observo las lujosas viviendas sin bajar del coche, a través del retrovisor, y mi corazón se desboca al cruzar por mi mente la idea de que Victoria pueda encontrarse ahí. Pasados varios minutos contemplando la casa, decido salir y acercarme. El adosado está francamente bien cuidado y parece recién construido. Cuenta con dos pisos más la buhardilla y es de ladrillo caravista con los tejados en pizarra.

	   Llego a la barrera metálica roja y cuando estoy a punto de llamar al timbre, la puerta de la casa se abre y sale un hombre, que si se trata del abuelo de Victoria, es más joven de lo que esperaba.

	   Espigado y con el pelo grisáceo, pero no aparenta más de sesenta años. Viste un pantalón de tela oscuro, jersey de lana y abrigo largo, y su postura, recta y erguida, da a entender que es un hombre de carácter. Me recuerda mucho a Bruno.

	   Baja con garbo las escaleras y cuando me ve, se detiene. —¿Puedo ayudarle en algo?— pregunta. Hasta su tono de voz me recuerda a Pomeró. —Buenos días, ¿es usted el señor Aguado? El hombre frunce el ceño y se acerca un par de pasos. —¿Y usted quién es?— curiosea. —Me llamo Gabriel, señor, y soy un buen amigo de su nieta Victoria. Se acerca más a la barrera y entonces aprecio el azul casi cobalto de sus ojos, parecidos a los de su nieta. —¿Amigo de qué?— se interesa. ¡Joder! Si no fuera porque soy policía, juraría que me está haciendo un interrogatorio. —Del verano pasado en Valencia. Me mira de arriba abajo y contrae el gesto. —No me gusta la compañía que tiene mi nieta y no me gusta que vengan a mi casa. Haz el favor y márchate. Me da la espalda y se dirige a su garaje. —Señor, yo no soy como el resto de los que rodean a su nieta. —¡Eso dicen todos!— gruñe sin detenerse. —¡Soy policía!— elevo la voz. Felipe se detiene de golpe y se gira de nuevo hacia mí. —¡Ahora sí que debes marcharte, largo de aquí!— exclama levantando el brazo. Gruño, tenso la mandíbula y pulso el timbre varias veces. —¡Victoria!— grito.— ¡Victoria! Felipe se acerca rabioso, con la intención de sacarme a patadas si hace falta, aun sabiendo que soy policía. —¡¿Es que no me has oído?!— bufa cabreado. —¿Qué pasa ahí? Los dos miramos hacia la entrada de la casa y veo la silueta de una mujer. Por un momento se me para el corazón, hasta que la mujer sale de la oscuridad de la residencia y veo que no es ella. —Felipe, ¿qué ocurre?— pregunta. —Nada, vuelve a casa. La mujer lo ignora y desciende las escaleras de baldosa de barro, para acercarse. Al igual que el marido, tendrá alrededor de los sesenta años, pero bien conservados. Media melena y morena como la nieta, delgada y bajita, y viste una falda marrón hasta las rodillas con una camisa blanca de manga hasta el codo. Su rostro, poco arrugado con los años, delata un carácter afable y cándido, y su mirada castaña transmite dulzura. Saco la mano del bolsillo trasero de mis vaqueros y la cuelo entre los barrotes de la puerta, extendiéndola hacia ella. —Buenos días, señora. Me llamo Gabriel y soy amigo de Victoria. La buena mujer, haciendo caso omiso al malestar de su marido, me la estrecha cordial sin dejar de mirarme a los ojos. —Buenos días, joven. Soy Aurora, abuela de Victoria. —Mucho gusto.— le digo.— Quiero hablar con su nieta. —Aurora, es policía.— gruñe Felipe.— No le vayas a contar nada. —¡Calla, ogro, más que ogro!— reprende la mujer.— ¿Es que no ves la cara de enamorado que tiene? Sonrío a Aurora y juraría que hasta me llego a ruborizar un poco. ¿Tanto se me nota? —Lo que me faltaba, un policía en la familia.— murmura el hombre. —Anda, vete, que vas a llegar tarde.— echa al marido. El hombre se marcha al garaje gruñendo mientras su esposa me abre la puerta. —Pasa, pasa.— me invita y yo accedo.— Y disculpa a mi marido, pero es que se preocupa mucho por Victoria. —Lo entiendo, yo también me preocupo por ella. Subimos las escaleras al tiempo que Felipe sale con el coche del garaje y me lanza una última mirada airada. Cuando entramos a la elegante y pulcra casa, lo primero que hago es mirar al largo pasillo que tenemos delante y la sala que hay a mano izquierda. —No la busques, no está.— dice Aurora. La decepción me inunda completamente. Sí aquí tampoco está, ya no sé dónde buscarla. —Se ha marchado a primera hora de la mañana a Valencia.— añade. Miro sorprendido a la mujer y la sigo veloz hasta la cocina. —¿Y cuándo vuelve?— curioseo ansioso. —No lo sé. Últimamente lleva una vida que nos preocupa mucho a su abuelo y a mí. ¿Te apetece un café o algo? —No, gracias. ¿Con quién se ha ido? La mujer se sirve una taza y se sienta en la mesa. Yo lo hago raudo, en la silla de enfrente. —Creo que ha ido sola, pero no estoy segura. Desde que falleció su padre...— hace un silencio para llevarse la taza a la boca y después niega con la cabeza de una forma reprobatoria.— Desapareció, no nos llamó ni siquiera para decirnos que estaba bien, que estaba viva, y de pronto aparece y nos cuenta que ha estado todo este tiempo en Italia y que se va a casar con un hombre al que no conocemos. Cierro los ojos y aguanto la puñalada que siento cada vez que escucho eso. Más vale que no se haga ilusiones, porque no pienso permitir ese enlace. —Entiendo que perder a un padre es muy duro, como perder a una hija.— vuelve a silenciar y suspira.— Pero quiero que vuelva mi nieta de siempre, la que me contaba todo de su vida. Asiento y me apena ver lo triste que está. Por Victoria sé que ella es la única familia que les queda y entiendo lo preocupados que estén por ella y la protección que quieren darle. Estiro el brazo por encima de la mesa y agarro una de sus manos. —Yo haré que vuelva a ser la de siempre.— musito. Aurora me mira y sonríe.

	   Cuarenta minutos y un café después, me despido de ella para volver al trabajo. Ha sido una conversación interesante y he descubierto algunas cosas como: que fueron ellos los que organizaron el funeral de Bruno a pesar de no haberse llevado nunca bien con él, que en dicho funeral no estuvo ninguno de sus socios o amigos como Sorel, y que Victoria recibe al día numerosas llamadas de este individuo al que Aurora nombra como... (aguanto una arcada) su prometido.

	   Desbloqueo el coche y cuando voy a montar, suena mi móvil. Lo saco del bolsillo interno de mi cazadora y pongo los ojos en blanco al ver que es mi madre.

	   —Lo siento, mamá, pero ahora mismo estoy ocupado.murmuro al teléfono según corto la llamada. Me lo guardo y subo al coche. Arranco y vuelve a sonar el dichoso Iphone. Resoplo por lo pesada que puede ser a veces, vuelvo a cogerlo y arrugo el entrecejo cuando veo que no es ella sino un numero desconocido. —¿Dígame?— contesto. —Hola, ¿Gabriel?— habla una mujer. —Sí, ¿quién eres? —Lucía, ¿qué tal? Agito la cabeza, perplejo. —¿Qué Lucía? —Oh, me ofendería, pero estoy demasiado feliz.— murmura.— Lucía Cano, amiga de Victoria. ¿De verdad no te acuerdas de mí? Arqueo las cejas, más perplejo todavía. —Sí, claro, me acuerdo de ti. ¿A qué se debe tú llamada? ¿Cómo has conseguido mi teléfono? —Deja el interrogatorio, señor policía, solo llamo para invitarte a mi 25 cumpleaños. Dejo caer la cabeza contra el asiento y parpadeo sin dar crédito. Creo que he rebasado todos los niveles de alucinación. —¡Vaya!— suspiro.— ¿Esto es algún tipo de broma telefónica? —¡No!— se ofende.— Es una llamada seria y formal. —Entiende que me cueste creerlo después de meses sin hablar o contestarme con un brusco “no” cada vez que te llamaba. —Sí, lo sé.— suspira.— Pero ya no te odio. Estallo en carcajadas. —Bien, eso me... tranquiliza.— contesto entre risas. —Escucha, hoy cumplo 25 años y esta noche voy a dar una gran fiesta a la que está invitada... mucha gente.— enfatiza esto último.— Y quiero que vengas. Me yergo en el asiento y agarro el volante. —¿Estará Victoria? —No sería una buena amiga si te dijera eso, pero deberías venir. Te enviaré la dirección por mensaje y no hace falta que traigas regalo. Cuelga sin darme opción a seguir preguntando, pero ha dejado claro que Victoria estará allí. ¿Por qué ha ido a Valencia sino? Dejo el Iphone en el asiento de copiloto y regreso a la comisaría. Esta noche tenemos acción, pero me las arreglaré para no llegar demasiado tarde a la fiesta.
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	   CORRO sin hacer ruido hasta una pared de la nave, bajo un cielo oscuro que oculta las estrellas y la luz plateada de la luna apenas resplandece entre las nubes.

	   Armado, microfonado y con el chaleco antibalas puesto, indico a mi equipo que puede acercarse a mi posición y aguardamos a que el segundo equipo, capitaneado por Rubén, se coloque en su puesto, para dar el siguiente paso.

	   Espero que el operativo salga bien, porque lo hemos preparado en muy poco tiempo. Cuando Mylo me informó de la nave que Sorel suele utilizar en este polígono de Madrid, mandé a un par de compañeros para que hicieran guardia y me informaran de cualquier tipo de movimiento. Me sorprendió gratamente que en menos de dos horas llamaran para informar de la llegada de un par de camiones altamente sospechosos. Esta misma tarde han llegado otros dos.

	   —En posición.— dice Rubén por el micro. Por señas, indico que la mitad de mi equipo me siga y la otra mitad aguarde aquí. Junto a Pablo, Morillas y Lara, avanzamos con mucha cautela hasta la gran puerta metálica. Pablo se coloca a la derecha de la entrada para peatones, agarrando el pomo de hierro, Morillas y Lara a la izquierda, y yo me sitúo enfrente, con el arma en alto. —Atentos todos.— hablo por el micro.— Entramos en 3... 2... 1... Asiento a Pablo, éste abre la puerta y accedo al interior de la nave apuntando con mi arma, mientras el segundo equipo lo hace por la trasera. Dentro me encuentro los dos amplios trailers y un grupo de hombres, que a primera vista parecen extranjeros. —¡Policía!— grito.— ¡Todos al...! Los hombres se giran hacia mí, armados, y empiezan a disparar. Por suerte me da tiempo de tirarme al suelo, detrás de un palet lleno de cajas. —¡Parece que nos estaban esperando!— informo. Mi equipo no puede entrar, ya que está siendo asediado por el tiroteo, y yo sigo ocultándome con las cajas. Pablo me mira desde el exterior y le indico que le cubriré para que puedan entrar. Me asomo por un extremo del palet y disparo a dos tipos que tengo a la vista y que caen heridos al suelo. Si en algo soy bueno, es en puntería. Con el segundo equipo que ataca por la retaguardia y la otra parte del mío, que apoya cuando los cuatro estamos dentro, conseguimos que se rindan y tiren las armas.

	   Esposado y agarrado por un brazo, llevo a Mauricio Del Río a un furgón policial. Es un narco mexicano que aterrizó en España hace cuatro años y que estuvo presente en la reunión del hotel. Era uno de los importantes en nuestra lista y pillarlo con las manos en la masa, masa de cien kilos de coca nada más y nada menos, es un buen palo a Sorel. Veremos si “el rancherito”, como lo apodan, nos canta todo lo que sabe.

	   —Pinche ratón, esa coca no es mía. —No, claro que no.— contesto irónico y lo fuerzo a subir en la parte trasera del furgón, junto a algunos de sus hombres.

 

	   Cierro las puertas y palmeo dos veces para que se los lleven. Hemos efectuado un operativo limpio, sin bajas, con seis heridos, pero todos ellos traficantes y sin gravedad, una importante incautación de cien kilos de cocaína pura, otra importante incautación de armas clandestinas y la detención de los camioneros de una empresa que será investigada por transportar sustancias aparte de electrodomésticos. Me deshago del chaleco antibalas y lo dejo en el maletero de mi coche. Pablo me sorprende por la espalda y me agarra del cuello. —Buff, menudo subidón de adrenalina, estoy como para irme ahora a la cama. ¿Nos tomamos una copa por ahí? Es viernes y como se dice, la noche es joven. Río y me giro hacia él. —Deberíamos hacer el papeleo.— comento como el jefe que soy. —Por hoy ya hemos currado bastante, el papeleo lo podemos hacer mañana por la mañana. Observo a mi amigo rubiales de pelo corto y mirada castaña traviesa, y no puedo evitar sonreír. —En realidad.— le digo y miro la hora.— Tengo una fiesta a la que acudir, aunque ya voy tarde. —¿Una fiesta? ¿Qué fiesta?— se intriga.— Cabrón, no me cuentas nada. Me río e indico a mi equipo, que aguarda junto a los coches, que ya nos podemos marchar. Subo a mi Giulietta y Pablo lo hace de copiloto. —Es un cumpleaños, me han invitado esta mañana.— le cuento. —Pues vamos para allá.— se autoinvita. Le miro de soslayo y no puedo evitar sonreír al ver las ganas de mi amigo. —Muy bien. Arranco, meto primera y salimos del polígono. —Debo decirte que la fiesta es en Valencia. —¡¿Qué?!

	   En casi dos horas y media de viaje, con el acelerador pisado a fondo por la A—3, una breve parada para llenar el depósito del coche y estirar las piernas, y otra para preguntar la localización, llegamos sobre las cuatro menos veinte de la madrugada a la sala de fiestas Crazy World.

	   El exitoso local se encuentra cerca del puerto marítimo y su fachada es en cristal ahumado y acero, que retumba por el elevado volumen de la música. Además está repleta de coloridos focos, que la iluminan como si fuera el pre—estreno de una importante película.

	   Lucía la ha reservado para su fiesta de cumpleaños, o mejor dicho, fiestón, al ver la que hay montada: la gran zona parking, llena de coches; alfombras rojas, cordeles y seguridad; chicos y chicas, que entran y salen, ebrios y bulliciosos; la terraza que hay junto a la entrada, de paredes acristaladas para que nadie se cuele, está a rebosar de fumadores danzando...

	   —¡Guau!— grita Pablo al bajar del coche.— ¿Y no querías traerme, cabrón? Me carcajeo y abro al maletero donde dejamos las cazadoras y guardamos las armas en el estuche de acero. —¿Qué tal estoy?— pregunta Pablo, jocoso. Observo sus vaqueros negros, la camiseta blanca de los Rolling y sonrío. —Muy guapete.— contesto.— Esta noche triunfas. Él se ríe y se acerca para agarrar mi camiseta gris. —Tú también estás muy guapete.— comenta y pone morritos como si fuera a besarme. Le aparto de un empujón y nos desternillamos de risa conforme marchamos hacia la entrada de la sala. —¿Seguro que ella estará aquí?— pregunta Pablo según recorremos la alfombra roja acordonada. Durante el trayecto le he contado como ha sido la sorprendente invitación y el posible motivo por el que lo hayan hecho. —Sí.— asiento mientras me rasco los puntos por encima de la gasa.— Lucía no me lo ha dejado claro, pero sí que me dio una especie de mensaje cifrado. —¿Te duele el brazo? —No.— niego.— Me pica. Llegamos hasta los dos gorilas de seguridad y cuando intentamos acceder, nos lo impiden. —Deben estar en la lista.— dice uno de ellos, carpeta en mano. —Caray con la cumpleañera, sí que lo tiene todo organizado.— murmura mi amigo. —Gabriel Sánchez.— me identifico. El segurata ojea la lista mientras su compañero nos chequea con la mirada. —Llegamos un poco tarde.— comenta Pablo. El gorila A sigue pasando hojas en busca de mi nombre. El gorila B nos sigue mirando como las vacas al tren. —¿Y si les enseñamos la placa?— me susurra disimuladamente. —No, calla. —Aquí.— afirma el gorila A.— El último de la lista. —Los últimos siempre serán los primeros, amigo.— farfulla jovial Pablo. El gorila B nos abre una de las puertas dobles y nada más acceder al pequeño recibidor grisáceo donde se encuentran los baños y el guardarropa, y a pesar de lo tranquilo que he hecho todo el viaje hasta aquí, mi corazón se vuelve frenético hasta casi colapsar, como si notara la presencia de Victoria, de su otra mitad. Me llevo una mano al pecho e inspiro intensamente. —¿Te encuentras bien? —Sí.— asiento.— Es solo que... —Tienes ganas de verla. —No te haces una idea cuánto.— musito. La música ya suena bastante en el vestíbulo, pero sube varios decibelios en cuanto atravesamos las siguientes puertas dobles, cubiertas con finas cortinillas plateadas. —¡La leche!— exclama Pablo.— ¿Es que está aquí todo Valencia o qué? —Eso parece.— contesto. Luces de colores, esferas de espejo que reflejan la luz, globos de helio, cabina de Dj's, largas barras a cada lado de la sala, modernos bafles en cada esquina, docenas de alegres personas danzando al ritmo de Mal de amores de Juan Magan... y una gran y llamativa pancarta que dice:

	   “FELICIDADES LUCÍA POR TUS 25” Rápidamente busco a Victoria por encima de todas las cabezas, aunque es casi como buscar una aguja en un pajar.

	   La gente baila, salta animada y Pablo hace hueco entre ellos para llegar hasta la barra del lado izquierdo. Le sigo sin dejar de buscarla, pero el ajetreo de la muchedumbre y el baile de luces no me lo ponen fácil.

	   —¿Qué vas a tomar? —Una 0'0.— le pido. —¿De verdad? Tienes cara de necesitar un buen trago de ron. Voy a pedirte un cubata, que ya conduciré yo después.

	   Sonrío, agito la cabeza y vuelvo a mirar la enorme pista de baile donde no cabe un alfiler. Entorno los ojos y estiro el cuello, al ver algo raro junto a la cabina del Dj. ¿Es una corona? Sí, lo es. Una corona plateada que refleja la luz de la sala y la propietaria no podía ser otra que la anfitriona de la fiesta, Lucía. Sonrío y al desplazarme hacia la izquierda para intentar ver con quién habla, colisiono con alguien.

	   —¡Perdón!— me disculpo girándome. Arqueo las cejas al ver quién es la persona contra la que he chocado y sonrío una vez más. Ella, para mi total sorpresa, me devuelve la sonrisa.

	   Engalanada en un vestido corto color ocre, con su melena castaña recogida en coleta y cargada con tres vasos de tubo en las manos, se acerca y me planta un beso en la mejilla.

	   —Ya era hora de que llegarás.— dice Maca. Arrugo el entrecejo, confuso por su cordialidad. —Así que fuiste tú quién le dio mi teléfono a Lucía. Maca sonríe pícara y se encoge de hombros. —¿Está aquí? ¿Por qué queríais que viniese?

	   Ella vuelve a encogerse de hombros, divertida. Resoplo, me paso una mano por el pelo y observo de nuevo a los invitados, en su busca.

	   —Toma, colega.— dice Pablo surgiendo a mi lado.— ¡Es barra libre y hasta hay canapés, macho! Río con su efusividad, cojo la copa que me tiende y le presento a Macarena, amiga de Lucía y Victoria. —¡Oh! Encantado, soy Pablo.— dice dándole dos besos. —Igualmente, Pablo.— sonríe Maca.— Diré a Lucía que te gusta su fiesta, le encanta que la echen flores. Me guiña un ojo y se marcha. —Está buena.— murmura mi amigo y compañero. Niego con la cabeza. —Tiene novio. —¡¿Y cuándo ha sido eso un problema?! Estallamos en risas, Pablo brinda su 0'0 con mi vaso y bebemos. Después me cambio de posición para seguir el rastro de Maca. Donde ella vaya... “ella” estará. Y así es. Junto a la cumpleañera, el resto de amigas y sus parejas, se encuentra mi preciosa Victoria que ríe divertida con el novio de Marisa, Raúl. Siento un pellizco en el corazón al verla así; un pellizco de añoranza, de cuando era yo el que la hacía reír. —¿Ya la has visto?— pregunta Pablo. Afirmo con la cabeza sin dejar de mirarla y sintiendo que no ha pasado el tiempo, que de un momento a otro vendrá y saltará a mis brazos. —¿Y qué vas a hacer? Miro a mi amigo y bebo de mi copa. —No lo sé. Si me acerco, seguro que se marcha. Vuelvo a mirarla y mi sangre se hiela cuando se gira hacia mí, como si notara mis ojos clavados en ella. Por suerte, o por desgracia, no me ve. En un par de tragos me termino la copa y voy a la barra a por una segunda. Pablo viene conmigo. —¿Crees que es buena idea hablar con ella? Me encojo de hombros, levanto el brazo hacia uno de los camareros y hago mi pedido. —Lo digo porque si está con Sorel debemos tratarla... —Será mejor que no acabes esa frase, amigo.— le interrumpo malhumorado.— Victoria es mi chica. La cara de Pablo lo dice todo, aunque la mía no debe expresar algo diferente. Hacía muchísimo tiempo que no decía eso y me ha salido sin más, trayéndome recuerdos con ella, recuerdos felices. Una mano golpea mi espalda y me doy la vuelta. Frente a mí encuentro a una seria Lucía, que aparte de la corona que vi antes, lleva un escueto vestido rosa, sin tirantes y con la falda de plumas. —Ya pensaba que no ibas a venir.— se queja.— Aunque si no es por Maca, ni me entero. Sonrío y me acerco para darle dos besos. —Felicidades. ¿Qué tal tu día? —Fantástico, gracias.— sonríe ella. Pablo me golpea disimuladamente con el codo y carraspea. —Lucía, éste es mi gran amigo Pablo.— presento. Ella lo mira y sonríe coqueta. —Gabriel, si te dije que no hacía falta que me trajeras un regalo.— comenta divertida. Pablo se carcajea y le hace una reverencia, acorde a la imagen que Lucía proyecta con esa corona. —Felicidades alteza, Pablo Márquez para servirla. Ella ríe. Él le guiña un ojo y después le da dos besos, que sobrepasan el límite de un simple saludo. ¡Menudo ligón está hecho! —¿Entonces, qué?— me dice Lucía.— ¿Vas a ir a saludar? Resoplo y busco de nuevo a Victoria en la pista. Ahora que sé dónde está, la localizo enseguida, pero mi estómago se contrae, como cuando recibes un inesperado puñetazo, al reconocer al tipo que está con ella. —¿Aquél es Adrián?— gruño rabioso. —Puede.— contesta Lucía, comiéndose con los ojos a mi compañero.— Está invitado. Pablo tampoco se queda corto con sus miradas, es como si la estuviera echando un polvo visual. —Entonces ha llegado la hora de que vaya a saludar. Recojo mi copa de la barra e indico a Lucía que nos muestre el camino como buena anfitriona. Precedido por ella y Pablo, atravesamos el tumulto de personas que danzan al son que pincha el Dj, y según nos vamos acercando, mi corazón acelera su palpitar como si hubiera montado su propia fiesta. Sus amigas están muy guapas, pero ella... como siempre espectacular. Lleva la melena suelta y viste un buzo negro sin mangas, sobre unos generosos tacones dorados que hacen juego con el cinturón ancho de metal que ciñe su fina cintura. Como si fuera el cinturón de campeón de la WWE. En sus manos lleva un vaso de tubo a medio terminar y un pequeño bolso negro. Uno de esos que se llaman de cóctel o algo así. Lo que estropea esa bella imagen y agria mi carácter, es el brazo del chulo de Adrián rodeándola por la cintura y su boca pegada a la oreja de Victoria, mientras ella sonríe con lo que le dice. —¡Mirad quién ha venido a felicitarme!— celebra Lucía. Surjo tras mi compañero y eso parece un abanico de sentimientos, al verme: Marisa arquea las cejas sorprendida, Raquel me fusila con la mirada, Raúl y Marc, sus parejas, me saludan con un simple movimiento de cabeza, Macarena sonríe, su novio Héctor se acerca para saludarme, el capullo de Adrián me la trae floja y Victoria... bueno, ella es un cúmulo de sentimientos. Observa aturdida a Pablo, como si hubiera visto un fantasma, y rabiosa, por no decir con odio, a mí. —¡Lucía!— exclama molesta.— ¡No me lo puedo creer! Entrega su vaso de malas maneras al modelo y se marcha. Tengo intención de ir detrás, pero Maca me detiene para hacerlo ella. —Lucía, te has pasado al invitarle.— le reprende Raquel, que también marcha tras su amiga. La cumpleañera se gira hacia mí y se encoge de hombros, sonriente. —¡Vaya, inspector, tú si que sabes cómo aguar una fiesta!— se burla Adrián. Pablo me mira con gesto contrariado. —¿Quién es ese gilipollas? —Tú lo has dicho, un gilipollas.— contesto. Doy un buen trago a mi copa y me acerco para saludar y hablar con el resto, pero con la cabeza puesta en Victoria. Espero que Macarena la convenza para que se quede, aunque no me hable me conformo con verla. Los minutos pasan, mi bebida se acaba, las canciones cambian, Pablo y Lucía no dejan de tontear... y ninguna de las tres amigas, regresa. Observo varias veces en la dirección que se fueron por si las veo, pero no es así. —Buff, tengo unas agujetas de la leche.— cuenta Adrián a Marc y Raúl.— Estuve toda la mañana montando a caballo con Victoria y después de comer, otra vez. Tenso la mandíbula, cierro los puños y me giro hacia él, consciente de que lo hace para molestarme. —Creo que iré a buscarla y nos iremos ya.— añade sonriente y me guiña un ojo. Soy rápido, pero Pablo lo es más y se interpone en mi trayecto cuando me lanzo a por él. —Ni se te ocurra.— aconseja mi amigo, agarrándome y echándome hacia atrás. Adrián se carcajea, divertido por mi arrebato, y desaparece entre la gente. —¡Ese mamón...!— gruño airado. —Lo es, pero no le sigas el juego. —Vale.— resoplo calmándome. Pablo asiente, se relaja y me suelta. —¡Noah!— grita Lucía, haciendo señas al Dj.— ¡Noah! La cumpleañera se acerca a la cabina y el pinchadiscos se quita uno de los cascos, asiente a lo que ella le dice y le enseña el pulgar en señal de “OK” “hecho”. Después regresa sonriente junto a mi compañero y le agarra de un brazo. —¿Bailamos? —¡Claro, preciosa!— exclama él.— Los navarros sabemos movernos muy bien. Ella se ríe con los movimientos de cadera de Pablo y ambos marchan a la pista. No puedo evitar sonreír al verlos, incluso hacen buena pareja, pero me tenso cuando veo llegar solas a Maca y Raquel. —¿Se ha ido Victoria?— les pregunto. La rubia pasa de mí, pero Maca niega con la cabeza. —Está... bailando. ¿Bailando? Frunzo el ceño y la busco con la mirada. No me cuesta encontrarla ya que el tío con el que lo hace se encarga de quedar bien a la vista. Adrián y sus juegos. Quiero ir hacia allí, pero alguien me agarra del brazo para impedírmelo. Al darme la vuelta veo que se trata de Maca. —No vayas, deja que se tranquilice.— me pide. —¡No pienso dejar que baile con ese gilipollas!— rujo. Me zafo de su agarre y cruzo entre la gente con paso firme y el objetivo marcado. Estoy a punto de llegar hasta ellos, cuando una chica rubia, con un vestido rojo tan ceñido como una segunda piel y bastante ebria, se cruza en mi camino y me echa las manos a los hombros. —¡Oh, qué guapo eres! —Gracias, pero si me disculpas, tengo que... —Tú no eres de aquí, ¿verdad? No, no, me habría quedado con esta cara.— murmura con aliento a ginebra. Sonrío e intento quitármela de encima una vez más. —Baila conmigo.— pide. La chica empieza a contonearse y restregarse contra mí. —Escucha, preciosa... —¿Te parezco preciosa? —Sí, lo eres.— contesto.— Y caería rendido a tus pies si no estaría rendido a los pies de otra. —¡Oh!— se lamenta. Alzo la vista hacia Victoria y Adrián, y sonrío malicioso. —Pero sí que podrías hacerme un favor.— le digo.
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	   CAMINO entre la gente, alrededor de Victoria y Adrián, pero manteniendo las distancias y esperando el momento de actuar. Igual que una fiera acechando a su presa y que aguarda el momento exacto para abordarla.

	   Ver como ese capullo la agarra y la toca, me saca de mis casillas. —¡Y ahora, por expreso deseo de la anfitriona...!— anuncia el Dj a través de un micrófono.— ¡...buscaos una pareja porque viene una lenta! ¡Ouu Yeah! Me yergo incómodo al escucharle y busco a mi compinche entre el gentío. Debe actuar, debe entretener y apartar a Adrián, y lo debe hacer ahora. Espero que su estado de embriaguez no haga que todo sea un desastre. Estallo en carcajadas cuando veo que la rubia salta a la espalda de Adrián. Una curiosa forma de distraerlo, pero parece que funciona. Él se gira sorprendido, intentando quitarse a la chica de encima, y Victoria retrocede hacia mi lado, apartándose de ellos y de un posible golpe. ¡Éste es mi momento! Me hago hueco entre las personas que tengo delante, cojo a Victoria de la muñeca y me la llevo, mientras suena por los altavoces de la sala, el famoso bolero versionado por Luis Miguel, Por debajo de la mesa. Ella no pone impedimentos, hasta que ve que soy yo quién la arrastro. Es entonces cuando intenta soltarse a base de tirones, golpes y arañazos, pero por mucho que duelan no pienso soltarla. O esa es mi intención hasta que noto sus dientes en mi brazo. —¡Victoria, por Dios!— exclamo girándome hacia ella. Rodeo con mi otro brazo su cintura y la atraigo hacia mí. —Solo quiero bailar contigo.— le digo. —¡Pero yo no, suéltame, mal nacido!— exclama, intentando apartarme. —¡Uno solo!— ruego.— Y después me iré. Ella sigue respirando fuerte, cabreada, pero parece que se lo piensa. —Solo uno.— murmuro.— Por favor. Con mi mano maltratada cojo su diestra y al deslizar el pulgar por sus dedos, noto algo duro y grande en uno de ellos. Subo su mano y veo el anillo dorado de compromiso, anillo que no vi el encuentro pasado al esconder la mano dentro del bolso, anillo que me hace sentir como si fuera traspasado con el filo de una espada. —Así que...— murmuro y trago saliva.— Es verdad que te vas a casar. Ella, incómoda y molesta, retira su mano y la pone sobre mi hombro. Al igual que la otra, donde lleva el bolso. —Un baile y te vas.— finiquita. Asiento dolorido con su desprecio, la rodeo fuerte entre mis brazos y pego la nariz a su pelo. Necesito sentirla, olerla, porque no hay nada más duro que estar cerca del ser amado y sentir que lo tienes a años luz de ti. Nos movemos lentamente mientras Luis Miguel habla por mí, porque yo tampoco sé que hacer, si contener mis instintos o jamás dejarla ir. —Estás preciosa.— susurro en su oído y deslizo una mano por su espalda. —¿Puedes dejar de sobarme? Sonrío y niego lentamente. —No pidas imposibles.— contesto. —Entonces me voy.— dice e intenta marcharse. —¡Vale, ya paro!— la retengo.— No te vayas. Ella vuelve a colocar los brazos alrededor de mi cuello y a mirar en otra dirección. Es otra puñalada para mi corazón el que no quiera verme. —¿No vas a perdonarme nunca?— pregunto, aunque no obtengo respuesta.— Intenté decirte quién era una infinidad de veces, pero no podía y tenía miedo que reaccionaras como lo haces ahora. Sigo siendo el mismo, Victoria, y sigo siendo tuyo en cuerpo, alma y corazón. —¡Déjalo, quieres!— gruñe y me mira cabreada.— No me interesa lo que me digas y quiero que me dejes en paz. —Eso jamás.— le aseguro.— Te quiero y te seguiré al mismo infierno si hace falta. Y sin poder contenerme más, me lanzo a besarla. Apenas es un roce porque ella se aparta y me empuja. —¡Joder, Tomás!— grita. Que vuelva a llamarme así me deja tan frío como a ella y hace que no vea al capullo que se acerca por mi izquierda para propinarme un puñetazo en la cara que me tira al suelo. —¡Y me importa una mierda que seas policía!— bufa Adrián. La gente se aparta al ver lo que ha sucedido y forman un círculo. Me levanto y deslizo el dorso de mi mano por mi labio sangrante. —Sabes.— murmuro y miro al tipejo.— En este momento a mí también me importa una mierda ser policía. Voy hacia él, le pego una patada en el pecho y cuando cae al suelo, me subo encima para agarrarle del pescuezo y empotrar mi puño en su cara, una y otra vez. —¡Para!— grita Victoria. Pero no lo hago y desfogo con él toda mi ira acumulada. Ira que él ha provocado, que Sorel ha provocado, que los desprecios de Victoria han provocado. Alguien me agarra por la espalda y me separa forzosamente del modelo. —¡Joder, Gab, qué cojones haces!— grita Pablo. —¡Suéltame!— exclamo revolviéndome.— ¡Suéltame hostia! Pablo no lo hace y Victoria, que está agachada junto a Adrián, se levanta para venir rabiosa hacia mí. Tan rabiosa que lo primero que hace es cruzarme la cara. —¡Animal!— me increpa.— ¡Casi lo matas, bestia! Después nos empuja. —¡Llévatelo de aquí! Me libero del agarre de mi compañero y miro agitado a la gente que nos observa, donde se encuentran Maca, Lucía y Héctor. También miro a Victoria, que cabreada se yergue frente a mí. Por último veo al patético de Adrián, sentado en el suelo y sangrando de la nariz y ceja. La seguridad de la sala se entromete en el círculo y uno de ellos camina hacia mí. Intenta agarrarme, pero aparto el brazo. —¡Soy policía, no me toques!— le gruño. Vuelvo a centrarme en Victoria y doy un paso hacia ella. —Ya me voy, si es lo que quieres. Me doy la vuelta y pasando junto a Pablo, me dirijo a la salida. Cruzo el recibidor, seguido por mi amigo, y salimos por la puerta que el gorila B mantiene abierta. En el exterior parece que cae la tromba del siglo. —¿Lloviendo? ¡No me jodas!— exclama Pablo.— Esto en mi tierra, pero en Valencia... Sin detenerme sigo hacia el coche. —Lamento que no haya acabado bien esta noche, Gab. No hablo, tan solo suspiro mientras la gotas de agua me mojan y relajan. De pronto, noto un fuerte impacto en mi espalda. —¡Oh!— me quejo y me doy la vuelta. Alucino al ver a Victoria caminando furiosa hacia nosotros, hacia mí, y me percato que el golpe ha sido con su bolso. —¡¿Si es lo que quiero?!— grita furiosa.— ¡Eres un cabrón por decir eso! Se detiene a varios metros y me apunta con el dedo mientras sus amigas Macarena y Lucía aguardan en la entrada de Crazy World. —¡Tú me jodiste la vida!— vuelve a gritar, pero su voz se quiebra y empieza a llorar.— ¡Me jodiste a mí! Apenado al verla tan rota de dolor, doy un paso hacia ella. —¡No te acerques!— solloza retrocediendo. —Victoria, por favor.— murmuro dolido.— No llores. Se limpia las mejillas de un manotazo, pero es inútil, sigue llorando y sus lágrimas se mezclan con las gotas de lluvia. —¡Me dijiste que me querías, que jamás me harías daño voluntariamente! ¡Y me mentiste! ¡Y me destrozaste! —Jamás podré perdonarme el daño que te he causado. —¡Mentiroso!— grita entre lloros.— ¡Ya no te creo nada! Vuelvo a dar un paso hacia ella, con un nudo que contrae mi garganta y mi corazón por su estado. —¡Que no te acerques!— exclama retrocediendo una vez más. —Me mata verte así, me mata saber que soy el culpable. Victoria sigue llorando, sigue gimiendo de dolor, y miro a sus amigas en busca de ayuda. —Gab, vámonos.— murmura Pablo agarrándome del brazo. Tira de mí y yo retrocedo, ansioso de abrazarla y consolarla, pero controlándome para que deje de sufrir. Maca se acerca corriendo, como puede sobre esos zapatones, y abraza fuerte a su amiga para calmarla. Recojo el bolso de Victoria del suelo y me quedo observándolas. Hasta que un todoterreno que ya conozco entra a toda pastilla en el parking de la sala de fiestas y frena derrapando junto a nosotros. De su interior salen tres hombres rudos, entre los que identifico a Ling, el asiático que me vapuleó hace varios días. Sorel desciende en último lugar. —Victoria, sube al coche.— ordena mientras camina hacia mí. Tenso la mandíbula y aprieto el duro bolso entre mis manos. Ella besa a Maca y marcha hacia el coche despidiéndose con la mano de la cumpleañera. —¡Victoria, no lo hagas!— pido en un último esfuerzo. Román, trajeado, se detiene frente a mí y extiende una mano. —El bolso. Gruño y le taladro con la mirada. —Gab.— dice Pablo a mi lado. Empotro el bolso contra su pecho y Sorel lo agarra, retrocediendo del impacto. —Esto no acaba aquí.— bufo entre dientes. —Claro que no, inspector. Da media vuelta, sube al coche y se marchan. Me agacho en pleno parking, bajo el aguacero, y me cubro la cara mojada con las manos, haciendo unas inmensas fuerzas para controlar el llanto. Verla así, saber que he sido yo el que la ha destrozado, me está matando. —Vámonos, Gab.— murmura Pablo, apoyando una mano en mi hombro. Suelto un quejido sin poder evitarlo y siento como mis ojos, fuertemente contraídos, expelen lágrimas. Una mano acaricia mi pelo mojado y otra agarra uno de mis brazos. —Gabriel.— susurra una compungida Macarena.— Vamos dentro que nos estamos empapando. Niego y sigo sollozando con la respiración entrecortada. Tras varios segundos así y sin levantar la cabeza, me froto los ojos para retirar las lágrimas, sorbo por la nariz un par de veces y resoplo otro par, intentando calmarme. —No... no he sido consciente del daño que la hice, hasta ahora.— balbuceo con la voz rota. Resoplo y vuelvo a frotarme los ojos, fábrica de lágrimas incontrolables. Maca, que se encuentra agachada a mi lado, me agarra del mentón para que la mire. —Sí, le hiciste mucho daño, Gabriel.— comenta.— Pero ninguna mujer se pone así por alguien al que ya no quiere. Niego con la cabeza y me levanto. Ella también. —No voy a atosigarla más.— le digo.— No quiero que siga sufriendo. Que haga su vida, que se case si es lo que quiere... pero que sea feliz. —Ninguna de nosotras estamos de acuerdo con esa boda y ella lo sabe.— comenta Maca. —Da igual.— me encojo de hombros.— Si es lo que desea lo hará y yo no voy a cruzarme más en su camino. Me giro hacia Pablo, que me observa preocupado, y le hago con la cabeza para que vayamos al coche. —¡Espera, Pablo!— grita Lucía. Nos detenemos y la miramos. La cumpleañera, agarrando su corona para que no se le caiga de la cabeza, corre sobre sus tacones hacia nosotros. Cuando llega hasta mi amigo, le echa los brazos al cuello y le besa. Él rodea su cintura y le devuelve el profundo beso en los labios. Aparto la mirada, celoso porque a él la noche le salió redonda, y miro a Maca. —Pero, ¿ésta no salía con aquel Drag Queen? —Que va.— niega ella.— Lo dejaron a los pocos meses. Tras el ardiente beso, se separan jadeantes. —Llámame, ¿vale?— pide Lucía. —Por supuesto, preciosa. Vuelven a besarse y tras despedirnos, marchamos hacia el coche mientras ellas regresan a la fiesta. Lanzo las llaves a mi amigo y subo al asiento del pasajero. —¿Estás bien?— pregunta un preocupado Pablo mientras arranca y enciende la calefacción al máximo. Exhalo, apoyo la cabeza en el asiento y niego. —Creo que nunca volveré a estar bien.— musito. Pablo suspira, mete primera y partimos de regreso a Madrid.

	   ********** Con la mente en blanco y manteniendo la agitada respiración, salto a la comba frente a uno de los espejos del gimnasio.

	   —Hola, colega.— saluda Pablo, colocándose delante mía. —Hola.— respondo sin parar de saltar. —¿Cómo vas? ¿Te falta mucho? —No.

	   Acelero el movimiento de la cuerda, los saltos y cuando llego a mil, paro. Dejo caer la comba al suelo, inspiro y espiro intensamente mientras bajan mis pulsaciones, y cojo la toalla para secarme el sudor de la cara, el cuello y los brazos, que deja descubiertos mi camiseta de tirantes roja.

	   —Pero, ¡¿qué estoy viendo?!— exclama Pablo.— ¿Cuándo te has hecho ese tatuaje? Me miro el hombro izquierdo y sonrío. —Hará como un mes o así, cuando me quitaron los puntos.— le cuento. —¿Y por qué no te lo he visto antes? Mi amigo y compañero se acerca y lo observa con detenimiento. —¿Te has hecho un corazón alrededor de la cicatriz que te quedó?— pregunta perplejo.— Que macabro eres. Estallo en carcajadas, me echo la toalla al cuello y tras dejar la comba en su sitio, voy hacia el vestuario dando sorbos a mi bebida isotónica. —Te espero aquí, no tardes.— comenta Pablo. Asiento y accedo al vestuario. Duchadito y vestido con unos pitillos grises y una camiseta amarilla Jack&Jones, salgo del vestuario pocos minutos después. Encuentro a Pablo junto a las puertas de salida del gym, con una mano en el bolsillo trasero de sus tejanos y la otra con el móvil en su oreja. Ríe y habla, y creo saber con quién. Me cargo la mochila con la ropa de deporte al hombro y voy hacia él. —Saluda a Lucía de mi parte.— le digo cuando llego. Pablo se da la vuelta, frunce el ceño y me mira de arriba abajo. —Ya está aquí, te dejo.— habla por el móvil.— Sí, luego te llamo. Un beso de parte de Gab. Vale, te quiero. Cuelga y sonríe como un bobo enamorado. —Otro beso de la suya.— dice.— ¿Y este cambio de look? —No sé.— me encojo de hombros.— Me dio por comprar algo de ropa nueva. Tú también deberías modernizarte un poco más. Le doy un tirón a su camiseta negra de GunsN'Roses y salgo del gimnasio. —¡¿Qué tiene de malo mi ropa?!— exclama por detrás. Recorro el vestíbulo hacia los ascensores, riéndome a costa de mi amigo y entramos en uno de ellos. —¿Te vas este fin de semana a Valencia?— le pregunto mientras pulso la planta superior. —No, éste me quedo. —¿Y eso?— me sorprendo.— ¿Viene ella? —No, tiene cosas que hacer. Entre que soy policía y que conozco a Pablo como si lo hubiera parido, sé de sobra que algo oculta. —¿Es que ya no te interesa como antes?— interrogo. —No, no es eso. Lucía me tiene loco y cada vez más. —¿Entonces que me ocultas? Pablo me mira y veo la lucha interna en sus ojos. ¿Me lo dice o no me lo dice? —¿Qué es, colega?— insisto. —Este finde es la despedida de soltera. Dejo caer la mochila del gym al suelo y trago saliva como si tragara una bola de cristales rotos, difícil de hacer y que te rasga por dentro. —¡Ves! ¡Joder!— se molesta Pablo.— ¡Sabía que no te lo tenía que haber contado! Me apoyo en la pared espejada del ascensor y niego. —No, tranquilo.— musito.— Está bien. —No, no lo está. Nada está bien desde hace un mes. Tú no lo estás y pasas los días de casa a la comisaría y de la comisaría a casa, y cuando no estás ni en la comisaría ni en casa, estás en el gimnasio dándote la paliza padre. Las puertas se abren, recojo mi mochila y salgo del ascensor. Llego a mi mesa, tiro la mochila debajo y me siento. —Lo siento, Gab.— murmura Pablo, apoyándose en mi mesa.— No le des vueltas, no te ralles. —Tranquilo.— sonrío sin ganas. Me muevo hacia un lado y arrugo el entrecejo al ver a Rubén buscando algo en su mesa. Parece desesperado y revuelve los papeles, abre los cajones, mira debajo de su mesa y se lleva las manos a la cabeza. —¿Qué le pasa a Rub? Pablo se gira y lo mira. —No sé, habrá perdido algo. Oye...— susurra inclinándose hacia mí.— ¿Sabes que se rumorea que se está zumbando a Lara? —¿Ah sí?— alucino.— Pues me alegro por ellos. —¡Joder!— grita Rubén y se levanta de la silla.— ¡¿Quién cojones toca mi mesa?! Toda la comisaría lo miramos perplejos. —¿Qué ocurre, Rub?— le pregunta Pablo. —No encuentro la puta orden de registro.— contesta. Pablo resopla y va hacia allí para ayudarle a buscar. Yo me recuesto en la silla, abro el primer cajón de mi mesa y cojo el móvil. Pongo los ojos en blanco al ver un par de llamadas de mi madre, pero antes de devolvérselas, abro el mensaje que tengo. Mensaje de un número que no conozco ni consta en mi agenda.

	   “Borra el mensaje después de leerlo. Hay un topo en tu comisaría. Bórralo!!” Arqueo las cejas aturdido y me yergo en la silla para leerlo una vez más. ¿Qué hay un topo en la comisaría? Levanto la vista hacia mis compañeros y los observo a todos y cada uno de ellos. Están ocupados y centrados en el operativo que tenemos esta noche. Debemos irrumpir en una finca a unos kilómetros de la ciudad, dónde sospechamos que fabrican estupefacientes bajo la orden de mi odiado Sorel. Resoplo y niego con la cabeza. ¡Es imposible que haya un topo! Lo releo una vez más y decido llamar al teléfono que marca en el mensaje. Me llevo el Iphone al oído y aguardo. —El número al que llama está apagado o fuera de... Corto la llamada y salgo de los mensajes, sin borrarlo. —Debe ser una tomadura de pelo.— murmuro y me centro en mis asuntos. —Jefe. Levanto la vista de mis informes y veo a Pablo y Rubén con cara de preocupación. —¿Qué pasa? —No encontramos la orden de registro.— dice el rubio. —¿La de esta noche? —Te juro Gabriel, por lo más sagrado, que la tenía encima de la mesa.— comenta Rubén.— Alguien la ha debido coger. —Vale, te creo.— le calmo.— Preguntad al resto por si la han cogido y sino... habla con el jefe para que pida otra urgente al juez. Rubén asiente y marcha a hacer lo que le he pedido. Yo bajo la vista a mi móvil y pienso en el mensaje. ¿Será verdad que tenemos un topo?

	   Apenas hay movimiento dentro de la casa y el resto de la finca parece desierta. —¿Cómo vais por ahí fuera?— pregunto pulsando el botón del walki. —No hay blancos a la vista, jefe.— contesta Rubén. La finca está rodeada por hectáreas y hectáreas de terreno abierto y sin otras viviendas cerca. Vamos, un lugar perfecto para poder hacer y deshacer a su antojo. —En la casa tampoco.— les informo.— Estad atentos. Dejo el walki en mi regazo y sigo observando la casa. —Parece que esta noche va a ser larga.— murmura Lara desde el asiento del conductor del todoterreno.— Menos mal que tenemos otra orden sino... Me quito los prismáticos y la miro. —¿Qué sabes tú de eso? —¿Yo? Bueno...— traga saliva.— Me lo dijo Rubén. Exhalo y vuelvo a ponerme los prismáticos. Desde que he recibido ese mensaje estoy paranoico. —Nos estamos viendo.— añade. —Acosta, lo que hagáis en vuestro tiempo libre no es asunto mío. —No es nada serio. Ya me conozco yo sus “nada serio”. Me recuesto un poco más en el salpicadero y sigo vigilando la casa. —¿Te has hecho un tatuaje? —Sí. ¿Por qué todos se sorprenden? Es algo muy común en la sociedad de hoy en día y solo tengo 28 años. Sonrío con tristeza al recordar un momento con Victoria, la vez que me dijo que aparentaba algún año más de los que tenía. Ella pensaba que tenía 25, gajes del oficio y de la identidad falsa. —¿Puedo verlo?— sigue preguntado Lara. Vuelvo a dejar los prismáticos sobre el salpicadero y me subo la manga corta izquierda. —Un corazón.— murmura.— Qué bonito. Asiento, me lo cubro otra vez y sigo con la vigilancia. —¿Te lo hiciste... por ella?— balbucea nerviosa. —Sí.— me sincero.— Y por mí también. Le pedí al tatuador que me lo dibujara rodeando la cicatriz porque así imagino el corazón de Victoria, con la cicatriz que yo le causé. También imagino así el mío. Además será un recordatorio para siempre, de lo que pudo ser y no fue. Se enciende una luz sobre la puerta de la casa y me pongo en alerta. —Atentos.— digo por el walki.— Parece que va a salir alguien. Y así es. Sale un hombre fuertote de unos 40 años, con la cabeza rapada y un subfusil cruzado en el pecho. —Va armado.— aviso. —Lo vemos, jefe.— contesta Pablo. El hombre se dirige a la entrada de la finca y abre las grandes puertas de hierro. A los pocos minutos aparece un Jeep por el camino de tierra y entra en la propiedad. —¿Alguien ha visto quién iba dentro?— pregunto. —No era Sorel.— contesta Morillas. Claro que no era él. Seguro que está en Valencia celebrando su despedida de soltero. ¡Maldito cabrón! Pero esta noche, gracias al interrogatorio de “el rancherito”, se va a llevar otro palo. ¡Uno bien grande! —A mí me ha parecido Ramiro, el rata.— añade Collado. —Pues preparaos.— ordeno.— Estamos a punto de entrar. Dejo los prismáticos y la radio en el salpicadero, y cojo un chaleco antibalas de los asientos traseros. —¿Estás lista, Acosta? —Sí.— afirma cargando el arma. —Pues vamos allá. Corro agachado por el camino de tierra en dirección a la entrada, seguido por ella, y cuando estamos a punto de llegar, Esparza y Collado surgen de los setos de enfrente y se acercan a la verja para cortar la cadena que cierra la puerta. Una vez abierta, accedemos todos y nos desplegamos alrededor de la casa.
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	   LLEVAMOS un par de semanas con muy buen ambiente en comisaría. El comisario está contento, nosotros estamos contentos, ¡todos estamos contentos! Y se debe a que en la guerra contra el narcotráfico, vamos ganando.

	   Tras las detenciones y la enorme incautación que hicimos en la supuesta finca de Sorel, han venido tres exitosos operativos más. Yo me alegro especialmente porque Sorel debe estar comiéndose los cojones.

	   Rubén, un par de compañeros más y yo, salimos del ascensor en la planta del parking. —¿Seguro que no quieres venir a tomar una copa?— me pregunta conforme nos dirigimos a los coches. —No, gracias. Solo quiero llegar a casa y pasarme todo el fin de semana tirado en el sofá. Nos vemos el lunes. —¡Estás hecho un abuelo!— exclama burlón. Me río y le muestro el dedo corazón. Después subo a mi Giuletta y pongo rumbo a casa. Por fin, tras varias semanas, dispongo de un fin de semana libre.

	   Bajo del ascensor en mi planta y recorro el pasillo hasta mi casa, estirándome y moviendo la cabeza de un lado a otro, destensando el cuello. Estoy agotado y necesito mi cama, ¡ya!

	   Llego a la puerta de mi piso, busco las llaves en los bolsillos... —Gabriel.— murmura una conocida voz, rota. Se me caen las llaves de las manos y me vuelvo lentamente, con el corazón aporreando mi pecho. Victoria está sentada en las escaleras que suben a la azotea, vestida de riguroso negro (pantalón y cazadora), con el pelo suelto sobre sus hombros, los ojos rojos y las mejillas húmedas de llorar. —Victoria.— exhalo sorprendido.— ¡¿Qué te pasa?! Voy raudo hacia ella, pero ésta se levanta y corre a lanzarse a mis brazos. La estrujo fuerte, como ella a mí, y pego mi cabeza a la suya. Mi preciosa Victoria gimotea, tiembla y a mí me aterra que le pase algo malo. —Victoria, por favor, dime que te pasa.— pido.— ¿Sorel te ha hecho algo? Ella niega con la cabeza sin despegarla de mi cazadora. Espiro algo más tranquilo, la abrazo más fuerte y hundo la nariz entre su pelo, cerrando los ojos. ¿Es esto un sueño? ¿Es real que la tenga otra vez entre mis brazos, después de dos meses sin saber de ella? —Mi amor.— le susurro y beso en la cabeza.— Dime que te pasa, me mata verte llorar. Victoria sorbe por la nariz y se aparta un poco, pero sin soltarme. Se aferra a mí tan fuerte como si fuera un salvavidas en pleno mar abierto. Sus bellos ojos azules, ahora rodeados por rojo llanto, me miran fijamente. —He... he discutido con mis abuelos y... y no sabía dónde ir.— balbucea llorosa. Suspiro, asiento y limpio sus mejillas con mi pulgar. —Bueno, sí.— rectifica.— Sí sabía adónde venir. Mi pobre corazón, ése que ha estado sin vida varias semanas y que ahora late desbocado por ella, se acelera un poco más al saber que ha querido venir a verme. —No puedo perderte, Gabriel.— solloza.— No quiero. Vuelve a esconder la cara debajo de mi cuello y a mí me cuesta un gran esfuerzo poder tragar. La abrazo, la acaricio, la beso en la cabeza. —Ven.— musito sin apenas voz.— Vamos a mi casa. Intento llevarla a mi piso, pero ella se detiene y vuelve a mirarme fijamente, con rostro de terror. —Estoy perdida, Gabriel.— gimotea con las lágrimas corriendo por sus mejillas.— Vivo en una noche perpetua desde que perdí a mi padre y te perdí a ti. —A mí no me has perdido.— le aseguro. —Y ahora no sé cómo salir de ahí.— añade llorosa.— Necesito una luz, te necesito a ti. Y... Román quiere matarte. Esa información me sorprende y tensa. ¿Que Sorel quiere matarme? —Y yo no quiero perderte.— solloza destrozada. La abrazo fuerte, la consuelo, pero sin dejar de dar vueltas a esa información. —Tranquila, mi amor.— le susurro.— Vamos a mi casa. Esta vez se deja llevar y tras recoger las llaves del suelo, abro la puerta y la guío al interior.

	   —¿Dígame? —¿Aurora?— pregunto por teléfono. —¿Sí? —Hola, buenas noches. Soy Gabriel, no sé si se acordará de mí. —¡Gabriel!— se alegra.— Sí, por supuesto que me acuerdo de ti.

	   Sonrío y abro la nevera. —Siento molestarla... —Por favor, muchacho, tutéame. Río y asiento. —De acuerdo. Siento molestarte a estas horas, solo llamaba para avisar que Victoria está aquí conmigo.

	   —¡¿Está ahí?!— exclama.— ¡Ay, Dios mío! ¡Gracias por avisarnos! Felipe y yo estábamos locos, buscándola. —Pues tranquilos que está en mi casa. —¿Te ha dicho que le pasa? Ha venido hace unas horas de Valencia y su abuelo y yo la hemos notado rara. Queríamos que nos contara, pero se ha puesto a llorar histérica y se ha marchado, sin decirnos adónde iba. Suspiro y niego con la cabeza. —No te preocupes, Aurora, cenará conmigo y dormirá aquí. Mañana la llevaré a vuestra casa. —¡Ay, hijo! Gracias por estar pendiente de ella. Trago saliva y vuelvo a negar con la cabeza. —No me des las gracias, es lo que quiero. —Voy a llamar a Felipe que sigue buscándola con el coche. Gracias Gabriel. —Buenas noches, Aurora. Descansad. Corto la llamada, me guardo el inalámbrico en el bolsillo trasero de mis skinnys tejanos y empiezo a sacar cosas del frigorífico. —A mi abuela le caes muy bien. Cierro la puerta de la nevera y sonrío a Victoria, que me observa desde la entrada a la cocina con el vaso de tila vacío en sus manos. —Es una mujer encantadora.— le digo.— ¿Estás mejor? Ella sonríe y asiente. Después entra en la cocina y deja el vaso en el fregadero. La observo mientras enciendo la vitrocerámica y pongo una sartén con un poco de aceite. Todavía me cuesta creer que la tenga en mi casa. Se ha quitado la cazadora y ahora solo lleva una fina camiseta blanca con un tirante sobre su hombro izquierdo. —¿Así que voy a cenar contigo?— pregunta jovial. Sonrío y asiento. —Un poco tarde, ¿no? Miro por encima de mi hombro el reloj que tengo en la cocina. Marca las once y cuarto. —La mejor hora.— contesto divertido. Victoria se acerca y dos órganos de mi cuerpo reaccionan. Uno es el corazón, el otro está en mis pantalones. —¿Y también voy a dormir contigo?— susurra. Exhalo y asiento por no poder hablar. ¡Joder, sí! Desliza sus manos por mi brazo izquierdo y mi entrepierna crece dentro del bóxer. Sube la manga de mi camiseta negra y desliza el pulgar por encima de mi tatuaje y la cicatriz. —¿Sabes que existe un láser que elimina la cicatriz un ochenta por ciento?— pregunta. —Sí.— exhalo excitado.— Pero me recuerda a ti y no he querido borrarla. Victoria me mira y después se centra de nuevo en mi brazo. Se acerca lentamente y planta un dulce beso en la cicatriz. —Lo siento.— musita. Con mi miembro bombeando dentro de mis pantalones, apago el fuego, retiro la sartén y cojo a Victoria de la cintura para sentarla en la encimera. Me coloco entre sus piernas y la agarro del mentón. —Nos hemos dañado mutuamente.— le digo.— Pero eso se acabó. Pego mi boca a la suya y la devoro apasionadamente. Ella me rodea con brazos y piernas y se entrega a mí, como lo hacía muchos meses atrás. Nuestras lenguas se reencuentran ansiosas y desesperadas, y nuestros jadeos se funden otra vez en uno solo. —Creo que vamos a cenar más tarde todavía.— murmuro. Victoria ríe y yo rodeo su cintura para llevármela a mi habitación. Nos dejamos caer en la cama, excitados y deseosos por entregarnos el uno al otro. Beso, lamo y muerdo su cuello según bajo hacia la clavícula, pero cuando quiero quitarle el tirante de la camiseta, ella se tensa y me lo impide. —No.— niega.— No quiero que la veas, es fea. Rozo mi nariz con la suya y la beso una vez más. —Nada en ti es feo, mi amor. Cojo la mano que tiene sobre el tirante y al ver el anillo de compromiso, se lo quito y lo tiro lejos de nosotros. —¡El anillo!— exclama. —¿Qué anillo?— me hago el tonto y ataco de nuevo su cuello. Ella ríe y yo vuelvo a deslizarme a su clavícula para retirar el tirante. Esta vez me deja, pero sigue tensa. Me aparto levemente para ver la cicatriz del disparo, que con su piel bronceada resalta más. —Es horrible.— musita mirando hacia otro lado. —No.— contesto y deslizo el índice por ella.— Es una estrella de ocho puntas. Victoria sonríe y me mira. —No es cierto.— dice. —Sí lo es. Una preciosa...— susurro y la beso.— Y brillante...— la beso otra vez.— Estrella de ocho puntas. —Gabriel.— goza. Escuchar mi nombre en su boca, me excita todavía más. —Sí, pequeña, di mi nombre. Empezamos a desnudarnos entre besos fogosos y ardientes caricias. —Ponte protección.— dice cuando me deshago de sus sexys braguitas negras.— Dejé de tomar la píldora. Asiento, beso su abdomen plano y me estiro hacia la mesilla en busca de un profiláctico. Sonrío al ver la foto que guardé, de Victoria en la piscina de su casa, y tras colocarla junto a la lámpara, cojo un condón y me cierno de nuevo sobre ella.

	   Cenamos en la pequeña mesa de la cocina, uno junto al otro, un bistec con patatas y pimientos. Victoria tan solo viste mi camiseta negra de Inside y yo solo llevo los Calvin Klein azules que ella me regaló.

	   Doy un sorbo a mi copa de vino y la miro. No hago otra cosa más que mirarla, como si intentara grabarla en mis retinas porque después de esta vez no volveré a verla más.

	   —Dime que no te has casado.— murmuro. Victoria me observa mientras termina de masticar un trocito de carne. —¿Te habrías acostado conmigo, sabiendo que estaba casada? —Sí.— contesto sincero. ¿Para qué mentir?— Te quiero y te deseo como jamás creí poder hacerlo. Ella sonríe y se inclina sobre la mesa hacia mí. —Creo que yo también me acostaría contigo aun estando casada. Y no, no lo estoy. Suspiro aliviado y me dejo caer contra el respaldo de la silla. —Gracias a alguien, Román ha estado ocupado.— añade. Sonrío, dándome por aludido. —Y más que lo voy a tener.— confirmo. Ella agita la cabeza y sigue cenando. —Me gustaría saber por qué estás con él y no conmigo. Victoria vuelve a mirarme. Coge su copa y bebe. Se limpia con una servilleta y se apoya en la silla. —Cuando pasó aquello...— murmura y frunce el ceño, todavía dolorida con los recuerdos.— Perder a mi padre y perder a Tomás... Trago saliva, pero no la interrumpo. —Me sentí tan sola y desprotegida, que el apoyo de Román, sus cuidados, su protección... Me dio tranquilidad. —A mí no me has perdido.— murmuro.— Sigo siendo el mismo. Victoria me mira y me agarra una mano por encima de la mesa. —Ya sabes a qué me refiero. Asiento. Sé lo que quiere decir. —Y era amigo de mi padre.— finiquita.— No sé, tal vez sea la esperanza de agarrarme a algo que me recuerde a mi vida anterior, a mi padre... y a ti. —¿Y por eso te casas con él? ¿Por los recuerdos? Victoria baja la mirada y niega. —Está intentando descubrir quién ordenó matar a mi padre. —¿Y ha averiguado algo?— pregunto, controlando mi malestar. Vuelve a negar. Tiro de su mano para que se levanta y la siento en mi regazo. —Victoria.— susurro mientras la beso.— Yo te cuidaré, te protegeré y averiguaré quién fue el hijo de puta que mató a Bruno. —No.— exhala.— Tú debes mantenerte alejado, ya te he dicho las intenciones que tiene Román. —Soy policía, inspector de policía para ser exactos, y no me pasará nada. —¿Y el topo de tu comisaría? La miro perplejo, con las cejas arqueadas y sin parpadear. —¿Qué sabes tú de eso? Victoria sonríe y vuelve a bajar la mirada. —Fui yo la que te envió ese mensaje. —¿Qué?— me asombro. —Román habla con alguien de tu comisaría, de tu equipo, y cuando me enteré... debía avisarte y Maca me dio tu teléfono. —¿Con quién habla?— me intrigo. —No lo sé, pero debes tener cuidado. Román tiene contactos en todos lados. ¿Sabes cómo salí en su día del hospital? Un enfermero me sacó, uno que trabaja para él. Esa maldita rata de cloaca tiene más cabos atados de los que pensaba. —Por favor.— suplica Victoria abrazándome fuerte.— Prométeme que vas a estar alerta. —Te lo prometo, mi amor. Volvemos a besarnos y dejando los platos sobre la mesa, regresamos a mi cuarto.

	   La observo dormir sobre mi pecho mientras la acaricio pausadamente. Es como si no hubiera pasado el tiempo, como si siguiésemos en el verano pasado y en Villa Victoria.

	   Ella se mueve un poco y levanta la vista hacia mí. —¿No duermes?— musita adormilada. —No.— susurro.— Pero tranquila, tú sigue durmiendo. —¿Por qué? La abrazo más fuerte y muevo los dedos por su suave

	   espalda. —Si lo hago, ¿estarás cuando despierte? Victoria levanta la cabeza de mi pecho y sonríe. —Sí, estaré aquí. Se acurruca más contra mí, pasando una pierna por encima y me besa.

	   —Eso espero, porque no soportaría perderte otra vez. —Duerme.— susurra, hundiendo los dedos entre mi pelo.— Descansa.

	   Asiento, me relajo con sus caricias y permito que el gran Morfeo me lleve a su mundo. La claridad de un nuevo día entra por la ventana de mi habitación y despierto sin su peso encima, sin su presencia en mi cama. Me incorporo veloz, con el corazón acelerado y agitado.

	   —¡Victoria!— la llamo.— ¡Victoria! La puerta del baño privado de mi habitación se abre y la veo con mi camiseta puesta. Flexiona una de sus piernas y me sonríe.

	   —Sigues aquí.— suspiro aliviado. —Buenos días. Te dije que no me iría, estaba lavándome los dientes.— contesta agitando mi cepillo amarillo en su mano.

	   Me arrodillo sobre el colchón y la miro obnubilado, como cada vez que la veo. —Buenos días.— musito feliz y extiendo los brazos hacia ella.— Ven. Ella sonríe y se acerca, descalza y muy sexy. La rodeo entre mis brazos y la beso intensamente. Después la tiro sobre mi cama y mientras Victoria se carcajea, yo subo lentamente mi camiseta, dejando a la vista su atractivo cuerpo desnudo. Me sitúo entre sus piernas y degusto con devoción sus turgentes pechos. —¡Gabriel!— gime. —¡Dios, sí!— jadeo.— Me vuelve loco que digas mi nombre. Retozamos sobre la cama, besándonos, devorándonos, tocando el cuerpo de nuestra pareja a nuestro antojo, dejando claro que somos dueños de él. —Gabriel, espera. —¿Qué ocurre?— me detengo. —Creo que han llamado al timbre. —Yo no he escuchado nada.— musito y ataco de nuevo su boca. Esta vez sí. Esta vez si escucho el timbre de la puerta y me yergo en la cama con el ceño fruncido. ¿Quién coño viene a mi casa a esta hora? —Ves.— sonríe chulesca Victoria. El timbre vuelve a sonar y yo gruño. Salto de la cama y me calzo el bóxer. —No te muevas, preciosa, pienso echar al mamón que sea y volveremos a lo que estábamos. Ella se carcajea y me lanza la camiseta mientras se cubre con la colcha marrón chocolate. Me la pongo, le lanzo un beso y marcho a ver quién es el desgraciado que osa interrumpirme en el lecho con mi amada. Cuando abro la puerta, encuentro a Lara al otro lado. Con su melena rubia suelta y revuelta, pintada como una puerta y vistiendo un abrigo negro que deja sus piernas desnudas de muslo hacia abajo. Da un paso hacia mí sobre unos tacones de 20 centímetros y sonríe. —Buenos días.— susurra seductora. —Lara, ¿qué haces aquí? —Darte los buenos días. Abre su abrigo de golpe y me muestra la sexy y escueta lencería roja que lleva debajo. —¡Joder, Lara, cúbrete!— resoplo malhumorado.— ¿Cómo tengo que decirte que no quiero nada contigo? ¡Pensé que lo habías entendido! —Sé que estás celoso porque estoy viéndome con Rubén. —Estás loca si piensas eso.— me mofo.— Deja de decir bobadas y vete con él. —¿Vas a dejar que me vaya... así? Desliza las manos por su cuerpo semidesnudo y cuando intenta tocarme, la aparto. —Tápate y no pierdas más tu dignidad.— le espeto.— Así vestida pareces una... Lara gruñe y se cierra el abrigo, ofendida. —¡Eres un cabrón hijo de puta!— grita rabiosa.— ¡Y cuando esa zorra te dé la patada, no vengas a mí! Arrugo el entrecejo, aprieto la mandíbula y doy un paso hacia ella, amenazante. —¡Ten cuidado con lo que dices de Victoria!— rujo. Lara se da media vuelta y se marcha dolida y ofendida, como loba herida. Tendré que tener cuidado con ella. Agito la cabeza por el show mañanero y cierro la puerta. —La tienes loquita. Me detengo y sonrío a Victoria, que me observa apoyada en la pared del pasillo. —Y tú a mí.— le contesto.— ¿Qué haces vestida? Ella sonríe y pasa al salón. —¿Quién te ha dado permiso para salir de mi cama? Voy corriendo a por ella, al ver que recoge su cazadora del sofá, la alzo sobre mi hombro y ella chilla y se carcajea. —¡¿Qué haces?! Agarro fuerte sus piernas y me la llevo de vuelta a mi cuarto. La arrojo sobre la cama y me subo encima para comerle la boca. —Tengo... que irme.— murmura entre beso y beso. —Quédate conmigo.— imploro. Cojo sus manos para entrelazar nuestros dedos y al notar que a vuelto a ponerse el anillo de Sorel, se lo quito y lo tiro de nuevo. —¡Gabriel!— se queja.— ¡Al final lo vas a romper! —Mejor.— susurro divertido.— Además a ti no te importa ese anillo. No haces más que mencionarlo como si fuera prestado: “el anillo” “lo vas a romper”. ¿Dónde quedó el “mí” posesivo? Bajo la boca a su cuello y se lo chupo mientras ella se ríe. Haría lo que fuera por escucharla reír cada día de mi vida. —Gabriel.— murmura seria.— Lo nuestro no puede ser. Levanto la cabeza de golpe, como si hubiera recibido un latigazo. —No digas eso.— musito temeroso. —Ha sido una noche fantástica, de las mejores de mi vida, pero debo volver con Román. —No, Victoria.— niego. —¡Quiere matarte!— exclama horrorizada.— Y no puedo permitírselo. Se remueve incómoda y me quito de encima para dejar que se levante. De rodillas, me acerco a ella sobre el colchón y la rodeo por la espalda. —Victoria.— susurro en su nuca.— Mírame, pequeña. Ella niega con la cabeza gacha y las manos cubriendo su cara. —Mírame, por favor. La muevo y ella se gira recelosa. Descubro su rostro y levanto su mentón para que me mire. Cuando sus ojos azules se enlazan con mis verdes, trago saliva e inspiro. —Te amaba, te amo y te amaré Victoria Pomeró.— murmuro nervioso y de corazón.— Hazme el hombre más feliz de la historia y cásate conmigo. Ella abre los ojos como platos y me mira anonadada. —No digas... locuras.— balbucea nerviosa. —Sí.— afirmo.— Locura lo que siento por ti. Locura de querer que seas mi mujer. Locura de querer compartir mi vida contigo. Victoria exhala y baja la mirada. —Quiero creerte, de verdad, pero... Suspiro y asiento. —Pero debo pasar del dicho al hecho. Ella medio sonríe y asiente. —¡Estupendo!— exclamo. Le doy un azote en el culo y salto de la cama para correr al armario. —¿Qué es estupendo?— se intriga. —Sé lo que necesitas para querer pasar tu vida conmigo. —¿Ah sí? ¿Y qué es? Me pongo unos vaqueros desgastados y la miro por encima del hombro. —Es una sorpresa.— sonrío. Ella se cruza de brazos, sexy a rabiar, y le guiño un ojo. Me cambio de camiseta, me pongo una sudadera gris y cojo una mochila para llenarla con algo de ropa. —¿Qué haces con esa mochila?— curiosea. —Vas a pasar el fin de semana conmigo. —¡¿Qué?!— exclama perpleja.— No puedo hacer eso. —Me da igual.— contesto divertido.— Pienso secuestrarte y no me importa si llamas a la policía. Victoria se ríe nerviosa. —Gabriel, es imposible que me vaya contigo todo el fin de semana, no tengo nada: ni ropa, ni cartera, ni documentación... —No te hace falta. Marcho al baño para recoger los productos de aseo y de paso lavarme los dientes. Cuando salgo, la veo sentada en la cama, expectante. —Vamos. —¿No piensas hacer la cama?— pregunta. —No hay tiempo. —¿Ni para tomar un café? —Lo haremos de camino. —¿Camino adónde? —A... ya lo verás.— respondo enigmático. La cojo de la mano y tiro de ella.

	   Salimos del garaje en mi Giulietta y recorremos lentamente la avenida principal de Torrejón en busca de mi objetivo. Cuando doy con él, aparco el coche.

	   —¿Ya paramos?— se sorprende Vicky. —Solo un momento. Bajo del coche, lo rodeo y abro su puerta. —Acompáñame.— digo, tendiéndole la mano.

	   Ella la coge sonriente y baja. Tras cerrar el coche, la rodeo entre mis brazos, la beso y me la llevo por la acera. Cuando ve el lugar al que nos dirigimos, su rostro es de confusión total y yo estallo en carcajadas.
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	   —¿QUÉ hacemos aquí?— pregunta cuando entramos. —Devolverte el regalo.— susurro en su oído. Agarrados de la mano, recorremos la tienda. —Gabriel, no pienso dejar que me compres ropa. —Necesitas algo para el fin de semana. Además tú tam

	   bién me compraste a mí. —Eso fue diferente, yo me lo podía permitir. Me detengo a mitad de pasillo, entre la sección de lencería y la de pijamas, y me giro hacia ella con las cejas arqueadas.

	   —¿Insinúas que yo no puedo permitírmelo? —Gabriel.— se pone seria y se cruza de brazos. Si supiera cómo me pone cuando hace eso... —No insinúo que no puedes, solo que no debes. Pode

	   mos ir a casa de mis abuelos y cogeré todo lo que necesite. Suspiro, introduzco los dedos en la cintura de sus pantalones y la atraigo hacia mí. —Por favor.— musito tontorrón, apoyando mi frente en la suya.— Concédeme este capricho. Después beso su nariz, paso a su mejilla, muerdo el lóbulo de su deliciosa oreja... —Por favor.— susurro en su oído. Victoria me agarra de la sudadera y me besa en el cuello. —Está bien.— acepta.— Pero no te pases. Sonrío feliz, la alzo por la cintura y doy vueltas con ella, entre los sujetadores, bragas y picardías. —Buenos días. Nos detenemos y miramos a la dependienta que se ha acercado a nosotros. Una mujer mayor y bien vestida que nos sonríe cordial. —Buenos días.— devolvemos el saludo. —¿Puedo ayudarles en algo? —No, gracias, nosotros nos apañamos.— le digo. —Muy bien. Si necesitan cualquier cosa, estoy en el mostrador.— dice, señalando detrás de ella. —Gracias.— comentamos al unísono. Nunca me ha gustado esto de ir de compras, pero con ella es diferente. Muy diferente. Me encanta ver como busca la ropa entre las perchas y por supuesto, me chifla acompañarla a los probadores. Tengo que hacer un gran esfuerzo para no colarme en el suyo y devorarla ahí mismo. Cuarenta minutos después, salimos de la tienda cargados con menos bolsas de las que me gustaría y marchamos al coche. —Ese vestido azul te quedaba bien, no sé por qué no lo has cogido.— le digo. —Dijimos lo básico para un fin de semana. Guardo las bolsas en el maletero y montamos. —Toma.— digo tendiéndole mi móvil.— Para que llames a tus abuelos y les digas que vas a pasar el finde fuera. Victoria lo coge y suspira. —Y no les cuentes que estarás conmigo, por si Sorel les llama. —Román se alterará mucho si no sabe de mí en todo el fin de semana. —Que le jodan.— gruño. Victoria sonríe y marca en mi Iphone. —Abuela, soy yo, buenos días. Siento mucho lo que pasó ayer. Sí, estoy bien. Es que me enteré de una noticia que me alteró mucho.— le dice y me mira.— Sí, acabo de salir de su casa, pero escucha, me ha llamado Cayetana, mi compañera de universidad, ¿te acuerdas de ella? Bien, está en la ciudad y me ha invitado a pasar el fin de semana en la sierra. No, imagino que estarán sus padres. Pues... supongo que el domingo por la noche estaremos de vuelta. Asiento conforme. —No, ya tengo ropa.— sigue hablando.— Abuela, tengo que dejarte. Sí, te quiero, nos vemos el domingo, besos. Cuelga y resopla. —Odio mentir a mis abuelos. —Tranquila.— la animo frotando su pierna.— Es por una buena causa. Además lo has hecho muy bien. Sonríe y me devuelve el móvil. —Soy hija de un narco, ¿recuerdas? Llevo la mentira en la sangre. Niego con la cabeza y arranco el coche. —¿Preparada para nuestro viaje? —¿No vas a decirme adónde vamos? —No.— sonrío.— Pero no es un viaje largo. Suspira y se acomoda en el asiento. —Pues vamos allá.— musita desganada. Me carcajeo, me inclino sobre ella para besarla y ponemos rumbo a... a nuestro destino.

	   Las horas con Victoria pasan como segundos y un viaje de dos horas y media, es casi un suspiro. Solo paramos para estirar las piernas y tomar un café. Tras la breve parada, dejo que sea ella la que conduzca el resto del viaje y río, plenamente feliz, cuando sonríe animada y alegre por dejarla conducir mi Giulietta. Y eso que ella manejaba un Maserati.

	   —Mira que no tengo el carnet de conducir, ¿eh?— dice, abrochándose el cinturón. —Tranquila, si nos paran yo respondo por ti. —¿Vas a seguir sin decirme adónde vamos? —Enseguida lo descubrirás. Tira.

	   No tengo palabras para describir lo que siento al verla conducir mi coche. Bueno sí, esposa. Esa palabra que jamás había visitado mi mente y ahora no quiere marcharse. Aunque tampoco quiero que se vaya. Mi proposición no ha sido planeada, pero nunca me reafirmaría tanto de algo que he dicho sin pensar.

	   —Gabriel, deja de mirarme e indícame por dónde. Vuelvo a reír y agito la cabeza para centrarme. —Coge la próxima salida. —¿Salamanca?— pregunta perpleja, al leer el letrero de

	   la autopista.— ¿Vamos a Salamanca? —Sí.— sonrío. —Entonces, ¿es cierto que eres de ahí? —Sí.— contesto.— Ahí nací y ahí vive mi familia. Victoria traga saliva y aprieta el volante, nerviosa. —¿Vas a presentarme a tu familia? —Quiero que conozcan a la mujer de mi vida. Me mira de soslayo y sonríe nerviosa. —Les vas a encantar.— le digo, apoyando la mano en su

	   pierna para transmitirle tranquilidad. Mis padres, mi antiguo hogar, viven en la periferia de Salamanca, en una modesta casita de dos plantas con un pequeño terreno ajardinado y un desván que es como un museo a la infancia de sus hijos. Que somos tres, yo el mediano y único varón.

	   —A la derecha en esta calle y hasta el fondo, ahí está la casa de mis padres.— le indico. —Bien. Sonrío porque a cada kilómetro que nos acercábamos, Victoria se ha tensado más. No sé si podré sacarla del coche o tendré que cortar el techo. —Aquí, aparca donde quieras. Lo hace detrás del Golf negro de mi cuñado. Hoy por lo visto toca comida familiar. Victoria exhala y para el motor. —¿Estás nerviosa? —Un poco.— contesta, frotándose las manos en los muslos. Me llena de vida ver que no ha vuelto a ponerse el anillo. Ya sabía yo que no le tenía mucho apego. Me quito el cinturón de seguridad y me inclino hacia ella. La agarro del mentón para que me mire y le doy un dulce beso en los labios. —No estés nerviosa.— musito.— Van a estar encantados contigo. —¿Cómo me vas a presentar? Sonrío y froto mi nariz con la suya. —Como mi novia. ¿No quieres? —Sí, sí quiero. Acaricio su mejilla y vuelvo a besarla. —Abajo.— ordeno. Salimos del coche, estiro la espalda y observo con algo de añoranza mi casa, las casas de mis vecinos y la calle donde jugaba de crío y que termina en campo abierto. Parece que no ha pasado el tiempo. Marchamos al maletero a coger la mochila y optamos por guardar también dentro, la poca ropa que se ha comprado Victoria. Debo apretar un poco para logarlo. —¡Vas a arrugarla!— exclama apartándome. Me carcajeo y dejo que sea ella la que organice todo. —¿Y qué diremos cuando nos pregunten cómo nos conocimos?— pregunta nerviosa mientras cierra la mochila. Le quito el petate de las manos, cierro el maletero y la acorralo contra él. Me acerco para besarla y me elevo a los cielos cuando ella rodea mi cuello, hunde los dedos entre el pelo de mi nuca y se entrega al acto con pasión. —Joder, nena.— jadeo junto a su boca.— Otro beso así y seré tu esclavo de por vida. Ella se ríe y me muerde el cuello. —Gabriel, ¡contéstame!— exclama picajosa.— ¿Qué diremos cuando pregunten cosas de pareja? —Diremos la verdad, que yo estaba de misión en Valencia y te conocí cuando cabalgabas cual diosa amazona a lomos de Júpiter. —¿La verdad?— se asusta. La cojo de la mano y tiro de ella hacia la entrada. —¿Cómo vamos a decir la verdad? —Tranquila, no diremos los temas escabrosos. Mis hermanas son cotillas, pero se cortan cuando escuchan que estaba de misión. —¿Hermanas?— se aterra todavía más. Río, me giro hacia ella y la rodeo entre mis brazos. —Dos.— le informo.— Teresa es la mayor y Paula la menor. De críos me hacían la vida imposible. Victoria sonríe, le doy un pico rápido y llamo al timbre. —Teresa está casada con Jorge, el dueño de ese Golf.la informo mientras señalo con la cabeza.— Tienen un niño de tres añitos, Jorgito, Gito para la familia. —¿Eres tío?— se asombra. —Sí.— le sonrío.— Paula es la... rebelde de la familia, por así decirlo, te caerá bien. —¿Insinúas que soy rebelde? —Sí.— contesto entre risas mientras timbro de nuevo.— Y eso me encanta. Vuelvo a besarla justo en el momento en que la puerta se abre. —¡Cariño!— grita mamá al verme. Suelto a Victoria (de mala gana, que conste) y abrazo a mi madre (con muchas ganas, que conste también). Mi madre es la típica ama de casa a la que le encanta estar rodeada por su familia y cuidarla como la joya que es para ella. Es de estatura media, de complexión media y aunque ronde los 55 años, aparenta muchos menos gracias a la rebelde Paula que se encarga de modernizarla en ropa y peinados. Desde hace años lleva el pelo cortito y en un tono morrón rojizo. Tiene los ojos castaños, igual que mis hermanas. Yo heredé los míos de papá. —¡¿Por qué no has avisado que venías, mangurrian?! —Hola, mamá.— sonrío achuchándola. Cuando nos separamos, retrocedo y agarro a Vicky de la cintura. —Mamá, ésta es Victoria, mi novia. Vicks, te presento a mi madre, Teresa. —¡Y no la de Calcuta!— bromea mamá. Ambas ríen y se saludan con dos besos. —Encantada de conocerte.— le dice Victoria. —Lo mismo digo, bonita. Pasad pasad, ¿habéis comido? Estábamos a punto de hacerlo. —No, mamá, y estamos hambrientos. —Sentimos ser tan oportunos.— murmura Victoria. —No te preocupes, cielo.— dice mi madre mientras cierra la puerta.— Donde comen siete comen nueve, enseguida os hacemos sitio. —Además mi madre siempre hace comida para un regimiento.— me mofo. —¡Y bien que lo agradeces, mangurrian! —Es cierto, come como una lima.— le da mi chica la razón. Dejo la mochila con la ropa en la entrada y seguimos a mi madre por el pasillo en dirección al comedor. —¡Mirad quién se ha presentado por sorpresa!— anuncia mamá.— ¡Y acompañado! Victoria y yo hacemos acto de presencia y un inmenso barullo estalla en la mesa. —Hola, familia. —Buenas tardes, que aproveche.— saluda Vicky, estrujándome la mano, nerviosa. Paula es la primera en saltar de la silla y correr a abrazarme. Después saluda eufórica a mi pareja. La siguiente es Teresa. Mis dos hermanas son clavadas, 26 y 31 años respectivamente, ambas espigadas y de pelo liso castaño. La diferencia es que Paula viste ceñida y provocativa mientras que Teresa lo hace más holgada o con “ropa de mamá” como lo denomina Paula para picarla. Jorge, mi cuñado, 33 tacos, tan alto como yo, delgado aunque con algo de barriga cervecera, moreno de ojos negros y trabaja como ingeniero técnico en una industria metalúrgica de la ciudad. Industria en la que mi hermana, su esposa desde hace cinco años, es administrativa. Jorgito, Gito, es la alegría de la casa, por el que todos babeamos y es clavado a su padre. —¡Tito Gabi!— grita corriendo hacia mí. Me agacho y lo aúpo. —¡Hola, colega! ¿Cómo está mi sobrino favorito?— pregunto y beso su rechoncho moflete. —Bien. Me giro hacia Victoria con mi sobrino en brazos y veo que sonríe con un brillo especial en la mirada. —Mira Gito, esta chica es Victoria, mi novia. ¿A que es guapa? —Sí. —Tú sí que eres guapo.— responde Victoria acariciando su mejilla. —¿Le das un beso?— pregunto a Gito. Le acerco a mi chica, la besa en la mejilla y después se oculta vergonzoso en mi cuello, provocando risotadas en todos nosotros. Dejo al peque de la familia en el suelo para que corra hacia su padre y saludo a Carlos, “Charlie”, novio de mi hermanita Paula. Llevan poco tiempo saliendo y solo le he visto en un par de ocasiones, pero desde que sabe que soy policía, me mira con respeto y algo de nerviosismo. ¡Ni que lo que fuera a detener! Aunque más le vale que no haga daño a mi hermana. Por Paula sé que trabaja de técnico informático en una tienda de ordenadores, pero juro por Dios que tiene pinta de todo menos de eso. De hecho, y a espaldas de mi hermana por supuesto, he investigado por si tenía ficha policial. No era el caso. Hoy al menos se ha dignado a llevar las rastas recogidas en una coleta, pero como siempre, lleva chancletas de... no sé ni de qué están hechas, ¿de esparto? Y sí, estamos en Mayo, mes de las flores, y la temperatura es decente, pero hay que verle cuando llueve a mares. Puede que sea muy criticón, pero tampoco me gustan esos dos piercings que lleva a cada lado de la boca, en el labio inferior. Según mi hermana Tere, cuando mis padres lo conocieron, se pasaron horas mirándoselos. Hasta lloré de la risa al imaginármelos. Y no lo pienso más, que volveré a partirme de la risa otra vez. Cuando Tere me llamó por teléfono para hablarme de Charlie, lo imaginé como un hippie, pero no pude estar más errado. No viste como tal, a excepción de las chanclas, su físico es muy musculado y está bastante tatuado. Lo sé porque desde el primer día, lo vi casi desnudo. El último en saludarnos aunque no por eso menos importante, es mi padre, Rafael Sánchez. —Hola, papá.— digo abrazándole. Mi padre es tan alto como yo, de ojos verdes como los míos, pelo corto moreno con briznas grisáceas, de la edad de mi madre y fuertecillo. Fue militar y todavía conserva una buena planta aunque ya esté retirado por problemas de cadera. La derecha la lleva de titanio y gracias a Dios y a los médicos, está como un chaval. —¿Qué tal, hijo?— me pregunta.— ¿El trabajo bien? —Sí, muy bien. Libraba este fin de semana y he decidido venir a presentaros a Victoria. Mis padres lo pasaron algo mal cuando me trasladaron de aquí a Madrid y no se tomaron muy bien el hecho de que fuese yo quien solicitara el traslado. ¿Por qué lo hice? Me apetecía trabajar en la capital. Y mirando a mi pareja, ahora sé que fue lo mejor que pude hacer, aunque hayamos pasado por lo que hemos pasado. Hago las presentaciones entre mi padre y mi chica, y sonrío feliz y divertido, cuando papá me mira mientras la abraza y me guiña un ojo en señal de “me gusta esta chica para ti”. —Bueno, a la mesa, que se enfría la comida.— ordena mamá dando palmadas. Mientras estábamos saludando y con ayuda de mi hermana mayor, nos han preparado el sitio en la mesa. Igual que un perfecto caballero y bajo la atenta y anonadada mirada de las mujeres de mi familia, ayudo a Vicky a quitarse la cazadora, la cuelgo en el respaldo de mi silla y corro hacia atrás la suya para que tome asiento junto a la presidencia que ocupa papá. —Gracias.— me sonríe algo ruborizada. Ocupo la mía, a su lado, y le doy un rápido beso en los labios. —De nada. Paula sonríe, sentada frente a mí, a su izquierda está mi cuñado y a su diestra su novio. La otra presidencia la ocupa mamá y entre Tere y un servidor, se encuentra el canijo. —Hora de jalar, todos a comer y callar.— reza papá. Los presentes rompemos a reír y como ha dicho, empezamos a comer. Mi padre y mi cuñado charlan distendidos con mi chica y aunque quiero meter baza y controlar que no le pregunten algo... incómodo, es imposible ya que Gito no hace más que llamarme para contarme cosas del cole y sus amiguitos. Incluso aparta la cara de la cuchara que le tiende su madre, para hacerlo. Río casi de desesperación y Paula lo hace de diversión. Se ha dado cuenta que intento acercarme a Victoria, pero que el canijo no me lo permite. Mi madre es una gran cocinera, excepcional, y solo he conocido a otra que es casi tan buena como ella, Adela, y digo casi porque madre no hay más que una. Tras la comilona, banquete, ponerse las botas... llámalo como quieras, hacemos la sobremesa en el salón con unos cafelitos y pastas. Jorge se ha llevado a Gito a una de las habitaciones de arriba porque el pobre se caía de sueño. Papá, para mi gran sorpresa, está con Charlie en el pequeño escritorio del salón aprendiendo a usar el ordenador. Las mujeres, incluida Victoria, parlotean en los sofás de cosas de chicas, y yo, por mucho que intento prestar atención, el gran Morfeo ha venido a visitarme, al igual que a mi querido Gito. Sentado junto a mi chica y con una mano entre las de ella, cierro los ojos y deslizo la cabeza hasta apoyarla en su hombro. —Gabriel, hijo, sube a tu habitación a echarte una cabezada. —Eso. Y deja de usar a la pobre Victoria de almohada.añade Paula. Mi chica se ríe y yo sonrío adormilado. —Umm... no.— gruño.— Aquí estoy bien. Me acomodo mejor en el sofá, más cerca de mi pareja, y ronroneo gozoso cuando noto su cálida mano deslizarse por el perfil de mi cara. —Gab.— susurra, acelerando mis latidos.— Sube a echarte una siesta. Ronroneo cual león domesticado. —Así estás descansado para enseñarme después la ciudad.— añade. Sonrío y oculto la cara en su cuello. Me encanta como huele. Ese perfume me recuerda a mi primer día en la Villa, cuando ella entró en la habitación para decirme que iba a salir de marcha con sus amigas, para decirme que la llamara en caso de necesitar algo. El día que probé sus dulces labios por primera vez. —¡Me apunto a ese plan!— exclama Paula. —Claro.— acepta mi chica entre risas, por la euforia de mi hermanita. Pierdo apoyo y estabilidad cuando Vicky se levanta del sofá y abro los ojos todo lo que puedo, que no es mucho, para ver adónde va. Está de pie frente a mí y me tiende las manos. —Vamos.— me sonríe.— Que te llevo a tu habitación para que duermas un poco. Sonrío, cojo sus manos y me levanto cuando tira de mí. No puedo evitar rodearla entre mis brazos y hundir la cara en su cuello. —¡Ohoo... que tiernos!— babea Tere. —Anda, vamos.— ríe mi novia. Ummm... como me gusta eso de “mi novia”, pero ansío poder llamarla “mi esposa”. Recogemos su cazadora del respaldo del sofá y marchamos hacia el pasillo. —¡No tardes en bajar, Victoria, que tenemos que contarte muchas cositas de Gabi!— grita Paula, jovial. —¡Bajaré enseguida!— responde ella, divertida. —No pienso dejar que bajes.— murmuro y Vicky estalla en carcajadas. De paso a las escaleras, recogemos de la entrada la mochila con nuestra ropa y subimos al primer piso. Mi antigua habitación, la que siempre uso cuando vengo a casa de mis padres, está al fondo del pasillo, frente a la antigua habitación de mis hermanas donde ahora echan la siesta, cada uno en una cama, padre e hijo. Mi cuarto está como siempre, a excepción de que ya no hay tantas cosas mías. Me veo hace veinte años jugando al scalextric sobre la alfombra o hace diez, enclaustrado en el escritorio estudiando para las oposiciones. Entramos, cierro la puerta y observo a Victoria moverse por la habitación. —Es bonita.— me sonríe, acercándose al armario. Lo abre, mira el interior y deja la mochila y cazadora. —Luego ordeno la ropa.— comenta.— Venga, a la cama. Sonrío y voy hacia ella. La cojo entre mis brazos, la beso y la llevo hacia mi cama. —Túmbate conmigo.— susurro junto a sus labios. —No, que no dormirás.— contesta jocosa.— Y quiero que estés descansado para que luego salgamos. Sus piernas topan con el colchón y acaricio su atractivo cuerpo por encima de la camiseta. Ella agarra los bajos de mi sudadera gris, me la saca por la cabeza y la arroja a los pies de la cama. —Túmbate.— ordena seductora. Pongo cara de cordero degollado, a la que ella responde con una risotada, y me dejo caer sobre la colcha azul, como un peso muerto. ¡Qué cómoda es mi camita! Victoria me quita las zapatillas y calcetines, y después coloca las manos en la cinturilla de mis tejanos desgastados. —¿Llevas?— pregunta divertida. Sonrío y me encojo de hombros. —Prueba a ver. Ella vuelve a reír y mete una mano dentro de mis pantalones. Tan solo el mínimo roce de sus dedos por encima del bóxer, hace reaccionar mi adormilado miembro. —Vas a despertar a la bestia.— jadeo calentándome. Victoria sigue riendo y me quita los pantalones. Me cruzo las manos por detrás de la cabeza y me abro de piernas para que vea el bulto que ha provocado su tacto. —No me provoques que estamos en casa de tus padres, con toda tu familia y un niño de tres años durmiendo en la habitación de enfrente. —Mi mayor hobbie es provocarte.— contesto guasón. Mi chica sonríe jovial, apoya una rodilla en la cama y se inclina hacia mí, acercando su boca a la mía mientras desliza juguetona una mano por encima de mi camiseta. —¿Quieres que te provoque yo a ti?— musita pícara. Exhalo y asiento conforme noto su mano bajar. —¡Oh!— jadeo cuando esa mano juguetona se cuela dentro de mis calzoncillos y toca mi zona sexual.— ¡Victoria! Cierro los ojos, abro la boca jadeando por sus caricias y echo la cabeza hacia atrás, de puro gozo. —¿Te gusta?— susurra rozando mis labios con los suyos. —¡Sí!— gimo y elevo la pelvis hacia su mano. Tengo el pene semierecto, “morcillona” como diría Torrente, pero sus divinas y virtuosas caricias me la van a poner como una roca. —No me hagas esto si no piensas culminar, amor. Victoria me besa y extrae su prodigiosa mano para colarla esta vez bajo mi camiseta y acariciar mi pecho. Poco a poco y con algo de mi ayuda, me la quita y sigue con sus ardientes caricias y mimos. Segundos después se aparta, me cubre con parte de la colcha y yo me siento abandonado y desamparado sin su cercanía y su tacto. Extiendo los brazos por encima de la colcha y miro como dobla y ordena mi ropa. —Echate la siesta conmigo.— vuelvo a pedir. —No tengo sueño.— sonríe.— Esta noche, a diferencia de ti, he dormido. Y muy bien además. —Al menos túmbate a mi lado hasta que lo haga. Deja mi ropa sobre la cómoda cajonera y se acerca. Le hago sitio y la rodeo con un brazo y una pierna cuando se acomoda contra el cabezal liso de la cama. Aprovecho para descansar la cabeza en su pecho y besar gustoso su escote. Ella me rodea entre sus brazos y acaricia espalda y pelo. —Gracias por traerme.— susurra. Me aferro un poco más a ella. —A ti por venir.— respondo adormilado. Los masajes son tan tiernos, cariñosos y relajantes, que consiguen lo que se propone. Que caiga en un profundo estado de semi inconsciencia.

	   Despierto por un manotazo en el brazo. Me revuelvo e incorporo un poco, y veo a Gito al lado de la cama, que me observa sonriente.

	   —¡Hey, colega!— murmuro atontado y me froto los ojos. —Tito, te he ganado. —Ya lo veo, campeón. —¡Oye, Gito!— exclama Jorge entrando en la habitación.— Deja que el tío siga durmiendo y no le molestes. —No, tranquilo.— contesto.— Me ha hecho un favor, sino habría seguido así hasta mañana. ¿Qué hora es? —Las siete y media.— responde, cogiendo a su hijo en brazos. —¡Siete y media!— exclamo y salto de la cama. ¡¿Llevo dos horas y media durmiendo?! ¿Por qué no

	   me habrá despertado Victoria? Me visto a toda prisa, con las risotadas de mi sobrino de fondo. Le divierte verme tan acelerado. —¿Ya ha visto Teresa ese tatuaje?— pregunta mi cuñi. —No.— niego sonriente. Puesta la ropa, paso por el baño para darme un aseo rápido y después bajo en busca de mi chica. Las intensas carcajadas y el bullicioso jolgorio, me dan la pista de que debo ir a la cocina. —¡¿Pero, qué rubio era?!— se sorprende Victoria. Frunzo el ceño y me detengo en la pared del pasillo, junto a la entrada de la cocina, para curiosear. —Parecía extranjero, ¿verdad?— habla Paula. —Ya lo creo.— musita mi chica. ¿De quién cojones estarán hablando? —Pues sí, cielo.— murmura mamá.— Cuando nos íbamos a veranear, todo el mundo pensaba que Gabriel era extranjero. Además, con ese pelo largo que no se dejaba cortar. Sonrío, suspiro y apoyo la cabeza en la pared. ¿Será posible que le estén enseñando los álbumes familiares? —¿No se dejaba cortar el pelo?— se intriga Vicky. —¡Ay, hija! Berreaba como si lo fueran a decapitar. Las cuatro mujeres estallan en carcajadas. ¿Qué estarán bebiendo? Me pregunto. —Doy fe de ello.— confirma Tere.— Odiaba que le tocaran el pelo. —¿Y cuándo se dejó?— curiosea mi chica. Me encanta que quiera saber de mí. —No lo hizo.— contesta mamá.— Rafael se lo cortó una noche mientras dormía. —¡Qué me dices!— alucina Victoria y se parte de la risa. Yo me llevo un puño a la boca e intento amortiguar la mía. Recuerdo ese día, o mejor dicho, esa noche, muy bien. Cuando desperté y vi todo mi pelo esparcido por la almohada y la cama... pensé... —El pobre pensó que se le había caído solo.— relata mamá sin dejar de reír. El trío la sigue. —Y dinos Victoria, ahora que tenemos confianza, ¿cómo te conquistó nuestro Gabi?— cotillea una descarada Paula. Me cruzo de brazos y pongo atención. —Bueno...— empieza ella.— Nada más verle ya me conquistó. Sonrío y agacho la cabeza. Ella sí que me conquistó y cautivó nada más verla. —¿Cómo os conocisteis?— pregunta esta vez, mi hermana mayor. Me tenso al escuchar la pregunta y me preparo por si debo entrar a socorrerla. —Pues fue un día que yo paseaba con Júpiter por un campo cercano a mi casa y él iba en coche por una carretera cercana.— relata.— Gabriel... paró en el arcén y yo me acerqué pensando que necesitaba ayuda. Me fascinaron sus ojos, su mirada. Inspiro y exhalo tembloroso. ¡Dios, cómo la quiero! —¿Solo sus ojos?— murmura pícara, Paula. Y vuelven a estallar en risas. —¿Quién es Júpiter?— pregunta mamá. —Mi caballo. Una mano me agarra del hombro y me vuelvo, cortando la conexión con la cocina. Papá sonríe detrás mía. —El que escucha por los rincones, oye sus malas versiones.— refranea. Sonrío y asiento. —Le están enseñando fotos. —Lo sé.— asiente papá.— Ella quería verte de pequeño. Vuelvo a exhalar, cada vez más cautivado por mi preciosa novia y con el corazón bombeando enamorado. Mi idea de traerla era esa, que me conociera realmente y conociera a mi familia. —Has dado en el clavo, hijo.— me felicita apretándome el hombro.— Es inteligente, educada, simpática... y qué decir de lo guapa que es. No hay muchas chicas así. —No las hay.— le aseguro.— Victoria es única. —¿Hay algún otro motivo por el que la hayas traído hoy? Miro a mi padre y éste me observa sonriente, con la llama de la sospecha en su mirada. —Quiero casarme con ella.— le informo. Decírselo, decirlo en voz alta, lo hace más real y enloquece mi corazón. No voy a contarle que ya se lo he pedido y que Victoria no ha contestado por temor a que pueda volver a hacerla daño. Espero que este fin de semana le quede muy claro lo que siento por ella, lo que quiero con ella y que su respuesta sea un contundente “Sí, sí quiero”. Papá me arrastra hacia él y me abraza fuerte. Yo se lo devuelvo. —Estoy muy orgulloso de ti, Gabriel, y aunque me gustaría que la hubieses traído antes... os doy mi total bendición. Quiero a esa chica de nuera. —Gracias, papá.— musito sonriente y a la vez emocionado. Nos separamos y palmea mi mejilla un par de veces. —¿Qué hacéis aquí?— pregunta Paula, asomándose por la puerta de la cocina.— ¿Poniendo la oreja como dos marujas? Papá y yo reímos, y accedemos al interior de la cocina. Mi chica se encuentra sentada en la pequeña mesa de madera, junto a mi madre y mi hermana mayor. Frente a ellas, varias tazas de café vacías y una enorme pila de álbumes fotográficos. Me acerco a ella sonriente y ésta se levanta de la silla, igual. Rodeo su cintura con un brazo, acaricio su mejilla y a pesar de que tengamos cuatro pares de ojos clavados en nosotros, la beso dulcemente en los labios mientras la aferro fuerte a mí. —¿Qué tal estás? —Muy buen.— contesta alegre. —¿Por qué me has dejado dormir tanto? —Subí un par de veces, pero estabas tan a gusto que me dio pena despertarte. Suspiro y vuelvo a besarla. —¡Gabi, ya, no seas lapa!— exclama Paula. Los dos reímos y me separo, pero sin dejar de rodearla con el brazo. —Así que habéis estado viendo fotos.— murmuro y miro a mamá. —Y no solo eso.— contesta misteriosa.— ¿Quieres un café con leche, cariño? —Sí, gracias. Tomo asiento en la silla que ocupaba mi chica y tiro de ella para que se siente sobre mis piernas. Considero que ya hemos pasado mucho tiempo separados. Yo abarco su cintura y ella pasa el brazo por mi cuello, hundiendo los dedos entre el pelo de mi nuca. —Hemos hablado de salir esta noche de marchuqui.— me dice Paula, sentándose frente a nosotros. —¿Quienes?— curioseo. —Vosotros dos, Tere y Jorge, Charlie y yo.— explica. Miro a mi hermana mayor, sorprendido de que quiera salir de fiesta. —Sí, chico sí. Estas dos me han convencido y los papás se quedan encantado con Gito. —Adoro a mi nieto y me encanta tenerlo en casa.— comenta mi madre según coloca el café frente a mí. —¿Te apetece?— pregunto a Victoria. Ella sonríe y asiente. —Está bien.— acepto.— Pero antes, Victoria y yo nos vamos a ir a cenar por ahí. La nombrada me mira alucinada. —¿Cenita romántica, hermano?— se mofa Tere. —Por supuesto.— afirmo contundente. Mi chica sonríe feliz, mis hermanas se burlan diciendo que soy un pastelón, mi madre se lamenta porque ya contaba con nosotros para la cena y mi padre, silencioso y con una cerveza en la mano, asiente orgulloso. —¿Dónde está Charlie?— pregunto a su novia mientras cojo el café para darle un sorbo. —En el ordenador.— contesta papá por ella.— Instalando un nuevo... firegües... firegüel... como se diga eso. —Firewall papá, firewall.— corrije Pau en un perfecto inglés. Todos rompemos a reír, incluso él mismo. —Es que lo estaba diciendo en español.— argumenta él. Y reímos otro poco más. —¿Qué tienes en el brazo?— pregunta mi madre de sopetón. —¿Dónde? Sé que se refiere al tatuaje, del que apenas se le ve la punta inferior, y me hago el loco mirando mi antebrazo y codo. —¡No te hagas el tonto, ceporro!— exclama y río. —Es un tatuaje.— contesto y miro a mi chica. —¡¿A ver?!— pide rauda, Paulita. Me levanto la manga izquierda de la camiseta roja y dejo que mis hermanas lo vean. —¡¿Un tatuaje?!— alza la voz mamá.— ¡La madre que te parió que fui yo! ¿No sabes que eso es para toda la vida? Sigo riendo por lo exagerada que es en estos temas. De adolescente quise ponerme un piercing en la ceja y ella me dijo que me lo pondría en... exacto, en el lugar que visitó esta tarde la mano de Victoria. —Eso espero, sino que se prepare el tatuador.— me jacto.
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	   DISFRUTAMOS de una apoteósica y romántica velada en el Restaurante el Fortín y regresamos a casa a eso de medianoche, hora en la que hemos quedado con el resto para salir a disfrutar de la noche salmantina.

	   Los encontramos de sobremesa en el salón, a todos excepto a Gito que ya estará acostado. —¡Hombre!— exclama papá al vernos.— ¿Qué tal la cena? —¡Uff!— resopla mi chica.— Creo que podemos pasar una semana sin comer. Ríen y nos acomodamos en uno de los sofás libres. —No, no os sentéis que os apalancáis.— comenta Paula poniéndose de pie.— Venga, vamos.

	   La música retumba en mi oídos, una fresca cerveza humedece mi garganta seca y mis dedos estrujan con furia el vidrio del botellín. No puedo apartar la mirada de las chicas, especialmente de la mía, que bailan en la pista rodeadas por un grupo de universitarios ebrios.

	   —Me estoy poniendo enfermo con esos putos babosos.gruño a mi cuñado. Él se carcajea y palmea mi hombro. —Tranquilo, hombre. Seguro que tú también eras así a su edad. Resoplo, niego con la cabeza y sigo bebiendo sin dejar de mirar a mi chica. Cómo alguien se le acerque, que se prepare. Nos encontramos en Nika's, uno de los locales de moda de la ciudad y que he frecuentado en muchas ocasiones. El generoso local está decorado de forma futurista con grandes lámparas de lava en colores llamativos, plasmas con imágenes espaciales, paredes plateadas, láseres coloridos, humo por el suelo, camareros astronautas y gogos extraterrestres con pelucas reflectantes y antenas, que se contonean con la música del Dj residente. —¡Aquí llegan los chupitos espaciales!— exclama Charlie surgiendo a nuestro lado. Cogemos los pequeños vasos de líquido fluorescente que nos tiende y tras brindar, los bebemos del tirón y dejamos caer los recipientes de plástico al suelo. —¡La leche, qué fuerte es!— exclama Jorge, contrayendo el gesto. Asiento acorde con él y doy un trago a mi cerveza para quitar el regusto amargo. —Ahora que tengo las pilas cargadas, voy a danzar un poco con las chicas.— nos dice Charlie y se encamina hacia ellas. —Anda que éste también...— murmura Jorge. Estallo en carcajadas y vuelvo a beber de mi cerveza. Teresa y Victoria regresan poco después y rodeo a mi chica con los brazos para darle un deseado y necesitado beso en los labios. —¿Lo estás pasando bien? —De maravilla.— sonríe. Me quita la cerveza de la mano, se la lleva a la boca y da un trago sin dejar de mirarme fijamente. Sonrío y me acerco a su oído. —Dios, qué sexy eres.— susurro excitado.— No me extraña que esa panda de babosos te coman con los ojos. Ella rompe a reír y niega con la cabeza. Hunde los dedos entre el pelo de mi nuca, cierra el puño para agarrarme fuerte y acerca su boca a la mía una vez más. —¿Y tú has visto la cantidad de lobas que tienes alrededor, deseando hincar el diente a mi atractivo corderito? Sonrío y miro a nuestro lado. Es cierto que hay muchas chicas y que algunas nos observan sin pudor, pero ni una de ellas, ¡ni una!, puede hacerle sombra a Victoria. —A mí solo me hincas el diente tú.— musito y aprieto juguetón el perfecto culo que le marcan esos pitillos rojos. Volvemos a besarnos apasionados, como dos amantes que se encuentran en su refugio a medianoche, como dos locos enamorados que no pueden vivir sin el otro. —¡Buenoooo... que estamos en un sitio público!— exclama Tere. Nos separamos a la fuerza, jadeantes y excitados. —El amor, cariño, el amor.— murmura Jorge.— ¿Te acuerdas cuando tú y yo no podíamos separarnos? —¿Estás insinuando que ya no nos queremos tanto? —¡Cuidado, cuñado!— me burlo. Él responde con la boca, pero no precisamente de forma verbal. Coge a mi hermana por la cintura y la nuca, y le pega un morreo en toda clase. Uno de esos besos que dicen: “Esta noche que no tenemos al peque, vas a saber lo que te quiero”. Mi chica y yo nos miramos y sonreímos. —Y luego nos dicen a nosotros.— bromeo.— ¿Te apetece tomar otro gintonic? Victoria pone morritos y se acerca melosa. Deslizando las manos por encima de mi camiseta blanca. —No quiero que te gastes más dinero. Suspiro, la abrazo y le doy un beso en la sien. —Escúchame, pequeña.— le susurro al oído.— Quiero que pases un fin de semana especial, así que por favor no sigas pensando en eso. Muerdo su lóbulo y después bajo a su cuello, haciéndola reír. —Entonces, un gintonic para la bella dama.— digo incorporándome. —¡Otro para mí!— pide Teresa, agarrada al cuello de su marido. —¿Tú quieres algo, cuñado? —Otra cerveza. Cojo la vacía que me entrega y marcho a la barra. Mientras espero a que me sirvan las bebidas, por mi mente cruza una idea y sonrío. —Oye, perdona.— le digo a la camarera astronauta cuando me entrega las copas.— ¿Me harías un inmenso favor? —Claro, guapo.— sonríe coqueta. Me recuesto sobre la barra para acercarme a ella.

	   Varios minutos después: la música sigue sonando, las chicas siguen bailando (esta vez junto a nosotros), todos seguimos bebiendo, y mi cuñado y yo reímos intensamente cada vez que nos miramos, por los bailecitos que se marca Charlie y sus chancletas.

	   Cuando pienso que mi favor ha caído en saco roto, empieza a sonar por los bafles de la sala aquella canción que me cantó Victoria en nuestro viaje al parque natural de el Tello, Pocketful of sunshine de Natasha Bedingfield. Canción que sé que le gusta, la anima y la hace feliz.

	   —¡Me encanta esta canción!— exclama igual de jovial que aquél día. Sonrío pletórico al verla cantar y danzar, y cuando me mira, le guiño un ojo. Ella se acerca, pasa un brazo alrededor de mi cuello y se contonea contra mí. —¿Sabes en qué pienso cada vez que escucho esta canción?— pregunta pícara. —Seguro que en lo mismo que yo.— contesto, rodeando su cintura. Victoria clava sus bellos ojos azules en mí y arquea una de sus perfiladas cejas morenas. —¿Has pedido tú la canción?— se sorprende. Sonrío y asiento. —Te acuerdas, después de todo este tiempo. —¿Cómo olvidar los momentos que vivo contigo, pequeña? Ni en una eternidad. Victoria suspira y se estira para fundir su boca con la mía una vez más.

	   Regresamos a casa sobre las cinco de la mañana, agotados, los seis en completo silencio en la Espace negra de mi padre, con Jorge al volante y su mujer de copiloto, Paula y su rasta—novio groguis en los asientos traseros, y Victoria conmigo en el medio, dormida en mi pecho.

	   Cuando llegamos, suelto nuestros cinturones de seguridad y abro la puerta corredera. —Gabriel, mañana vendremos lo antes posible, ¿estaréis pendientes de Gito?— me dice Tere. —Sí, tranquila. Disfrutad de la noche libre. Bajo de la monovolumen y cojo a mi chica en brazos. —Hasta mañana.— me despido y cierro la puerta con ayuda del pie. El coche sigue su camino y yo me dirijo a la entrada con mi chica en brazos. —Ya hemos llegado, pequeña. Bajo sus piernas al suelo, para poder sacar las llaves del bolsillo de mis vaqueros, y ella despierta levemente. —¿Ya hemos llegado?— musita adormilada. —Sí, amor.— contesto y beso su cabeza. Dejo que entre torpemente en la casa y tras cerrar la puerta, vuelvo a cargarla en brazos. Victoria pasa los suyos por mi cuello y apoya la cabeza en mi hombro. —Puedo subir andando.— murmura. —Quiero llevarte yo. —Te estás portando tan bien conmigo después de cómo te he tratado. —No pienses eso, ahora estamos juntos. Ascendemos al primer piso, pero me detengo a mitad de escalera al notar sus labios por mi cuello. Mi piel se calienta y eriza, mi corazón se acelera y mi miembro reacciona bajo el calzoncillo. —Victoria.— exhalo de puro gozo. Ella no contesta y sigue besando y lamiendo mi piel. Incluso muerde el lóbulo de mi oreja. —¡Umm...!— ronroneo.— Pequeña, nos vamos a caer por las escaleras como sigas así. Ella se ríe y me abraza fuerte. Termino de subir las escaleras y atravieso el pasillo hacia mi dormitorio. Cuando cierro la puerta, con cuidado de no despertar al resto de durmientes de la casa, me apoyo contra ella y suspiro. —Porque estás cansada sino... te tendría despierta toda la noche.— le aseguro. Victoria me besa en la mejilla y mueve las piernas para que la baje al suelo. Una vez está frente a mí, me agarra de las manos y me lleva a la cama. —No estoy tan cansada.— sonríe. Se tumba y yo lo hago sobre ella. —¡Dios, Victoria!— jadeo excitado.— Te deseo tanto... Clavo mi pelvis en la suya y toco su atractivo cuerpo por encima de la ropa. —Y yo a ti.— exhala subiéndome la camiseta.— No quiero que acabe este fin de semana. —Cásate conmigo y no acabará. —Gabriel.— musita sonriente y levanta la cabeza para besarme. —Lo digo en serio. Tú podrás encargarte del concesionario y yo pediré el traslado a Valencia. —¿Te mudarías a Valencia por mí? —Haría cualquier cosa por ti. Enmarca mi rostro con sus manos y me mira obnubilada mientras desliza los pulgares por mis mejillas. —Román quiere hacerse cargo del concesionario. Yo no sabría llevar un negocio como ése. Ignoro el malestar que me causa escuchar que nombre a ese desgraciado y guardo el dato en mi memoria. Ya sabía yo que esa rata quería hacerse con el puesto que dejó vacante Bruno. —Eres muy inteligente, Victoria, seguro que con un par de consejos de Abel lo harías de maravilla. —¿Abel?— sonríe divertida.— ¿Qué confianzas son esas con el señor Pons? Río y bajo mi boca a su cuello. —Victoria, quiero casarme contigo. ¡Lo deseo! Mi chica cruza las piernas alrededor de mi cintura y clava las uñas en mi espalda. —Y yo deseo que me hagas tuya ahora. Rodamos por la cama conforme las prendas de ropa salen volando en todas direcciones.

	   Despierto calmado y feliz, con su dulce aroma colándose por mis fosas nasales y su cálido y suave cuerpo pegado al mío, bajo las sábanas de algodón. Su respiración es sosegada, síntoma de que sigue dormida, y mis brazos la rodean, entrelazados con los suyos.

	   Estamos en posición de cucharita y aprovecho para besar su hombro desnudo. También deslizo una mano de sus pechos a su abdomen y la dejo ahí. Hemos hecho el amor sin protección y lo más sorprendente de todo es... que no me preocupa en absoluto. De hecho, sonrío con la idea de tener un hijo con Victoria.

	   —Mi familia.— susurro soñador conforme vuelvo a besar su hombro y aprieto levemente la mano en su abdomen. La luz diurna del domingo ilumina las cortinas y tras varios minutos soñando con un posible futuro magnífico y verla dormir, me separo con cautela para no despertarla y me levanto de la cama. Me calzo el pantalón gris de sport que traje de Madrid y tras una ojeada más a mi chica, salgo de la habitación. —Buenos días, familia.— saludo entrando en la cocina. Mis padres se encuentran sentados a la mesa, con Gito. —Buenos días.— responden. —Hola, tito Gabi. Me acerco a ellos, beso a mi sobrino en la cabeza y me siento a su lado. —Hola, colega. ¿Qué tal has dormido? —Bien. Repartidos por la mesa hay varios platos: tostadas de pan con aceite, jamón serrano, magdalenas y galletas... Mis padres beben café y el peque, un cola—cao con ayuda de su abuela. —¿Te pongo un café, cariño? —Tranquila, mamá, ya me sirvo yo. Observo sonriente cómo mi querido Gito coge con sus pequeñas manitas la taza de plástico de Spiderman y se la lleva a la boca. Mi madre que está pendiente, coloca una de las suyas en la parte inferior de la taza, para que no se le caiga. —¿Lo pasasteis bien anoche?— pregunta papá. Asiento y me estiro a coger una loncha de jamón. Es entonces cuando me fijo que hay varios folios apartados, con unas plastidecor de colores encima. —¿Y eso?— curioseo según me llevo el jamón a la boca. —Es mío.— contesta el peque. —Gito ha estado pintando.— aclara papá.— Échales un ojo, ya verás que bonitos. Me limpio las manos con una servilleta y miro a mi sobri. —¿Puedo verlos? El niño sonríe y asiente permisivo. El primer dibujo, un rostro femenino, me eriza la piel de todo el cuerpo. Evidentemente, está hecho por un niño de tres años y varios meses, pero esos ojos azules, esa melena morena... es reconocible al cien por cien. —¿Has dibujado a Victoria? Gito vuelve a sonreír y a asentir. —Es muy bonito, colega.— le digo y beso su cabeza una vez más.— A ella le va a encantar cuando lo vea. El siguiente dibujo me hace sonreír ampliamente. Es de una pareja que va agarrada de la mano, feliz y con una sonrisa en la cara. Ella es la morena del dibujo anterior, él es un chico de pelo castaño y ojos verdes. —Tú con tu novia.— explica el canijo. Río y le abrazo. —Pero, ¡qué artista tenemos en la familia! —Un gran artista.— confirma mi padre. —Tendrás que poner tu nombre para que los ponga en casa, ¿eh?— le digo. El niño asiente. —Abu, pis. Mi madre se levanta de la silla, pero papá la detiene. —Ya le llevo yo, cariño. Abuelo y nieto salen de la cocina y mi madre marcha a la cafetera. —¿Victoria se levantará enseguida? —No sé, mamá, he querido dejarla dormir un poco más, que ayer llegamos tarde y estaba cansada. —Sí, me ha sorprendido que te levantaras tan temprano. Observo que el reloj de cocina marca las nueve de la mañana mientras ella llena media taza con café y le añade un chorro de leche. —Ayer descansé con la siesta y eso ayuda. Mamá se acerca con la taza en las manos y me la entrega. —Gracias. Cojo el azucarero y vierto un par de cucharadas. —Es una joven encantadora.— dice, tomando asiento. —Sí. —Es una lástima que siendo tan joven ya no tenga a sus padres. Dejo de remover el café de golpe y la miro. —¿Te lo ha contado? —Quise saber si su familia vivía en Valencia capital y nos lo dijo. Suspiro y asiento. —Lo ha pasado muy mal.— musito. —Tú conociste a su padre, ¿verdad? Nos dijo que te tenía aprecio. Trago saliva y pienso en Bruno. —Sí, bueno...— carraspeo y doy un sorbo al café.— Sabía que adoro a su hija. Mi madre sonríe y me agarra el antebrazo. —Ahora vive con sus abuelos en Madrid.— le cuento. —Lo sé. —Su abuelo no me aprecia tanto, de momento. Mamá se ríe y palmea mi brazo. —Lo hará, cariño. —¡Ya estoy!— exclama Gito, que entra corriendo en la cocina seguido por el abuelo. —¡Bieeeenn...!— celebra mi madre dando palmaditas. Acabo con todo lo que había sobre la mesa y dos cafés, en menos que canta un gallo. Después me recuesto junto a Gito y dibujo con él. —¿Qué es eso, tito? —Un perrito.— contesto mostrándoselo.— ¿Te gusta? Debo decir que mis dibujos son como los de un niño de tres años. Puede ser un perro... o un zorro... o una oveja desnutrida. —Sí.— contesta benevolente.— ¿Puedo pintarlo? —Claro, colega. —¡Oh! Buenos días, cielo. Pasa pasa.— murmura mamá. Miro a mis espaldas y veo a mi preciosa chica, sonriente en la entrada de la cocina. Lleva el pijama blanco y las zapatillas de casa rojas que le compré, y el pelo recogido en moño. —Buenos días.— saluda y se acerca. Me levanto de la silla, la abrazo y la beso. —Buenos días, preciosa. ¿Qué hacías ahí parada? —Me encanta verte con tu sobrino. —¿Sí?— sonrío.— ¿Has dormido bien? —Muy, muy bien.— sonríe.— ¿Qué haces sin camiseta y descalzo? Te vas a resfriar. La estrujo un poco más contra mí y rozo nuestras narices. —No hace frío, además tú me das calor suficiente.— susurro, haciéndola reír. —¡Anda, zalamero, deja que Victoria se siente a la mesa!— me reprende mi madre.— ¿Qué te apetece desayunar, cielo? —Un café con leche, gracias. —¿Solo eso? ¿No quieres unas tostadas o magdalenas? —No, gracias, Teresa. No suelo desayunar mucho. —Otra como Paula. Mi chica se ríe mientras toma asiento en mi silla. Yo lo hago junto a ella. —Buenos días, guapetón.— saluda a Gito, acariciando su pelo negro. —Buenos días, tita. Victoria y yo nos miramos sorprendidos y reímos. —Aquí tienes, bonita. —Gracias, Teresa. Coge el café y apenas le echa media cucharada de azúcar. Aprovecho para enseñarle los dibujos que ha hecho Gito de nosotros y Victoria sonríe encantada. —Pero, ¿qué bien me has dibujado?— le dice al niño. Éste sonríe vergonzoso y se recuesta en la silla. —¡Sorpresa! Mi hermana mayor entra en la cocina, seguida por su marido y mi padre, que llega de comprar el pan y la prensa. —¡Mami! Gito baja de la silla y corre a abrazar a sus padres. —Bebe el café y vámonos a la ducha.— susurro divertido a Victoria. Ella sonríe y lo hace. Nos levantamos y agarro su mano para sacarla de aquí. —Nosotros vamos a cambiarnos.— aviso a mi familia. Subimos corriendo las escaleras entre risas y cosquillas que hago a mi chica. Cuando llegamos arriba, se detiene y gira hacia mí. La abrazo y la beso apasionado. —Gabriel.— musita junto a mi boca.— No podemos volver a hacerlo sin... —Shsss...— chisto y vuelvo a besarla.— No pensemos en nada, amor. De camino al baño, cojo un par de toallas del armario del pasillo.

	   Continuamos el domingo visitando Salamanca, una de las ciudades más bonitas del país y que desde 1988 es Patrimonio de la Humanidad por la Unesco.

	   Bajo un sol radiante y agarrados de la mano como una pareja de enamorados más, recorremos las calles, visitamos los monumentos y nos sacamos numerosas fotos con mi móvil. Victoria está inmensamente feliz y yo otro tanto, solo de verla así.

	   —¿Sabes qué decía Miguel de Cervantes? —No.— contesta.— ¿Qué decía? Sonrío al verla tan interesada. —En uno de sus relatos, El licenciado Vidriera, decía:

	   Salamanca que enhechiza la voluntad de volver a ella a todos los que de la apacibilidad de su vivienda han gustado.

	   Victoria me mira y sonríe divertida. —Vamos, un elegante: el que viene una vez, regresa. Estallo en carcajadas y la abrazo fuerte. —Exacto.— le digo.— Ya sabes como eran estos grandes

	   literarios. Seguimos paseando y contemplamos la impresionante Plaza Mayor o la Casa de las Conchas, con la que Victoria queda maravillada al ver su hermosa fachada de roca con las más de 300 conchas decorándola o su bello patio interior bordeado de arcos y balcones, y que cuenta con un pozo en el centro. —¿Será de los deseos?— pregunta divertida, apoyándose en él. —No sé.— me encojo de hombros.— ¿Quieres una moneda para pedir uno? Victoria se ríe y me abraza. —No. ¿Para qué necesito deseos si ya tengo todo lo que quiero? La estrujo entre mis brazos y la beso. Comemos en el bar de tapas de mi amigo Samuel. Colega de toda la vida con el que me apunté incluso a las oposiciones de policía. Él las dejó a la mitad, ya que descubrió que prefería la hostelería. Una vez saciados e hidratados, nos despedimos de mi colega, que cómo no, ha quedado embobado con mi chica, y retomamos la ruta turística. Vemos la impresionante catedral y después disfrutamos de un agradable paseo por el parque de los Jesuitas, degustando un delicioso helado. Regresamos a casa de mis padres sobre las seis de la tarde y tras recoger nuestras cosas de la habitación, bajamos para despedirnos. —Hijo, ven un momento. Sigo a mi padre por el pasillo hacia el comedor, mientras mi chica se despide del resto de familia en la entrada. —¿Qué ocurre?— le pregunto. Papá se mete la mano en el bolsillo y saca una pequeña cajita de ante marrón. Me la entrega y la acepto algo confuso. Al abrirla, veo un precioso anillo de oro con pequeños diamantes incrustados. Alzo la vista a mi padre y él, sonriente, apoya una mano en mi hombro. —Este anillo se lo dio mi padre a mi madre cuando le pidió matrimonio.— me cuenta.— Después se lo dí yo a tu madre y ahora... te lo doy a ti para que se lo des a la mujer con la que elijas pasar el resto de tu vida. Trago saliva y bajo la vista de nuevo al anillo. Deslizo el pulgar por la elegante sortija y sonrío de medio lado al imaginarlo puesto en el dedo de Victoria. —Es muy bonito.— le digo. Papá asiente. —Llévala a cenar y pídeselo. Esa chica está loca por ti. Abrazo fuerte a mi padre y él me lo devuelve. —Lo haré, gracias.— murmuro. Regresamos a la entrada y tras besar por última vez a mi familia, salimos de casa. —¡Qué tengáis buen viaje!— desea mamá desde la puerta. Les decimos adiós con la mano y subimos a mi Giulietta. La pequeña caja del anillo se clava en mi muslo y me recuerda lo que tengo que hacer seriamente. —Bueno.— resoplo y arranco el coche.— Ha sido breve, pero magnífico. Victoria asiente con el rostro serio. —¿Te encuentras bien?— pregunto a la vez que conecto la música. Victoria apaga la radio y se gira hacia mí. —He pasado uno de los mejores fines de semana de mi vida.— dice.— Y... me gustaría que mi vida fuera así. —Victoria...— musito sonriente. —No, escúchame, por favor. Quiero que mis días sean así, felices y contigo. Y para eso... Se acerca a mí y me besa dulcemente en los labios. —Tienes que acabar con Román y yo te lo voy a poner en bandeja.— musita. Arqueo las cejas sorprendido y la miro fijamente. Ella se coloca bien en el asiento y me sonríe. —¡Vamos, tira!— me anima.— Tengo algunas cosas que contarte .
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	   DETENGO el coche exactamente en el mismo lugar que lo hice la primera vez que vine a ver a sus abuelos. Junto a un pequeño parque, enfrente de los adosados.

	   —¿Estás bien?— pregunta Victoria.— Has estado muy callado estos últimos kilómetros. —Sí.— suspiro y me giro hacia ella.— Estoy asimilando lo que me has contado. Vicky apoya la cabeza en el asiento y estira una mano hacia mí. La envuelvo entre las mías y se la aprieto. —No quiero que vuelvas a verle.— le digo, refiriéndome a Sorel. —No quiero verle más. —Quiero que te quedes con tus abuelos hasta que lo atrapemos. —Lo haré, pero prométeme que tendrás cuidado, quiere matarte y hay un topo entre vosotros. Me quito el cinturón de seguridad, me acerco a ella y la beso. —Y después te casarás conmigo.— aseguro. —Sí. Aparto la cara como si hubiera recibido un tirón y la miro perplejo. —¿Cómo has dicho? Ella sonríe y se acerca para besarme, pero me aparto. —¿Puedes repetir eso?— insisto jocoso. —Gabriel.— musita sonriente.— Sí, me casaré contigo. Una inmensa sensación de calor y bienestar se apodera de todo mi ser. —¡Dios! Qué feliz me acabas de hacer. La sujeto por la nuca y la beso como nunca antes, como mi prometida. Bajamos del coche y mientras nos dirigimos a la parte trasera, intento sacar el anillo de mi bolsillo. No es una cena romántica, pero ella ya me ha dicho que sí. —Espera, Victoria.— la detengo antes de que abra el maletero.— Quiero darte algo. —¿Qué es?— se emociona. —Se está resistiendo.— murmuro entre risas conforme sigo intentando sacar la cajita del bolsillo. —¡Victoria!— gritan. Ella se da la vuelta, asustada, y yo alzo el rostro a tiempo de ver surgir de entre los coches colindantes, a Sorel con cuatro de sus matones. La agarro de la cintura para protegerla y cuando intento abrir el maletero para coger mi arma, otros dos perros de Sorel se abalanzan sobre mí, por la espalda. Forcejeo, golpeo, recibo... pero uno de ellos es Ling y parece anteponerse a mis movimientos. En cuestión de minutos me tienen sujeto y expuesto a su jefe. Sorel se acerca rabioso, colérico, con mirada asesina e inhumana, y clava su pistola bajo mi mentón. —¡No, Román, por favor!— chilla aterrada Victoria, que está apresada por uno de los matones. —¡Te dije que no te acercaras a ella!— gruñe él en mi cara. Respiro con fuerza y aprieto la mandíbula, mientras el frío acerco se clava en mi piel. —¡Román, no lo mates!— pide mi chica, llorosa.— ¡Me casaré contigo, pero no lo hagas! El narco, que siempre ha aparentado ser frío y calculador, ahora está dominado por la furia y lo demuestra conmigo. Me propina varios fuertes puñetazos en el estómago y después me agarra del pelo para levantar mi rostro hacia él. —¡¿Crees que soy gilipollas?!— me grita a la cara y clava de nuevo su arma en mi mentón.— ¡¿Crees que no iba a descubrir que estaba contigo?! —¡No, Román, por favor!— solloza Victoria.— ¡Si lo matas, jamás me tendrás! Éste resopla como un toro a punto de embestir y la mira de soslayo. —Espero que lo hayas pasado bien con ella este fin de semana.— me dice.— Porque no la vas a ver más. —¡Hijo de puta!— gruño rabioso entre dientes. Sorel se aleja de mí para acercarse Victoria y agarrándola fuerte del pelo, la besa rabioso. Ella intenta apartarlo, pero la tiene bien sujeta. —¡Suéltala, cabrón!— grito.— ¡Te voy a matar! Forcejeo y doy un cabezazo a Ling en la cara. Cuando quiero atacar al otro matón que me retiene, un golpe seco en la cabeza con la culata de un arma, me deja KO.

	   La sombra de una voz llega a mis oídos como un eco lejano y algo me golpea en la mejilla varias veces. Abro parcialmente los ojos y solo veo oscuridad con algún que otro brillo.

	   —Vamos, muchacho, despierta. La mano vuelve a golpear mi mejilla y me retuerzo dolorido sobre el duro y frío asfalto. ¡Joder, mi cabeza! —Venga, arriba. Dos manos me agarran por las axilas y me ayudan a levantar. Cuando me apoyo contra el maletero de mi coche, veo que es Felipe quién se encuentra junto a mí. —¿Qué ha pasado, chico? Aurora escuchó unos gritos y salí para ver que pasaba. Suspiro y gruño dolorido cuando me toco el huevo del cogote. Al mirarme la mano, veo sangre. —Se la han llevado.— le digo.— Se han llevado a Victoria. Levanto la vista hacia su abuelo y aparte de ver el gesto de disgusto, me fijo en su ojo morado. —¿Qué le ha pasado en el ojo? Resopla y niega con la cabeza. —Ayer estuvo aquí.— responde.— Quería ver a Victoria y no se creyó que no estaba con nosotros. Me incorporo del maletero y voy a la puerta de conductor. Abro, cojo la botella de agua que compramos durante el camino de vuelta y vierto su interior en mi mano para limpiarme el golpe de la cabeza. —¿Y qué vas a hacer ahora?— pregunta nervioso. Arrojo la botella vacía al interior del coche y voy al maletero. Aparto las cosas que hay en él y meto la combinación para abrir el estuche de acero. —Ir a por ella.— contesto, cogiendo mi arma.— Y matar a ese cabrón. Miro la munición que tengo, la cargo y me la guardo en las lumbares. —Señor Aguado, vuelva a su casa. La traeré de vuelta sana y salva. Cierro el maletero y Felipe me agarra del brazo. —Ten cuidado, muchacho, os quiero vivos a los dos. Asiento, algo perplejo por el afecto que me demuestra, y subo al coche. Atravieso Alcobendas lo más rápido que puedo, buscando un teléfono en el manos—libres. —Sánchez, contigo quería hablar.— responde el comisario Nuñez.— Su compañero Salinas ha descubierto quién... —Señor, disculpe.— le interrumpo.— Luego me dice que ha descubierto Rubén, ahora debo contarle algo importante y deberá pedir ayuda a la jefatura de Valencia.

	   A 220 y con el piloto azul sobre el techo del coche, me dirijo a la costa por la A—3. Mi Iphone suena y pongo el manos—libres. —Dime. —¿Gabriel, por dónde vas?— pregunta Pablo. —He pasado hace unos minutos Tarancón. —Nos llevas varios kilómetros de ventaja, frena un poco para que te alcancemos.

	   —No puedo parar, Pablo, tiene a Victoria. Un murmullo ininteligible suena al otro lado de la línea. —¿Quienes vais?— gruño molesto. —Rubén, Lara, Barreda y yo.— me dice Pablo.— Morillas, Esparza y los demás vienen detrás. —Bien, pues ya sabéis adónde hay que ir. —Sí.— contesta Rubén.— Pero, ¿estás seguro que estarán allí? —Muy seguro.— afirmo con contundencia mientras adelanto a un par de camiones. —¿Por qué te fías de ella? Puede que te la esté jugando.— se entromete Lara. Gruño y estrujo el volante con fuerza. —¡Es una orden!— alzo la voz. “Rub, acelera.” es lo último que escucho antes de cortar la llamada. Y yo también acelero.

	   Pinedo es un pueblito costero de Valencia que se encuentra entre el parque natural de la Albufera y el puerto, y en la parroquia de dicho pueblo, es donde Victoria me ha contado que Sorel ha planeado tener su enlace, ya que el templo religioso le ha servido para otras muchas cosas.

	   Cruzo el coche en la puerta de la parroquia con el freno de mano, salgo y apunto con la pistola la entrada. Tras pocos segundos, surge de la oscuridad del templo, Ling.

	   Frunzo el ceño y él sonríe mientras baja los pocos escalones con las manos en la espalda y aire chulesco. — Veo que no aplende, inspectol.— murmura y levanta las manos para que vea que no va armado. Gruño, cierro la puerta del coche y tras dejar la pistola en el suelo, voy hacia él. —Acabemos con esto de una vez.— bufo. Esta vez consigo golpearle y adelantarme a sus atacadas. Aún así es rápido y sus golpes certeros. Los minutos pasan y parece que esto es un entretenimiento para él, o mejor dicho, lo que parece es que me quiere entretener a mí. —No voy a dejar que se casen.— le aviso.— Y menos, en contra de la voluntad de Victoria. Ling se ríe y voy hacia él. Lanzo una patada a su pecho que aparta con un golpe de mano y se abalanza a mi espalda, estrangulando mi cuello con sus brazos. Intento soltarme forcejeando y a base de codazos, pero es imposible. —Sí, inspectol, esto acaba aquí.— se mofa. Echo los brazos hacia atrás, le agarro del cogote y acerco su cara todo lo que puedo a mi cabeza. Después me dejo caer de culos al suelo y su nariz se aplasta contra mi cráneo. Ling grita dolorido, me suelta y retrocede. Aprovecho ese momento para resarcirme de todos los golpes que me ha dado. Cae inconsciente al suelo justo en el momento que llegan los dos todoterrenos de mis compañeros. —¡Que alguno espose a este cabrón!— les digo. Después recojo mi arma y corro hacia la parroquia. —¡Espera, Gabriel!— grita Pablo. No le hago caso y accedo. En el pequeño recibidor de madera no encuentro ningún matón más y sigo hasta las siguientes puertas dobles. Abro una lentamente y mi corazón se detiene de golpe cuando veo a Victoria con un vestido blanco, fino y largo, en el altar. Parece triste por cómo agacha la cabeza. Sorel está frente a ella, un cura entre ambos y al menos una docena de hombres en los primeros bancos. Entro y apunto a Sorel. —¡Policía, las armas al suelo! El cura levanta las manos, dejando caer un libro, Sorel coge a Victoria, la encañona con un arma y se la pone de escudo, y sus hombres corren a protegerse con los bancos y columnas. Me tiro tras los bancos de madera cuando empiezan los disparos y ruedo hacia la pared izquierda. Mis compañeros entran en batalla, disparando a diestro y siniestro. —¡Cuidado con Victoria!— les digo. —¡Gabriel!— grita ella. Desesperado, me asomo por encima de un banco y observo que ese desgraciado se la lleva a la fuerza, hacia la izquierda del altar. Disparo a uno de sus hombres y vuelvo a protegerme. —¿Qué hago? ¡Vamos, piensa Gabriel!— me digo. A metro y medio de mí observo una pequeña puerta de madera. Busco a Pablo y cuando me mira, le indico mi plan y que debe cubrirme. Él asiente, se golpea el chaleco y me señala. Bajo la vista a mi pecho y veo mi camiseta blanca de Tommy Hilfiger. Con las prisas, he olvidado ponerme el chaleco antibalas. Asiento y empiezo una cuenta atrás con los dedos. En el uno, Pablo dispara y yo salgo corriendo hacia la puerta, que abro de una patada. —¡No os olvidéis del cura!— recuerdo a mis compañeros.— ¡Trabaja con ellos! La pequeña puerta da a un estrecho pasillo de paredes de roca, que cruza la parroquia. La primera puerta que derribo de una patada, es un cuarto de la limpieza. La segunda es un baño. La última es la sacristía. Accedo a ella y veo a Sorel en el fondo, agarrando por el cuello a una aterrada Victoria y apretándole la pistola en la cabeza. —Suéltala, Sorel, no te lo digo más veces. Sujeto bien mi arma y entro poco a poco. —Si no me dejas salir de aquí, esparciré por la habitación los sesos de tu querida Victoria. Tenso la mandíbula y aprieto las manos alrededor de la empuñadura. —¿Qué te hace pensar que no atravesaré tu cabeza antes de que lo intentes? Román se ríe y oculta su cabeza un poco más, tras la de Victoria. —No creo que te arriesgues a darle a ella. Tensa el brazo que rodea el cuello de mi chica y ella gime dolorida. Entorno los ojos y elevo un poco el arma, apuntando su frente. —Soy el oficial con mejor puntería del país, ¿quieres comprobarlo? Me muevo hacia la derecha y él gira a su vez, colocando todo el rato a Victoria en el medio de los dos. —Ahora mismo hay varios equipos desmantelando cada propiedad tuya del país.— le digo.— Tus barcos, tus pisos de Madrid, tus áticos de Valencia, tus fincas... ¿Crees que no sabemos lo que ocultas bajo esta parroquia? Incluso los Carabinieri han recibido información sobre qué buscar y dónde en Italia. —¡¿Qué le has contado, maldita zorra?!— grita a Victoria. Ella contrae el gesto y gimotea. —Ya te dije que no eras tan listo como Pomeró.— sigo centrando su ira en mí y apartándola de ella.— Por eso ordenaste que lo mataran, ¿verdad? Rubén lo descubrió a través de los datos que Mylo nos dio de todos los hombres que trabajaban en la seguridad de Bruno. —¿Qué?— solloza Victoria. Me mata, pero no debo mirarla. Debo seguir centrado en Sorel, leyendo en sus ojos sus siguientes movimientos. —Él era mucho mejor que tú.— espeto.— En todo. —¡Cállate! —Él era “el monarca de la costa blanca”, al que todos temían y respetaban. ¿Y quién eras tú? Un simple secuaz que hacía todo lo que Bruno decía. —¡Qué te calles! Quita el arma de la cabeza de Victoria para apuntarme y en ese momento, sorprendiéndonos, mi chica agarra su brazo para apuntar al suelo y le da un cabezazo en la cara. Después le retuerce el brazo, le quita el arma y retrocede, apuntándole. —¡No lo hagas, Victoria!— exclamo. —¡¿Tú mataste a mi padre?! Sorel se yergue frente a ella, engalanado en un traje gris perla y con la nariz sangrando por el cabezazo. —No lo hagas, pequeña.— intento calmarla. Me acerco poco a poco, sin dejar de apuntar a Sorel. —¡Erais amigos, él confiaba en ti! —Victoria, amor, baja el arma.— murmuro.— Ya lo tenemos, pagará por lo que hizo. Cada vez estoy más cerca de ella. Sus ojos expelen lágrimas. Sus tensos brazos apuntan a Román. —Vamos, pequeña, mírame.— le pido. Ella sigue enfocando su furia hacia Sorel. —Amor, mírame, estoy aquí. Contigo. Llego hasta Victoria y apoyo suavemente la mano en su hombro. —Shsss... tranquila.— la calmo. Miro a la escoria que tenemos delante y veo lo quieto que está, desconfiando de que Victoria pueda dispararle. Deslizo la mano por su brazo derecho. —Baja el arma, mi amor. No arruines tu vida por esta escoria miserable. Cuando llego hasta sus manos, la fuerzo levemente para que baje el arma y suspiro aliviado cuando lo hace. Sorel aprovecha ese momento para sacar otro arma de su espalda y como si de a cámara lenta se tratara, me coloco delante de Victoria, alzo mi arma y... disparos. Desenlace

	   Un final... ¿feliz? EPÍLOGO La ancha espalda de Gabriel me cubre y al asomarme veo como Román cae al suelo con un orificio de bala entre ceja y ceja.

	   —Gabriel.— suspiro y le abrazo fuerte. —Victoria.— susurra. Alzo la vista y veo su bella mirada verde, clavada en

	   mí. Su brazo cae, arrojando la pistola al suelo, y segundos después se desploma él. —¡Gabriel!— grito y me agacho a su lado. Su blanca camiseta se torna roja por momentos. Román ha conseguido herirle en el abdomen. —¡No, por favor!— chillo, taponando su herida.— ¡No! —Victoria.— musita. —¡No, Gabriel!— sollozo agarrando su cara, como él lo hizo en su día conmigo. —Te dije... que me interpondría...— tose y convulsiona. —¡No me dejes, por favor!— suplico. —Entre tú y una bala. Los disparos han dejado de sonar en la parroquia y me yergo de rodillas. —¡Ayuda!— grito.— ¡Ayuda, por favor! Rasgo un trozo del vestido y hago una bola con él para taponar la herida de mi chico, mi novio, mi futuro marido, el hombre de mi vida. —¿Qué ha ocurrido? La agente Acosta, Lara, entra en la sacristía y se acerca corriendo. —¡Le ha disparado, pide ayuda!— exclamo. —¡Agente herido!— grita por su manga.— ¡Que venga la ambulancia! Se arrodilla junto a Gabriel y le acaricia la cara. —Esto es por tu culpa.— me dice mirándole.— Gab, resiste, aguanta. —Victoria.— musita él, con rostro ceniciento. Lara me mira furiosa y cuando creo que me va a atacar, otro de sus compañeros entra en la habitación. —¡Oh, Dios mío!— musita el chico. Se acerca corriendo a Sorel y se arrodilla junto a él. —Jaime, ¡¿qué haces?!— grita Lara, pero el chico la ignora.— ¡Barreda, Gabriel está herido! —Sei morto.— murmura su compañero en italiano. Me tenso al escucharle. —¿Jacomo?— musito nerviosa. El joven me mira por encima del hombro y contrae el gesto. Es él, es igual que su padre. —¡Es el hijo de Román!— le digo a Lara.— ¡Dispárale! Ella me mira confusa y después a Jacomo. Éste se levanta cabreado, nos apunta con su arma y yo me tumbo sobre Gabriel para protegerle. —¡No, no, no!— grita Lara. Chillo y boto del susto cuando escucho un disparo, y me agarro fuerte a mi inerte novio. —Por favor, Gabriel, por favor no me dejes.— susurro contra su pecho. Una mano tira fuerte de mi pelo hacia atrás. —Tú tampoco te vas a librar, puta.— gruñe Jacomo. De soslayo veo a Lara, muerta en el suelo. El hijo de Román me levanta por la fuerza y me lleva contra una pared llena de túnicas eclesiásticas. —Jacomo, por favor. —¡Cállate, zorra!— gruñe.— Mi padre ha muerto por tu culpa. Exhalo temblorosa y cierro los ojos cuando me pone el arma en la cabeza. Cuando creo que me va a disparar, me arroja con fuerza al suelo, junto a Gabriel. —¡Mírale, está muerto! Niego con la cabeza y me acerco. Le agarro la cara y le beso. —¡Y ahora vas a morir tú!— ruge. —¡Hey!— grita alguien. Empieza a sonar un disparo tras otro, seis en total, y Jacomo cae derribado al suelo. Segundos después, tengo al novio de Lucía a mi lado. —¡Joder!— musita. —Le ha disparado Sorel.— sollozo. —Déjame. Me aparto y Pablo comprueba si tiene pulso, si respira y empieza con los masajes cardio—pulmonares. Las lágrimas corren sin control por mis mejillas. Se ha muerto, el hombre de mi vida se ha muerto. El resto de policías empiezan a llegar y se sorprenden con lo que ha sucedido entre estas cuatro paredes del templo religioso. Uno de ellos, el moreno que reconozco de mi intento de secuestro, me levanta del suelo. —Lo siento, pero... quedas detenida. Yo no puedo apartar los ojos de Gabriel, de Pablo que se esfuerza a su lado, y apenas siento que me esposa y me saca de allí. —¡Gabrieeeeeeeel!— chillo al salir de la sacristía. ————— Despierto con una sensación de ahogo, de falta de aire, y me caigo del camastro. Exhalo con fuerza sobre el frío y desconchado cemento e intento calmarme. —¡Victoria!— se alarma mi compañera. Sale de la cama y corre hasta mí. —Déjame que te ayude. Me coge de un brazo y me levanta para sentarme en la cama. Ella lo hace a mi lado. —¿Otra pesadilla?— pregunta acariciando mi pelo. Asiento y me cubro la cara con las manos. —Sí, otra vez.— musito.— No entiendo porqué han vuelto, después de tanto tiempo. —Es porque estás nerviosa, porque hoy por fin quedas libre y dejarás atrás todo esto. Levanto la vista hacia Mariana y la sonrío con ternura. Es estupenda, no me podía haber tocado mejor compañera de celda. Tiene 38 años, es murciana y madre de dos niñas preciosas de 6 y 8 años, y está en prisión porque la cazaron cuando transportaba en su coche, un gran cargamento de cocaína y heroína. Es un poco más baja que yo, un poco gordita, morena de pelo rizado como un caniche y unos ojos negros como el carbón. Entró en la cárcel de mujeres de Valencia al año siguiente de estar yo. 26.304 horas, es decir, 3 años y un día, es el tiempo que llevo aquí y como bien ha dicho mi compañera, hoy me dan la libertad. No veo el momento de que vengan a sacarme. A ella todavía le queda un año más. A las siete se abren las celdas y vamos a las duchas. Por suerte estoy en un pabellón... light, por así decirlo, sin grescas entre las reclusas. A las ocho tenemos el desayuno, que siempre me hace pensar en los que me hacía Adela y que tantas mañanas rechacé. A las nueve gimnasia en el patio. A las diez, hora libre que yo empleo en la biblioteca. A las once, hora de trabajo que la pasas donde te asignen las funcionarias: lavandería, limpieza, cocina... A las doce, vuelta a la celda con pase de lista. A las doce y media, escucho el sonido de una puerta abrirse y me levanto de la cama, nerviosa. Me he cambiado el chándal rutinario por unos vaqueros y una camiseta corta granate que mi abogada, María Beso, me trajo el último día de visita, cinco días atrás. Los pasos se oyen cercanos y miro a Mariana. Ésta me sonríe desde su camastro. He recogido las fotos y cartas que he recibido durante este tiempo de la vida exterior. Porque la vida sigue corriendo mientras la tuya parece en stand by. También he guardado los pocos objetos personales que tenía en la celda, dentro de la bolsa de plástico, y la estrujo nerviosa. Cuando la funcionaria de prisión hace acto de presencia frente a los barrotes de nuestra celda, exhalo con el corazón bombeando frenético. —Abrid la seis.— dice por un walki—talki. La verja empieza a abrirse automáticamente y la guardia me sonríe. —Felicidades, Victoria, estás libre. Me giro hacia Mariana, ella se levanta del camastro de hierro y nos fundimos en un fuerte abrazo. —Cuidate, cariño.— me dice. Sonrío mientras unas lágrimas resbalan por mi rostro. —Tú también.— le pido.— Y sácate el título de secretariado y después ven a verme. Ya sabes dónde encontrarme, te daré trabajo. —Lo haré. Te voy a echar de menos. Le doy varios besos y salgo de la que ha sido mi “casa” durante estos tres años y un día. Recorro el pasillo central sonriente y despidiéndome del resto de reclusas que me gritan “felicidades” o “enhorabuena” a mi paso. Cuantas cosas he vivido aquí dentro, durante todo este tiempo. He pasado por lo más maravilloso de mi vida y lo más doloroso que jamás he tenido que hacer. De noches en vela, a un amor experimentado por primera vez, a días de lloros incontrolados... Pero todo eso ya pasó. Aunque siempre los tendré en mi memoria. Firmo todos los formularios que debo firmar y me despido de las guardias, que se han portado genial conmigo. Temblando de los nervios, atravieso las puertas de hierro y cristal hacia el exterior, y me detengo a mirar el cielo azul. Es extraño, pero desde dentro se ve de distinta manera. Bajo trotando los cuatro escalones de piedra y corro hacia la esquina izquierda del centro penitenciario, hacia el aparcamiento. Al llegar, sonrío ampliamente al verlos esperándome. A Mylo y a... —¡Tomás!— grito. Corro hacia ellos y río con lágrimas en los ojos cuando Mylo suelta su mano y el pequeño viene hacia mí. —¡Cariño! Me arrodillo y le espero con los brazos abiertos. —¡Mami! Se lanza a mis brazos y lo abrazo tan fuerte que me da miedo hacerle daño, pero es que le he echado tanto de menos. Me enteré de mi embarazo cuando ya estaba en prisión y a los pocos días me trasladaron al ala de maternidad. Allí pasé los nueve meses de gestación y tras dar a luz en el hospital central de Valencia un 14 de Febrero, continué en maternidad hasta que Tomás cumplió un año. Lloré a mares cuando se llevaron a mi niño porque no podía seguir dentro del centro penitenciario. Me lo como a besos, literalmente. —¡Mi niño, qué grande estás! Ya tiene dos años y cuatro meses, y está tan bien cuidado como sabía que estaría. Es la misma imagen que Gabriel de pequeño, exactamente igual al de las fotos que vi en su casa. De cabello rubio como el sol y bastante largo, y unos ojos verdes hechizantes, bellísimos. Es ver a Tomás y veo a Gabriel. Y se llama así porque ese nombre representa lo mejor que me pasó en la vida, que fue conocer a Gabriel. Lo cojo en brazos y camino hacia Mylo mientras sigo besando y acariciando a mi hijo. Cuando estoy junto a él, saca de su espalda un ramo de flores y nos fundimos en un fuerte y cálido abrazo. A Mylo le dieron la condicional hace varios meses y nada más salir de prisión, vino a verme. Parece que por él no pasan los años, porque está tan guapo como siempre o incluso más, ahora que lleva el pelo negro más largo. —Qué alegría, Victoria.— murmura contra mi cabeza. —Sí.— musito emocionada. Nos separamos y Mylo retira unas lágrimas que corren por mi rostro. Sus ojos grises también están vidriosos. —¿Qué tal estás?— le pregunto. —Yo bien, pero lo importante es qué tal estás tú. —Estoy feliz.— sonrío con los ojos aguados. Sin soltarnos, caminamos hasta su coche, un Ford Kuga azul eléctrico, y me abre una de las puertas de atrás para que acomode a Tomás en su sillita, mientras él guarda mi bolsa en el maletero. Una vez montados, me entrega el ramo de flores y nos agarramos fuerte de la mano. —¿Vamos?— me pregunta. —Sí.— asiento nerviosa. Mylo arranca el coche y yo miro a mi niño una vez más.

	   Dejo las flores sobre el oscuro mármol y deslizo la mano por las letras talladas, hasta la parte baja de la lápida, hasta la imagen grabada. La imagen de mi querido y adorado Júpiter.

	   Las lágrimas brotan de mis ojos por no poder despedirme de él, ya que falleció cuando estaba en prisión. Ahora sus cenizas descansan en la tumba con mis padres. Sorbo por la nariz, me limpio las mejillas y me levanto de la tumba para regresar junto a Mylo, que se encuentra a un metro de mí con mi hijo en brazos.

	   —¿Estás bien? —Sí, es solo que los echo de menos. Cojo a Tomás, le beso en su preciosa carita y nos mar

	   chamos del cementerio. Mylo detiene su Ford Kuga en el aparcamiento para empleados y bajamos. —¿Qué tal te apañas?— le pregunto mientras suelto a Tomás de su sillita. —Buff.— resopla él.— Bien, pero me alegro que ya estés aquí para encargarte tú. No me gusta mucho estar al mando. Río, dejo a Tomás en el suelo y cierro la puerta. —No digas bobadas, yo no puedo hacerme cargo todavía. Mylo abre el maletero y se pone una americana gris sobre la camisa blanca de manga corta. Los ajustados vaqueros que lleva, completan su sexy look. —Te has sacado el título de empresariales, claro que puedes hacerte cargo. —No es como un título universitario.— debato.— Además, lo hice porque tengo prohibido acceder a un puesto relacionado con la química. —El concesionario es tuyo y tú serás la jefa.— finiquita. Se encamina hacia la entrada y Tomás y yo le seguimos. No venía aquí desde hacia mucho tiempo y me alegra ver que sigue igual de elegante y limpio: suelos de mármol, columnas de piedra, lámparas de cristal, coches exclusivos... No paro de sonreír al ver al pequeño Tomás tan emocionado con los carísimos vehículos. Cuando llegamos al mostrador, la chica que lo atiende sonríe de oreja a oreja a Mylo. Habré estado presa, pero sigo reconociendo la atracción a kilómetros. La chica es mona y luce un elegante traje de dos piezas, blanco marfil. Es rubia de media melena, unos 35 años y tiene unos dulces ojos castaños claros. —Laura, ésta es Victoria.— presenta Mylo.— No sé si os habréis visto en alguna ocasión. Siento a Tomás en el mostrado y sonrío a la chica. —Sí, hace bastantes años.— responde ella.— Bienvenida, señorita Pomeró. —Gracias.— respondo estrechando su mano. Sinceramente, yo no me acuerdo de ella. Aunque tampoco venía mucho por el concesionario. —¿Cómo va todo por aquí?— le pregunta Mylo. Pasa detrás del mostrador con ella y ambos hablan sobre algunos papeles. Da igual, ignoro lo que hablan y me centro en como se miran los dos. —¿Qué tal le va al señor Pons?— pregunto. —Genial.— me sonríe Mylo.— Tu idea del concesionario de barcos ha funcionado de maravilla. —¿En serio?— me emociono. Valencia es una de las ciudades con el mejor puerto marítimo del mundo y con la mayor concentración de yates y barcos. Sabía que el señor Pons lograría el éxito con un negocio como ése. Mientras Mylo se ocupa de las labores de dirección, yo juego y mimo a Tomás sobre el mostrador de recepción. ¡Ay, cuánto le quiero! Y me encanta hacerle reír, tiene la sonrisa de su padre. Las campanas de la entrada suenan y miro por encima del hombro para ver quién entra. —¡Maca!— alzo la voz, sorprendida. Mi amiga sonríe y se acerca casi corriendo, con la bolsa de alguna tienda de marca en la mano. Yo voy a su encuentro, con Tomás en brazos, y nos fundimos en un fuerte abrazo. —¿Qué haces aquí? —Quería darte una sorpresa, teta. Te he echado mucho de menos. —Y yo a ti.— musito sin apenas voz. Reímos y lloramos a partes iguales, y cuando nos separamos, mi querida amiga besa cariñosa a Tomás. Macarena está guapísima, hasta la veo más mujerona. Lleva el pelo sujeto en coleta y bajo ese buzo verde tan veraniego, luce una hermosa barriga. —¿Ya estás de siete meses?— pregunto emocionada y le acaricio el tripón. —Sí.— sonríe ella.— Y ya tengo unas ganas de que salga la peque. Ambas reímos. Entiendo muy bien esa sensación. —¿Ya habéis elegido el nombre? —Que va, y Héctor me tiene frita a nombres desde que sabemos que es niña. Sonrío y niego con la cabeza. A mí eso no me pasó porque en cuanto supe el sexo, sabía cómo se llamaría. —Bueno, vamos, que se hace tarde. —¿Ir adónde?— pregunto perpleja. —Las chicas te están esperando. —Iba a comer con Mylo.— le cuento. —Mírale.— dice y señala con la cabeza.— ¿Crees que le importará que vengas conmigo? Me doy la vuelta y le veo sentado en la mesa de Laura, charlando muy sonriente con ella. —No, creo que no mucho.— murmuro. Nos dirigimos hacia allí y los dos silencian cuando nos ven llegar. —Mylo, voy a ir a comer con las chicas, ¿te importa? —No, claro que no. Luego nos vemos. —Entonces vámonos.— le digo a Maca.— Creo que aquí estamos de más. —Pero antes...— musita Maca y me enseña la bolsa que trae. —¿Qué es eso? —Un regalo.— sonríe.— ¿Algún lugar donde puedas cambiarte?

	   Suspiro, me agarro a la barandilla de acerco y cristal, y empiezo a bajar las escaleras desde los despachos del concesionario.

	   El regalo de Maca ha constado de un precioso vestido blanco veraniego, de corte asimétrico con un lado de la falda más largo que el otro y un único tirante que se abrocha sobre mi hombro izquierdo con un elegante broche plateado. Además de eso, me ha regalado unas bonitas sandalias a juego con poco tacón.

	   Laura se encuentra hablando por teléfono, Mylo corretea detrás de mi niño por el hall de la recepción y Maca ríe al verlos. Todos se giran al escuchar mis pasos.

	   —¡Ay, Dios mío!— exclama Maca.— ¡Ésta es mi chica de siempre! Río y voy hacia ella, balanceando en mi mano la bolsa donde llevo la ropa que me he quitado. —Estás preciosa, Vic.— piropea Mylo.— Tomás, mira que guapa está mamá. Mi pequeño, que está apoyado en el morro de un Ferrari, se gira y sonríe. —¡Mamí! Corre hasta mí y le abrazo cuando se tira a mis piernas. —Estoy muy pálida para llevar un vestido blanco y mi pelo es un desastre. —¡No digas tonterías, estás perfecta! Estoy por preguntarte si de verdad has estado en la cárcel o en un spa.— me reprende mi amiga y yo me carcajeo.— Venga, vamos. —¿Me guardas esto, Mylo?— pregunto tendiendo la bolsa con mi ropa. —Sí, dame. Macarena me agarra del brazo, yo agarro a Tomás de la mano y nos vamos de allí. —¡Te veo luego!— alza la voz Mylo mientras salimos. A esto me refería cuando decía que al estar presa es como si tu vida estuviera en pause mientras que la de los demás sigue corriendo. He sido consciente de todo lo que ha pasado en mi ausencia, pero verlo en directo... me ha dejado un poco en shock. Marisa, Raquel y Maca están casadas. Sufrí por no poder asistir a sus bodas, pero no sería justo ni correcto que hubiesen esperado por mí, debían seguir con sus vidas. A cambio me enviaron unos preciosos videos de los enlaces, que el director del centro me permitió ver. Lloré, lloré muchísimo, de emoción, de alegría, de pena... de ver como gritaban a cámara que se acordaban de mí en ese día tan especial y que ojalá estuviera allí con ellas. Raquel y Marc tienen una preciosa niña de 18 meses, Vanesa, que es clavadita a su madre. Maca y Héctor tendrán a su primera hija dentro de unos meses. Marisa y Raúl fueron los primeros en casarse del grupito, al año de estar yo en prisión, y por lo que leí en las cartas de mi amiga, viven en una constante luna de miel, sin prisas en aumentar la familia. Observo a los tres matrimonios, sonrientes, riendo y charlando, y me siento desubicada, sin saber qué decir, como si acabara de conocerlos a pesar de los fuertes abrazos que me han dado y las lágrimas de alegría que han soltado mis amigas. Arrodillada en la playa, bajo la vista a mi niño y lo veo hundir sus pequeños dedos en la arena. Sonrío y le acaricio la melena rubia. —Vicky, ¿estás bien? Levanto la vista hacia Marisa y me percato que todos me miran preocupados. —Sí.— sonrío falsamente.— Es que estoy hambrienta, ¿sabéis si Lucía va a tardar mucho en venir? —Debe estar al caer.— contesta Raquel. El claxon de un coche suena varias veces y todos miramos hacia el aparcamiento de la playa. —Hablando de la reina de Roma...— murmura Maca. Lucía y Pablo bajan de un todoterreno negro y tras saludar con la mano, se encaminan hacia nosotros. Me levanto, me sacudo la arena de piernas y vestido, y espero sonriente a la pareja. La primera en llegar en Lucía, con la que me fundo en un fuerte abrazo. —Qué guapa estás, Vicky. —Tú también.— le digo. Al igual que Marisa y Raquel, Lucía luce un bonito y colorido vestido veraniego. Después abrazo al guapo de Pablo y nos mantenemos así de unidos varios minutos. Le estoy tan agradecida, sin él hoy no estaría aquí. El testimonio de Pablo fue decisivo en el juicio. Iban a condenarme por pertenencia a banda armada y por tráfico de drogas, con una pena entre 8 y 10 años. Gracias a él y a su declaración, en la que aseguró y confirmó que mi colaboración policial fue importantísima para destapar el mercado más importante de drogas, la condena se redujo a 3 años y un día. Me separo y le sonrío. —Me alegra verte. —Lo mismo digo. ¿Cómo te encuentras? —Algo desubicada.— me sincero. —Es lógico. Desaparecerá esa sensación. Asiento y me giro hacia mis amigos. Lucía está saludando eufórica a todos. —Pero qué guapo está mi Tomás.— dice, revolviendo el cabello de mi niño.—¿Y mi princesita, cómo está? —Fabulosa.— presume su madre. —¿Y la gordi? —¡Oye!— se queja Maca. Lucía se carcajea y le toca la barriga. —Entonces, ¿nos vamos a comer?— insisto. —¡Ay, espera un poco, chica! ¡Aún es pronto!— exclama Lucía.— Déjame que disfrute un poco de la playa que desde que estoy en la capi, apenas la piso. Miro a su pareja y éste sonríe. Desde hace algo más de un año, Lucía se ha mudado a Madrid con Pablo. Parece que les va bien. ¿Será la siguiente en pasar por el altar? Tomás se levanta de la arena y se acerca a mí con los brazos estirados. Antes de que toque mi pulcro vestido nuevo, le cojo en volandas y lo llevo a la orilla para lavárselas. También juego con él a escapar de las pequeñas olas que reptan por la arena y el crío ríe divertido. Mañana vendré preparada para poder bañarme con él. Agachada frente a mi precioso Tomás, le arreglo la camiseta y limpio su pantalón corto. También intento peinar su cabellera con los dedos. —Voy a cortarte este pelaje, ¿eh?.— le digo. —No, no quiero.— niega con la cabeza. Rompo a reír al recordar que Gabriel tampoco quería cortarse el pelo de pequeño. ¡Es igual a él hasta en eso! Le abrazo fuerte y me lo vuelvo a comer a besos. —Mira, la abu.— señala por encima de mi hombro. Me doy la vuelta y abro la boca, sorprendida de ver a mis seres queridos acercándose a nosotros. Mis abuelos son los primeros en abrazarnos muy fuerte, a mi pequeño y a mí, y no puedo evitar sollozar de la inmensa alegría. Me emociona tenerlos enfrente, abrazarles, besarles, pero sobretodo ver como cogen en brazos a Tomás, a su bisnieto, y le hacen carantoñas. La familia de Gabriel también me recibe con los brazos abiertos, aunque a mí me da algo de vergüenza que sepan que he estado en prisión. Saludo a Teresa y Rafael, que son tan cariñosos como el día que los conocí. Saludo a Tere, la hermana mayor de Gabriel, que sostiene por los hombros a Gito, hecho ya un hombrecito de siete años, y saludo a Jorge, que lleva en sus brazos a la nueva miembro de la familia, Gabriela. Paula me abraza eufórica y su novio Charlie, que está irreconocible sin las rastas y con el pelo cortito, me alza entre sus fuertes brazos. Mis ojos expelen lágrimas y más lágrimas cuando me dirijo hacia Adela, Graciela y su marido Mario, que están acompañados por Mylo. Hacía mucho tiempo que nos los veía y me alegra enormemente ver que están bien. El señor Pons con su mujer e hijos, el doctor Martínez con su mujer e hijas, incluso Rubén, amigo de Gabriel y Pablo, está aquí, acompañado por una hermosa joven. No paro de retirarme las lágrimas de las mejillas, pero éstas no cesan de brotar. —¡¿Qué hacéis todos aquí?!— exclamo emocionada. Es entonces cuando veo junto a Mylo, a un señor que no conozco y que lleva una carpeta negra en las manos. Tendrá alrededor de 50 años, el pelo le escasea y viste de oscuro, pantalón y camisa. —¿Y usted quién es?— curioseo. —Él te lo dirá.— contesta el hombre, señalando a mis espaldas. Me doy la vuelta, me pongo la mano en la frente para que el sol no me impida ver y sonrío de oreja a oreja cuando veo a Gabriel acercarse por la orilla de la playa. Vestido de blanco, con unos pantalones de tela y una camisa remangada y apenas abotonada, me mira sonriente mientras esquiva a parejas que juegan con la raqueta o a niños que entran y salen del agua. Salgo corriendo hacia él y él empieza a correr hacia mí. Como si estuviéramos en una de esas películas romanticonas. Me lanzo a sus brazos y Gabriel me coge muy fuerte, para después darme vueltas en el aire. Cuando me deja en el suelo, me agarra del rostro y me besa. Yo rodeo su cintura y me entrego a él. —Mi amor, por fin estás aquí.— susurra junto a mi boca. —Sí.— exhalo temblorosa. —Las visitas eran tan cortas. —Lo sé.— asiento. —Y las llamadas tan breves. —Lo sé.— vuelvo a asentir. Volvemos a abrazarnos y a besarnos. En su día, Gabriel llegó al hospital con parada cardíorespiratoria, pero gracias a Dios, a un milagro y a los médicos, logró resistir. Vino a la cárcel cada día de visita, hablábamos por teléfono siempre que podíamos, estuvo a mi lado en el parto y se encargó de Tomás cuando yo ya no podía hacerlo. Acaricio el rostro que tantas fuerzas me ha dado allí dentro y sonrío. —¿Qué haces aquí?— pregunto sonriente.— Me dijiste que hoy trabajabas todo el día. Te han trasladado hace unos meses, ¿y ya te estás escaqueando? Gabriel sonríe y frota su nariz con la mía. —Quería darte una sorpresa. —Pues lo has conseguido. Me estiro y le beso. Aunque estemos rodeados por docenas de personas. —Victoria, tengo algo para ti. Suelto su cuello y le sonrío. —¿Qué es? Gabriel mete la mano en uno de sus bolsillos y saca un precioso anillo de oro con pequeños diamantes incrustados alrededor. —Gabriel.— musito alucinada. —Quise dártelo hace unos años, pero no pudo ser. Así que ahora te lo ofrezco y te lo pregunto. ¿Quieres casarte conmigo? —Sí.— respondo veloz y emocionada.— Por supuesto que quiero. Él sonríe feliz e introduce el anillo en mi dedo corazón. —Menos mal que has dicho que sí.— suspira.— Porque nos vamos a casar ahora mismo. —¿Qué?— pregunto perpleja. Gabriel me gira entre sus brazos y veo a todos nuestros seres queridos de pie y al hombre desconocido, a un par de metros frente a ellos. Me llevo las manos a la boca y mis ojos vuelven a aguarse. ¡Por eso están aquí! —No puedo esperar más a que seas mi mujer.— susurra en mi oído. Le miro por encima del hombro y niego con la cabeza mientras lágrimas de alegría corren por mi rostro. —Yo tampoco.

	   —FIN

	   NOTA DEL AUTOR. Los personajes de esta novela son completamente ficticios. Cualquier parecido con la realidad, es mera coincidencia. Gracias.
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